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Prólogo 


Me considero muy honrado en escribir el prólogo para este manual de mi amiga 
y compañera Ana Cobos Cedillo, que me ha sucedido en la presidencia de la 
COPOE (Confederación de Organizaciones de Psicopedagogía y Orientación de 
España). En este libro se recogen exhaustivamente las funciones y experiencias 
de cualquier profesional de la orientación, lo que me identifica con su contenido. 


Precisamente, Ana Cobos, tiene el respaldo de una sólida formación intelectual 
avalada por su docencia en la Universidad de Málaga y la experiencia práctica 
de muchos años al frente de un departamento de orientación en varios institutos 
de su provincia. Sin duda alguna, estas experiencias y reflexiones nos van a 
venir muy bien no solo a los profesionales de la orientación sino también a 
aquellas personas que se dedican a la educación. Sobre todo, a quienes inician su 
periplo profesional, como bien dice en uno de sus primeros capítulos. 


Los pioneros de la orientación tuvimos que desarrollar nuestro trabajo con la 
teoría de ensayo y error, y ahora, después de varias décadas de experiencia, 
podemos devolver a la sociedad todo este capital de conocimiento que, sin duda 
alguna, revertirá en la calidad del sistema educativo, de ahí la pertinencia de la 
publicación de este manual. 


Coincido con la autora en la “importancia de la orientación para la mejora del 
sistema educativo”. Lo más plausible es que el protagonismo de la figura del 
orientador será cada vez más relevante en nuestra sociedad. Es un verdadero 
“agente de cambio”, es decir, un gestor del conocimiento y un promotor de la 
ética de las organizaciones, pues prima la visión global de las comunidades 
educativas a la vez que lidera y gestiona, y desde la práctica actúa, analiza y 
aprende de la misma. En lugar de hacer intervenciones centradas en un reducido 
número de alumnado o solo en determinados programas, el profesional de la 


orientación abarca todo el contexto educativo. Su intervención se hace 
imprescindible en lo relacionado con la convivencia, en la formación del 
profesorado y con las prácticas educativas. Sobre todo, en lo relativo a la 
educación emocional destinada a la globalidad de la comunidad educativa. 


Los servicios de orientación son una pieza clave en la mejora del proceso 
educativo, contribuyendo a la optimización del rendimiento general del 
alumnado, así como a la de su evolución psicoafectiva y emocional. 


La primera reflexión que hago es un claro oxímoron. El papel que asigna a los 
orientadores la normativa española y también en otros países de nuestro entorno 
europeo y americano es imprescindible para que funcione correctamente todo el 
engranaje del sistema educativo. Por ejemplo, para acceder a determinados 
programas tales como el de mejora del aprendizaje y el rendimiento (PMAR) Oo a 
los programas de formación profesional básica (FPB), es necesaria una 
evaluación psicopedagógica que se atribuye a la profesional de la orientación. 
Sin embargo, es paradójico que, por un lado, se asignen cada vez más funciones 
y, por otro, se escatimen recursos humanos y no se reconozca explícitamente esta 
importante labor. 


El día a día de un orientador es extremadamente complejo. Si es importante 
poseer una gran capacidad emocional para ser un buen profesor, en el caso del 
orientador es todavía más necesaria. Continuamente estamos resolviendo 
conflictos y problemas, en ocasiones muy duros, como puede ser asesorar en un 
caso de violación de una menor, o comunicar el fallecimiento de uno de los 
progenitores a un estudiante. Disponemos de un tiempo limitado en el que 
debemos planificar con la suficiente antelación si vamos a aplicar unas 
determinadas pruebas a ciertos alumnos, mantenemos frecuentes entrevistas 
tanto con profesores como con familias o con el propio alumnado, dirigimos las 
reuniones con los tutores, participamos en las reuniones de las comisiones 
pedagógicas, nos coordinamos con otros servicios sanitarios o sociales y, en 
secundaria, también impartimos docencia, entre otras muchas tareas. 


Además, hay que tener la suficiente flexibilidad mental y emocional para 
adaptarse a las exigencias sobrevenidas. Por ejemplo, si surge un conflicto entre 
el alumnado o entre ellos y el profesorado debemos intervenir inmediatamente, 
de igual manera ante problemas inesperados, imaginemos que un alumno nos 
pide una cita porque está pensando en autolesionarse. Dedicamos también un 
buen tiempo en asesorar a las familias, porque la sociedad es cada vez más 
compleja y no existen los patrones de respeto a la autoridad paterna propios de 
otras épocas. Las madres y los padres lo tienen mucho más difícil en el siglo 
XXI, tal como recoge la autora. 


Como orientadores nos encontramos con problemas como ciberbullying, celos, 
ansiedad, estrés, desobediencia, temores irracionales, agresividad verbal, 
violencia física, trastorno negativista desafiante, etc. Con las exigencias 
laborales, que impiden a los padres y madres estar un mínimo de tiempo con los 
hijos, o con el aumento de familias monoparentales con las que aparecen 
problemas desconocidos hasta ahora. 


Tal como plantea la profesora Cobos, la orientación ha evolucionado 
notablemente en los últimos años. Desde el modelo más clínico y centrado en 
unos cuantos alumnos, se ha pasado a un “modelo más sistémico que abarca toda 
la comunidad educativa y a lo largo de toda la escolaridad”. Conforme se alarga 
el período de escolaridad obligatoria y aumenta el número de personas que se 
forman a lo largo de la vida, también se incrementa el nivel de exigencia de la 
orientación. 


Una de las más importantes conclusiones a las que ha llegado la autora es la 
afirmación de que la orientación educativa de los servicios especializados “debe 
abarcar todo el proceso educativo y ser un referente de calidad en el sistema 
educativo”. Es preciso hacer realidad el derecho de los estudiantes a la 
orientación en todos los tramos educativos. 


Coincido con la autora en que es conveniente crear un “modelo en el que los 
profesionales de la orientación atiendan a todo el alumnado con o sin 
necesidades educativas especiales, asesoren al profesorado y orienten a las 
familias”. Tal como ya se están planteando en la mayor parte de los países, hay 
que adaptar las funciones de los servicios de orientación a las necesidades de la 
sociedad actual. En el contexto internacional se están desarrollando modelos 
propios de servicios de orientación con la necesidad de ampliar los efectivos 
humanos y recursos psicopedagógicos, como denominador común. En las 
comunidades educativas se valora la intervención directa del orientador como 
factor de calidad para el sistema educativo. 


En algunos países los profesionales de la orientación intervienen exclusivamente 
en los equipos externos. En otros, como en España, el orientador sí forma parte 
del equipo educativo del centro, sobre todo en los institutos de educación 
secundaria, de personas adultas y en los colegios de educación infantil y 
primaria. Tanto desde el punto de vista científico, como desde el funcional, la 
concepción tradicional de la orientación como proceso a lo largo de la vida, 
exige una atención plena, longitudinal y no incidental. 


Por todas estas cuestiones, tanto la profesora Cobos como la mayoría de los 
profesionales de la orientación, sabemos del excesivo número de funciones que 
se atribuyen al orientador, tanto desde una perspectiva cuantitativa, por ejemplo, 
por la ratio entre alumnado y profesional de la orientación, como la cualitativa, 
por la diversidad de problemáticas a atender. Esta situación lleva a que la 
intervención del orientador priorice determinadas funciones que atienden a 
necesidades más urgentes y perentorias, como la atención a la diversidad, 
mientras que otras funciones quedan relegadas a un segundo plano como, por 
ejemplo, la orientación profesional o la atención al alumnado con altas 
capacidades intelectuales. 


Tanto Ana Cobos como yo, consideramos en que, si es importantísimo para todo 


el profesorado en general que tenga una sólida formación en psicopedagogía, 
tanto inicial como permanente, todavía lo es más en caso de los profesionales de 
la orientación. Las exigencias de la sociedad actual son cada vez más complejas 
y se prevé que en el futuro lo sean todavía más. Hay que tener en cuenta sobre 
todo las consecuencias de todo tipo que se han derivado de la pandemia de la 
Covid-19. Han aumentado exponencialmente los problemas de aprendizaje y 
también los problemas de índole psicológico, por ese motivo debemos dar una 
respuesta multidisciplinar, para la que la orientación debe tener un papel 
protagonista en el sistema educativo. Tal como plantea a lo largo de este manual 
la profesora Cobos Cedillo, el profesional de la orientación va a ser clave en 
cuestiones relacionadas con la educación emocional, la tutoría, la atención a la 
diversidad, la convivencia y un largo etcétera. 


A lo largo de este libro vamos a encontrar un repertorio completísimo de las 
distintas técnicas, pruebas, instrumentos, etc., que tienen una relación directa con 
el día a día de cualquier orientador. Es encomiable la compilación en pocos 
capítulos de la ingente tarea que tenemos. Hay que reconocer que puede resultar 
angustioso para cualquier profesional de la orientación novel que se abruma ante 
la exigencia de tener que ser experto en tantísimas tareas. Sin embargo, hay que 
tener en cuenta que no todas ellas se desarrollan por parte del único profesional. 
En este manual, se ha hecho un exhaustivo desarrollo de las distintas tareas que 
se van a llevar a cabo desde la orientación en todas las etapas educativas. 


Los que nos estamos dedicando a la orientación estimamos que el profesorado 
necesita una formación inicial y permanente adaptada a las nuevas necesidades y 
a la heterogeneidad del alumnado. Se hace necesario asesorar y formar al 
profesorado en problemáticas que antes no existían o se desconocían, como el 
alumnado disruptivo, la desmotivación, el déficit de atención, la hiperactividad, 
las ludopatías, la anorexia, la bulimia, el ciberbullying o la drogadicción. 
También precisan formación en temas tales como: materiales específicos para 
trabajar en esa diversidad, agrupamientos más flexibles, las nuevas tecnologías 
aplicadas a la educación, evaluación, la acción tutorial, medidas para mejorar la 
convivencia en la comunidad educativa, etc. 


Aventuro a prever que en el futuro se dará más peso a la figura del orientador 
como agente de cambio en los centros educativos tanto en la formación del 
profesorado como de las familias, y también es previsible que aumente su 
número por cuanto podrán atender a esas demandas que van a ir en aumento 
progresivamente. 


Si se apuesta de verdad por mejorar los sistemas educativos será irremediable 
mejorar la formación del profesorado e invertir en recursos humanos y, desde la 
humildad, pero desde el convencimiento, considero que los profesionales de la 
orientación podemos contribuir a este importante fin. 


Para finalizar, quiero resaltar el encomiable el esfuerzo de Ana Cobos por “hacer 
fácil lo difícil” en la presentación de todo un repertorio de técnicas, 
instrumentos, métodos, protocolos, ejemplificaciones, modelos, etc., que va a 
necesitar cualquier profesional de la orientación en su práctica. Sin duda alguna, 
este manual va a servir para la formación inicial de tales profesionales, pero 
también en la formación permanente. Gracias a su contribución todos nosotros 
podemos avanzar en el necesario reciclaje y a sentar las bases teórico-prácticas 
de la psicopedagogía y la orientación. 


Juan Antonio Planas Domingo 


Orientador educativo 


Presidente honorífico de COPOE 
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Presentación 


Este libro tiene como objetivo ser un manual para la práctica de la orientación 
educativa. Se ha ido confeccionando a lo largo de los años desde mi trabajo 
diario como orientadora, al ver que no existía manual alguno con el que resolver 
las cuestiones y dudas que surgen de la práctica. 


La literatura sobre orientación tiene un momento álgido al comienzo de los años 
noventa, pero poco a poco, ha ido decayendo el interés por publicar sobre este 
asunto y de este modo el número de publicaciones ha ido disminuyendo hasta ser 
casi inexistente en la segunda década del siglo XXI. Sin embargo, la práctica nos 
lleva a considerar que es necesario que se publique sobre orientación para que no 
quede en el olvido tanto conocimiento acumulado con los años y, sobre todo, 
para que las nuevas generaciones de orientadores, sean herederos del saber de la 
experiencia de sus colegas antecesores. 


El manual es ambicioso y comienza con una fundamentación teórica por la que 
sitúa a la orientación dentro de las ciencias de la educación y define su relación 
con la psicopedagogía, a modo de red nomológica como hiciera de forma 
análoga el añorado profesor Dr. Esteve (1983) con el concepto de educación. Un 
texto siempre vigente que debe estar presente en la primera lección de cualquiera 
que se forme para dedicarse a la educación. 


Se define el concepto de orientación, así como los ámbitos, niveles y modelos de 
intervención e instrumentos, todo ello desde la combinación entre la teoría y la 
práctica, generando teoría desde la práctica. 


Especial mención requiere el capítulo dedicado a los profesionales de la 


orientación, donde se definen las competencias, desde la perspectiva que generan 
décadas de ejercicio profesional en la realidad diaria de la orientación educativa. 


Como si de un zoom se tratara, el marco teórico va enfocando hacia el centro y 
el manual continúa adentrándose en la práctica, comenzando por los 
procedimientos de intervención y proponiendo un método de trabajo aplicable de 
facto, tal como se ha venido realizando durante años. 


La costumbre en el esquema de presentación de trabajos en educación consiste 
en que la última parte se dedica a la intervención y normalmente decepciona, 
pues no cumple con las expectativas que se generaron en los primeros capítulos. 
Con el deseo de no defraudar al lector, en este manual se asume el riesgo de 
exponer cómo se trabaja en orientación, como si se tratara de realizar una 
disección de cada intervención, porque es posible construir teoría desde la 
práctica. Así, en el penúltimo capítulo se aborda un método de trabajo para un 
curso completo, siguiendo el orden cronológico del mismo: desde el programa 
de tránsito, pasando por los que resultan más necesarios para abordar la 
orientación, y finalizando por el plan de orientación vocacional; cerrando el ciclo 
de una propuesta de trabajo para un curso académico. 


En educación, son muy pocas las ocasiones en que los veteranos legan el saber 
de su experiencia por escrito, lo que hace aún más frágil la educación en el 
entramado de las ciencias y disciplinas científicas. Esta fragilidad tiene su origen 
no solo en la falta de manuales prácticos sobre educación, sino también en que, 
además, el conocimiento es muy difícil de transferir ya que es especialmente 
permeable a los contextos, eminentemente volátil, genuinamente humano. 


El libro finaliza con un aspecto importante del que apenas se habla, como es la 
deontología profesional, especialmente relevante en la práctica de la orientación, 
por lo delicado de la información que se baraja y el sensible material que se 
maneja, el personal, el más humano e íntimo. 


En este manual se abordan todos estos asuntos, con humildad, sin más pretensión 
que dejar plasmada una memoria de la práctica, que sirva como legado a quienes 
comiencen a adentrarse en el apasionante mundo de la orientación educativa. 


A 


na Cobos Cedillo 


Introducción 


La experiencia es la madre de la ciencia 


A lo largo de mi experiencia profesional he ido descubriendo “mucha ciencia” en 
las tablas del escenario de la práctica de la orientación educativa. Entiendo por 
“mucha ciencia” aquel conjunto de prácticas que han demostrado ser eficaces y 
que la mayoría de los orientadores ponemos en marcha sin tener conciencia de 
que estamos empleando unas técnicas, además de una forma mucho más 
metódica y rigurosa de la que creemos a priori. 


El objetivo de este libro es que el método de trabajo que he construido en 
décadas de trabajo como orientadora en institutos de secundaria, no se pierda y 
pueda ayudar a otros profesionales, especialmente a los noveles. 


Gran parte de los orientadores tuvimos que aprender a realizar nuestro trabajo 
mediante el “ensayo-error” y aunque es un método del que finalmente se 
aprende, resulta muy costoso en tiempo y frustraciones. No tiene sentido que 
cada orientador empiece desde cero, cuando es posible aprender de la 
experiencia de los compañeros y rentabilizar este capital profesional. 


Plantear un manual de orientación educativa supone un objetivo ambicioso, 
porque la pretensión es contar qué se hace y cómo se hace un desempeño 
profesional en la práctica. Sin embargo, a la vez su finalidad es modesta porque 
solo pretende sumar una posibilidad más entre las múltiples formas de abordar la 
práctica de la orientación. Cada profesional realiza su propio desempeño, el que 
puede compartir con los colegas, a la vez que aprender de ellos, dentro de una 
continua dinámica de comunidad de conocimiento. 


La pretensión de este libro es dejar puesto un ladrillo más en la construcción de 
una ciencia que se basa en la práctica. Es lamentable que cada profesional que 
empieza a trabajar en educación tenga que volver a pasar por las mismas 
dificultades que su compañero veterano solventó en su día. Es necesario poner 
fin a la sensación de “día de la marmota” (de la película Atrapado en el tiempo 
de Harold Ramis, 1993) y que los orientadores que comienzan su andadura 
profesional tengan referencia práctica de cómo otros profesionales han resuelto 
esos mismos problemas, para crear las propias estrategias desde las bases que 
han puesto sus predecesores. En definitiva, es necesario edificar entre todos los 
profesionales la ciencia práctica de la orientación educativa. 


Como orientadores educativos se debe mantener vivo este pensamiento, porque 
contribuir a la calidad es “pensar” en cada estudiante y en su singularidad, en 
que toda la maquinaria del sistema educativo juegue a favor de que el alumnado 
salga adelante y realice sus proyectos vitales. A veces son pequeñas 
contribuciones y otras son decisiones trascendentes, pero siempre hay que estar 
ahí, acompañando el proceso como orientadores. 


El pensamiento como profesional se origina en la formación inicial que se 
obtiene en la universidad, es una formación muy importante. Es básica porque 
enseña a pensar como pedagogos, psicólogos o psicopedagogos. Sin embargo, 
sentadas estas bases, es imprescindible la formación como profesional de la 
orientación para adquirir la perspectiva de orientador. La gesta no es fácil porque 
se trata de una profesión muy compleja que necesita mucho conocimiento, no 
solo teórico sino también práctico, además de una continua reflexión y de un 
pensamiento profesional “vivo”, a lo que hay que sumar la continua 
actualización. 


En el difícil mundo del siglo 
XXI 


, la psicopedagogía y la orientación educativa se han ido complicando cada vez 
más. Es necesario estructurar el conocimiento práctico para poderlo transmitir y 


para hacer “ciencia” de la experiencia, construir “teoría” desde la práctica. Este 
es el objetivo de este trabajo, esperando que te sirva, compañera, compañero. 
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La Orientación y la Psicopedagogía en las Ciencias de 
la Educación 


La orientación educativa es un ámbito dentro de las ciencias de la educación que 
tiene una dimensión eminentemente práctica y cuyo fundamento técnico- 


científico se encuentra en la psicopedagogía, dicho de otro modo, podríamos 
decir que la orientación es la ciencia aplicada y la psicopedagogía la ciencia 
teórica en la que se basa. 


En este capítulo se aborda el lugar que tiene la psicopedagogía en las ciencias de 
la educación, una revisión teórica que sin duda es imprescindible para 
comprender cómo se desarrolla la orientación en la práctica. 


1.1. Las Ciencias de la Educación 


Las ciencias de la educación son el conjunto de disciplinas que estudian la 
educación. Cada una de ellas lo hace desde su perspectiva específica y entre ellas 
son complementarias. Estas son: 


Filosofía de la educación: estudia los fundamentos de la educación en cuanto a 
sus fines y porqués. Conocerla es básico para entender la educación, pues en ella 
se encuentra la explicación que guía las actuaciones educativas. 


Historia de la educación: su estudio es indispensable para trabajar en el presente 
y mirar con sabiduría hacia el futuro. Muchas de las aportaciones que en la 
actualidad se consideran nuevas, e incluso proyectos de innovación, fueron 
ideadas hace siglos por los pedagogos. Es necesario conocer el trabajo de los 
predecesores para valorarlo y obtener las enseñanzas de su experiencia, antes de 
creer que se ha descubierto algo novedoso. 


Sociología de la educación: esta disciplina explica cómo la educación y el 
sistema educativo se integran en una sociedad y qué se aportan entre ellos. La 
investigación en esta disciplina aporta luz acerca de ámbitos tan importantes 
como la formación académica, cualificación profesional e inserción laboral, 
datos definitivos para conocer la eficacia del sistema educativo. La sociología de 
la educación emplea como instrumento básico la estadística, la que también es el 
sustento de los métodos cuantitativos de investigación en educación. 


Antropología de la educación: esta ciencia aporta el estudio de las culturas y 


sociedades, lo que guarda relación directa con la educación, que entre sus fines 
esenciales contempla la transmisión de valores culturales. Su estudio es asunto 
de esta disciplina. 


Teoría de la educación: es imprescindible para conocer sus fundamentos, 
conceptos y principios. De todas las ciencias de la educación es la que conecta 
de forma más directa y profunda con su esencia y su identidad. 


Economía de la educación: hasta tiempos recientes no se habló de esta entre las 
ciencias de la educación, sin embargo, en la actualidad no puede obviarse. En el 
mundo actual, presidido por la economía, la educación es una de las inversiones 
que más influye en una sociedad, del mismo modo que repercute negativamente 
cuando esta inversión no se hace o es insuficiente. 


Didáctica: es la ciencia que explica cómo se enseña y, por consiguiente, debería 
ser la que marcase el proceso de enseñanza-aprendizaje y el instrumento básico 
del trabajo cotidiano de los docentes. La didáctica es la ciencia de la educación a 
la que habría que dedicar más investigación educativa para erigirse como la 
fundamentación empírica del proceso de enseñanza. Desgraciadamente, la 
didáctica sigue sin contar con el protagonismo que debería tener en el sistema 
educativo. 


Psicología de la educación: aporta la comprensión de los procesos por los que las 
personas aprenden, así como todas las variables psicológicas que están presentes 
en los mismos. Esta ciencia interesa especialmente en orientación, ya que con 
ella se explica el aprendizaje, la conducta y sus desajustes, así como el proceso 
de desarrollo evolutivo de las personas desde el nacimiento hasta la senectud. 


Tecnología de la educación: es la última incorporación a las ciencias de la 
educación y surge precisamente de un mundo marcado por las pantallas y las 


redes de información y comunicación. Pudieran ser consideradas como un mero 
vehículo para la educación y no constituir una ciencia en sí, en cambio, tienen un 
peso específico en este entramado, pues añaden con su identidad nuevas formas 
de educar, ya que integran cambios sustanciales en el tiempo y en el espacio, así 
como en la repercusión de cada actuación, pues multiplica exponencialmente el 
número de personas que implica. Dicho de otro modo, las tecnologías de la 
educación en el siglo XXI son una disciplina en sí misma, porque han generado 
nuevas formas de acceder al conocimiento y de integrarlo como aprendizaje y 
educación. 


Educación comparada: consiste en el estudio de los procesos educativos en 
comparación entre ellos. Resulta especialmente relevante cuando se contrastan 
sistemas educativos de países o comunidades autónomas, como puede ser el caso 
de España. Las investigaciones sobre educación comparada son muy 
enriquecedoras, pues ofrecen pistas de por dónde avanzar en función de la 
experiencia de otros. 


Neuroeducación: es una ciencia relativamente reciente que aporta el 
conocimiento acerca de cómo se aprende desde la base fisiológica de los 
cambios que se producen en el sistema nervioso y en el cerebro. La investigación 
en este campo es realmente esperanzadora para abordar la educación y la 
enseñanza en el futuro. 
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Figura 1. Las Ciencias de la Educación 


1.2. La Pedagogía como la ciencia de la educación 


Las ciencias de la educación constituyen un entramado interdisciplinar que 
desemboca en una única rama del conocimiento: la Pedagogía, que es la ciencia 
social que estudia los procesos educativos que se dan a lo largo de la vida de las 
personas. Se ocupa tanto de los procesos formales en el sistema educativo como 
de los informales que ocurren en contextos donde puede no existir la 
intencionalidad educativa. 


La Pedagogía abarca desde los procesos educativos en los bebés hasta los que 
tienen lugar en la ancianidad. En lo relativo a los espacios, estudia también los 
procesos que tienen lugar tanto en contextos donde las personas están presentes 
como en los que su presencia es virtual. Por todo ello, puede concluirse que la 
Pedagogía es la ciencia de la educación, la que se alimenta de las ciencias de la 
educación teniendo una unidad e identidad propia. 


1.3. El lugar de la Psicopedagogía y la Orientación 


Puede que alguien haya echado de menos a la psicopedagogía en la revisión de 
las ciencias de la educación, sin embargo, es correcto que esta no aparezca, pues 
esta no forma parte de ellas. 


La psicopedagogía surge de la realidad como una necesidad imperiosa que 
obliga a extraer de la pedagogía y de la psicología aquellos conocimientos con 
los que abordar la práctica. Como manifiesta en sus conferencias el Dr. Rafael 
Bisquerra, una autoridad en la materia, la psicopedagogía es una ciencia. 


Surge a comienzos del siglo XX de forma paralela a la orientación educativa y 
simultáneamente en Estados Unidos y en varios países europeos. Se considera 
que el origen de la orientación fue en 1908 con el nacimiento del Vocational 
Boureau en Boston con Frank Parsons y la primera vez que un texto recoge el 
término “psicopedagogía” fue en el mismo año en el libro del francés G. 
Persigout. En esta publicación, esta se asocia a las técnicas psicométricas 
destinadas a la clasificación de los escolares (Moreu y Bisquerra, 2002). 


En Italia aparece el término como “examen psicopedagógico” en 1911 asociado 
a la atención a la diversidad en la publicación de Emilio Galli. También en 
España hay relación entre la psicopedagogía y la atención a la diversidad, pues 
aparece publicado por primera vez en el libro de Francisca Rovira, de 1914, 
Tratamiento de la sordera. Sin embargo, quien emplea con fluidez el concepto y 
genera en torno al mismo toda su obra es Anselmo González Fernández, médico 
que también se define como psicopedagogo y que desarrolló su carrera como 
catedrático de psiquiatría en la formación de maestros y centrando su obra 
bibliográfica en la psicopedagogía, psicometría, orientación y atención a la 


diversidad. Progresivamente, serán cada vez más frecuentes las apariciones del 
término en los años veinte y treinta del siglo XX en España, hasta que la guerra 
civil ocasiona el paro en los avances científicos y da al traste con el Centro 
Permanente de Estudios Psicopedagógicos creado en Madrid en 1928. 


Tras cuatro décadas de oscuridad para la ciencia y la educación en España, en el 
último cuarto del siglo XX resurge con fuerza la psicopedagogía siempre ligada 
a la orientación educativa. No es casual que precisamente en ese momento 
histórico en que se reconocen y desarrollan los derechos humanos universales se 
apueste por la orientación como disciplina capaz de hacer realidad estas 
conquistas, máxime en España donde además se restaura la democracia. La 
orientación es una disciplina compleja propia de sociedades complejas, que 
alcanza todo su sentido al dar respuesta a las necesidades que genera un 
panorama como el que se dibujó en el mundo desarrollado a partir de los años 
setenta, de ahí que la orientación haya ido siempre unida a hacer realidad los 
derechos de las personas, especialmente de los colectivos más necesitados, y 
haya estado trabajando por los derechos de la infancia, de las mujeres, de las 
personas con diversidad funcional, LGT'BI (colectivos de lesbianas, gays, 
transexuales, bisexuales e intersexuales), de los trabajadores, etc. 


La orientación, para hacer frente a estas complejas realidades, ha tenido que 
recurrir a los conocimientos que le aportan la pedagogía y la psicología, es decir 
a la psicopedagogía, la que definimos como la ciencia que une la pedagogía y la 
psicología en tanto que la psicología enriquece a la pedagogía para poder abarcar 
los aspectos psicológicos en el ámbito educativo. En la actualidad la 
psicopedagogía es la ciencia que sustenta la práctica de la orientación educativa. 


1.4. Orientación y educación 


Es frecuente que existan dificultades para establecer las lindes de los conceptos 
de educación y orientación, por eso conviene dedicar un apartado a este asunto. 
La normativa española ha contribuido a esta confusión especialmente cuando 
repite que la orientación es una función inherente a la educativa, dejando en un 
segundo plano que existe una orientación especializada. En el Libro Blanco para 
la Reforma del Sistema Educativo de 1989 se hacen entre otras, las siguientes 
afirmaciones: 


La orientación escolar es un derecho que el sistema educativo debe garantizar; la 
actividad orientadora se debe realizar en vinculación estrecha e indisociable con 
la práctica docente; todo profesor, dentro de su actividad docente, debe ejercer 
tareas de guía y orientación; el ejercicio de la función tutorial entronca con la 
individualización de la enseñanza y con las adaptaciones curriculares; la 
orientación educativa se hace más necesaria cuanto mayor es la diversidad de la 
oferta educativa; en Educación Secundaria la Orientación educativa ha de 
completarse con la Orientación profesional y, por último, el desempeño de las 
funciones tutoriales y orientadoras requieren de un apoyo técnico cualificado 
(Ministerio de Educación y Ciencia, 1989: 225-227). 


De acuerdo con esta concepción, puede afirmarse que la orientación es 
intrínsecamente educativa puesto que persigue los mismos objetivos de la 
educación en su sentido más amplio. Sin embargo, orientación y educación no 
son sinónimos, puesto que existen otras actividades educativas que, aún 
contribuyendo a los objetivos de la educación, no serían de orientación, como las 
relativas a la instrucción, enseñanza y a otros aspectos del currículo. 


La orientación es un proceso educativo imbricado en la concepción 
epistemológica de la educación, es decir la orientación forma parte de la 
educación. Sin embargo, la relación no se da a la inversa y no todo en educación 
es orientación. 


Orientación educativa, didáctica y psicología de la educación son tres disciplinas 
teórico-prácticas que comparten el objetivo de estudiar las teorías y principios de 
los procesos educativos, para diseñar intervenciones que lleven a la 
transformación y mejora de los contextos educativos (Repetto, 2002), aunque 
entre ellas existen diferencias. La didáctica podría definirse como “el arte o la 
ciencia de la enseñanza” (Repetto, 2002: 122) y la psicología de la educación 
centra su estudio en el aprendizaje humano. En esa tríada la orientación sería el 
tercer eje que aporta el sentido del proceso educativo, que no es otro que generar 
siempre el bienestar propio y el común de la comunidad a la que se pertenece, 
que en el siglo XXI, con la globalización y las comunicaciones, adquiere una 
dimensión planetaria. 
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Figura 2. Tríada de estudio de los procesos educativos 


La orientación es tarea de toda la comunidad educativa y como señala 
Corominas (1998), cuando los docentes se implican en actividades de 
orientación se amplía su perspectiva de la educación y se asume mejor su 
corresponsabilidad y la necesidad de implicarse en este esfuerzo educativo. El 
mismo autor señala que estos docentes implicados dedican más tiempo y se 
involucran más con el alumnado con dificultades cognitivas, emocionales o 
sociales y dan mayor importancia a que todos los estudiantes reciban la 
correspondiente información y orientación para la toma de decisiones en lo 
personal, académico y profesional. 


Asimismo, aunque la orientación educativa tiene un sentir y actuar coral dentro 
de la comunidad educativa, existen también unas funciones que son muy 
especializadas en lo técnico y que requieren de la actuación de profesionales de 
la orientación, quienes precisan de una formación específica para el desarrollo de 
unas competencias específicas distintas de las docentes, aunque 
complementarias. 
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Orientación Educativa: origen, concepto y principios 


La concepción actual de la orientación educativa es fruto de su evolución en la 
práctica y de lo que ha supuesto en los entornos sociales y educativos en los que 
se ha desarrollado. Tiene sus orígenes a comienzos del siglo XX donde aparece 
el término guidance como un concepto globalizador que incluye cuestiones 
relativas a la salud, religión, tiempo libre, familia, amigos, escuela y trabajo 
(Bisquerra, 1996). Hay otros conceptos muy cercanos como vocational guidance, 
muy similar al de orientación vocacional, y counseling (Santana, 2007) referido 
a una relación de ayuda de naturaleza más afectiva y personal, menos vinculada 
al ámbito escolar y similar al entrenamiento personal. 
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Figura 3, Conceptos en el origen de la Orientación 


La orientación (Figura3) incluye los tres conceptos señalados e incorpora la 
perspectiva más amplia que recoge la orientación para toda la vida. Tiene su base 
en el sentido extenso de guidance, pues abarca todos los aspectos de la persona 
en tanto que afectan al desarrollo integral en el ámbito educativo, a la vez que 
aborda la toma de decisiones vocacionales y el bienestar en la vida, counseling. 


2.1. Concepto de Orientación 


“Orientar” significa guiar, conducir, indicar, señalar..., es decir, en un sentido 
genérico la orientación es un proceso por el que se ayuda a otra persona a seguir 
un camino. Luego, en sentido amplio, la orientación educativa es un proceso de 
ayuda técnica y profesionalizada cuya finalidad es la consecución de la 
promoción personal en un determinado contexto social (Cabrerizo, 1999: 8). 


Son muchas las definiciones que sobre orientación se han publicado, debido a la 
diversidad de concepciones, amplitud de objetivos y disparidad de tareas que su 
práctica ha supuesto. Miller (1971) recogió que ya en 1925 Payne había 
localizado más de un centenar de definiciones de orientación, número que se ha 
multiplicado exponencialmente en la actualidad. Algunas definiciones 
ineludibles, correspondientes a autores clásicos en orientación son (Cobos, 
2010): 


Miller (1971: 19): “Proceso por el que se ayuda a los individuos a lograr la 
autocomprensión y autodirección necesarias para conseguir el máximo ajuste a 
la escuela, al hogar y a la comunidad”. 


Crites (1974: 37): “Proceso o programa de asistencia concebido para ayudar al 
individuo a elegir o adaptarse a una profesión”. 


Robert Knapp (1986: 17): “Ayudar al desarrollo y formación de la personalidad 
de los escolares es el primer objetivo de la Orientación, cuyo proceso influye en 
el valor de las habilidades, conocimientos, conceptos y aptitudes que aquellos 


adquieren”. 


M* Luisa Rodríguez Moreno (1988: 11): “Orientar es fundamentalmente, guiar, 
conducir, indicar de manera procesual, para ayudar a las personas a conocerse a 
sí mismas y a identificar el mundo que las rodea; es auxiliar a un individuo a 
clarificar la esencia de su vida, a comprender que él es una unidad con 
significado, capaz de y con derecho a usar de su libertad, de su dignidad 
personal, dentro de un clima de igualdad de oportunidades y actuando en calidad 
de ciudadano responsable, tanto en su actividad laboral, como en su tiempo 
libre”. 


Elvira Repetto (2002: 123): “La ciencia que estudia el proceso y el resultado del 
aprendizaje afectivo del hombre, que posibilita el desarrollo y el cambio 
constructivo de su personalidad”. 


Rafael Bisquerra (1996: 52): considera que la orientación es “Un proceso de 
ayuda continuo a todas las personas, en todos sus aspectos, con objeto de 
potenciar la prevención y el desarrollo humano a lo largo de toda la vida. Esta 
ayuda se realiza mediante programas de intervención psicopedagógica, basados 
en principios científicos y filosóficos”. 


Lidia E. Santana utiliza el calificativo “educativa”, agrupa varias definiciones y 
culmina con una visión más global diciendo que es un “proceso de ayuda inserto 
en la actividad educativa, cuyo objetivo es contribuir al desarrollo integral del 
alumno, con el fin de capacitarle para un aprendizaje autónomo y una 
participación activa, crítica y transformadora en la sociedad” (Santana, 2007: 
44). 


Las constantes clave en el concepto de orientación son las siguientes: 
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Figura 4. Constantes clave en el concepto de Orientación 


La orientación educativa es un proceso prolongado en el tiempo, que consta de 
una serie de actuaciones educativas que se complementan con otras, con las que 
comparte objetivos que tienen su finalidad última en la formación de ciudadanos 
competentes para la sociedad. 


La orientación educativa se extiende a lo largo de toda la escolarización y más 
allá, en la vida, aunque es especialmente importante en los momentos en que hay 
que tomar decisiones, como la elección de unos estudios encaminados a un 
futuro profesional, u otras de tipo más personal y que afectan en gran medida al 
bienestar de las personas (Cobos, 2010). Además, la orientación no sólo debe 
tender a la resolución de problemas, sino anticiparse a los mismos, trabajando de 
forma proactiva desde la prevención y abarcando al sistema educativo en su 
conjunto con el diseño de programas de intervención que tengan en cuenta a toda 
la comunidad educativa, convirtiéndose la orientación y sus profesionales en un 
activo para la calidad y mejora de los centros. A modo de definición: 


La orientación es un proceso que tiene continuidad a lo largo de toda la 
escolarización por el que se contribuye a los objetivos generales de la educación, 
trabajando en programas de prevención y proporcionando la ayuda que precisan 
los componentes de un sistema educativo para la consecución de las finalidades 
educativas, así como para tomar decisiones respecto del mismo (Cobos, 2010: 
43). 


2.2. Principios de la Orientación Educativa 


En el desarrollo sobre el concepto de orientación, además de las constantes 
señaladas, que son claves para comprenderlo, existen también unos principios, 
entendidos como los que sustentan toda intervención y vertebran la práctica. 
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Figura 5. Principios de la orientación educativa 


El principio fundamental es que la orientación es un derecho de todo el 
alumnado, no sólo de quienes pueden presentar alguna dificultad, con 
independencia de su edad y de la etapa educativa en que se encuentre, sea o no 
obligatoria. La orientación educativa es un derecho de todos, nunca es algo 
accesorio, ni prescindible, aunque su incorporación al sistema educativo sea 
reciente. 


La orientación es una disciplina compleja propia de un mundo complejo, un 
derecho de los escolares que nace aparejado a la democratización del sistema 
educativo y a la pretensión de atender a la diversidad para contribuir a la 
inclusión. El derecho a la orientación es una herramienta de transformación 
social, que mira hacia la justicia y equidad para hacer posible que cada 
componente de la comunidad educativa reciba la ayuda que precisa a lo largo de 
su escolarización para tomar decisiones y desarrollarse en todas sus facetas. Más 
allá del currículo, la orientación es compatible y necesaria en una sociedad que 
vela por la formación integral de su ciudadanía. 


Otro de los principios básicos de actuación es la prevención (Repetto, 2002). Las 
intervenciones han de programarse y responder a una forma de trabajo 
planificada y sistemática. Es necesario tener en cuenta los contextos y la 
especificidad de los entornos, anticipándose en la medida de lo posible a futuros 
problemas que puedan surgir, para que éstos no acontezcan, o minimizar en lo 
posible sus efectos. La orientación debe estar integrada en la planificación 
escolar y tenerse en cuenta en la totalidad de intervenciones educativas de la 
comunidad. 


El desarrollo es un principio fundamental (Lledó, 2007). La orientación no se 
debe limitar a momentos concretos de crisis, sino que debe estar presente a lo 


largo de todo el desarrollo de la persona (Repetto, 2002). Asimismo, la 
orientación contribuye a facilitar el desarrollo de todas las capacidades de las 
personas y abarcar todos los aspectos del desarrollo no solo de un individuo, sino 
también de una comunidad educativa, implicando a todos los componentes de la 
misma y a su entorno. Las personas crecen y se desarrollan en la comunidad de 
la que forman parte y la orientación educativa debe tener en cuenta las 
características de cada contexto para ayudar a las personas a desarrollar sus 
potencialidades, integrarse y convivir en sociedad, para satisfacer las propias 
necesidades y las del colectivo al que se pertenece. 


En definitiva, “la orientación es un derecho del estudiante y una responsabilidad 
de las instituciones educativas” (Valdivia, 1998:16). 


2.3. Objetivos de la Orientación Educativa 


Analizado el concepto de orientación y sus principios básicos de actuación 
sobreviene la pregunta: ¿para qué la orientación?, dicho de otro modo: ¿cuáles 
son los objetivos de la orientación educativa? Los objetivos no pueden ser otros 
más que los que persigue la educación, el desarrollo integral de la persona, del 
ser, y así atender a las tres dimensiones básicas de la educación: dimensión 
cognitiva, de competencias y por último la emocional. 


La dimensión cognitiva de la orientación es la que trabaja por el desarrollo de 
todo lo relativo al conocimiento, así como en el “aprender a pensar”. El 
aprendizaje conlleva siempre la incorporación de un nuevo conocimiento, es un 
proceso humano que implica el desarrollo y el crecimiento basado en la suma e 
integración de nuevos contenidos. Estos contenidos pueden ser de toda índole, 
no solo contenidos académicos o curriculares, sino ideas, esquemas, sensaciones, 
se trata de todo aquello que se puede aprehender y añadir de forma significativa 
a los esquemas cognitivos que fundamentan todos los procesos mentales. 
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Figura 6. Dimensiones del ser en educación 


El saber no solo tiene una dimensión teórica sino también otra práctica, que 
además es extraordinariamente importante en la vida y, por consiguiente, para 
los objetivos de la orientación, como es el desarrollo de competencias. Una 
competencia es el modo de abordar una tarea o situación donde se ponen en 
juego los conocimientos, destrezas y habilidades adquiridos por aprendizajes 
previos ya sean teóricos o prácticos, adquiridos tanto por el estudio como por la 
experiencia. Las competencias pueden ser de varios tipos: básicas, profesionales 
y complementarias. 
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Figura 7. Tipos de competencias 


Las competencias básicas son las que se corresponden con el currículo de la 
educación obligatoria, lo que a mediados del siglo XX se conocía en España 
como “las cuatro reglas” o en la antigua Roma como trivium y quadrivium. Son 
las competencias que se precisan para desenvolverse en la vida y en sociedad, 
por ejemplo: saber leer, manejar mínimamente las matemáticas, historia, 
derecho, literatura, música, tecnologías, etc. Si las competencias básicas son 
generales para toda la población, las profesionales son muy específicas de una 
profesión u oficio muy concreto. Son las relativas al “saber hacer” en un ámbito 
profesional y cada ámbito tiene las suyas, hasta tal punto es así que en España se 
ha desarrollado incluso un catálogo nacional, donde cada una se define como 
“unidad de competencia” y que, si se desarrollan en conjunto, pueden constituir 
certificados de profesionalidad y cualificaciones profesionales. 


Las competencias complementarias se denominan también “competencias 
blandas”, lo que supone cierta falta de valoración de estas, pues parece que 
fueran prescindibles, especialmente al lado de las profesionales que, bien 
pudieran asemejarse al núcleo duro del saber hace, máxime si resulta rentable 
para el sistema productivo. 


En el mundo que se vislumbra para la segunda mitad del siglo XXI, las 
competencias complementarias serán la clave esencial para la inserción laboral, 
pues tratan justamente de la capacidad que las personas tienen para adaptarse 
con flexibilidad a los cambios, convivir y colaborar con personas y además 
poder hacerlo en contextos cambiantes. Son ejemplos de competencias 
complementarias las siguientes: capacidad para trabajar en equipo, idiomas, 
conocimientos digitales o gestión de las emociones en contextos laborales. De 
esta última competencia complementaria se encarga también la dimensión 
emocional de la orientación, la que cada vez tiene más relevancia en nuestro 
mundo y también en el ámbito educativo. 


Si la educación tiene siempre como último objetivo conseguir el bienestar de las 
personas, no solo basta con el aprendizaje de contenidos y además saber 
“pensar” y “hacer”, sino que también es necesario aprender a “sentir” y la 
dimensión emocional es la que conecta de forma más directa con este gran 
objetivo. Hasta hace relativamente poco tiempo no se había tenido en cuenta la 
importancia de los elementos emocionales en el aprendizaje, cuando hoy está 
comprobado que la emoción es mucho más, es nuclear, es el motor hacia el 
aprendizaje (Cobos, 2014). 


Además del aprendizaje, la educación emocional se encuentra en el centro de los 
objetivos de la orientación pues desde ella se contribuye al desarrollo personal. 
Dicho de otro modo, la orientación, como una dimensión más de la educación, 
debe contribuir a que el alumnado encuentre la fórmula más factible para 
alcanzar la felicidad. 


La felicidad, llegar a ser uno mismo, son conceptos que guardan relación con 
competencias como la asertividad, el aprendizaje basado en observar el entorno 
y extraer lo mejor en cada caso, la tolerancia, la comprensión de los demás y la 
empatía, la confianza, las relaciones entre personas y con el medio natural y 
cultural que nos rodea, afectividad, resiliencia, respeto... En definitiva, se 
trabaja por conseguir la “convivencia”, como un valor fundamental que ha de 
perseguirse siempre entre los objetivos de la orientación, que se resumen en dos, 
y que son los mismos de los sistemas educativos: 


La cualificación profesional de las nuevas generaciones. 


La formación de personas cuyo desarrollo integral les capacite para convivir. 
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Profesionales de la Orientación 


La orientación educativa es un derecho del alumnado y por tanto, toda la 
comunidad educativa ha de facilitar la consecución del mismo. Desde las 
familias se hace posible mediante la coordinación con los centros educativos y 
desde el profesorado mediante su labor docente. Sin embargo, la orientación 
tiene unas funciones específicas que requieren de una cualificación técnica y 
especializada. En coherencia con lo expresado en el capítulo primero, al situar la 
orientación entre las ciencias de la educación, la formación de base que precisa 
un orientador es la de pedagogía, psicología o psicopedagogía. 


En el sistema educativo español este asunto sigue siendo un tema pendiente pues 
no existe una correlación entre los requisitos para acceder al ejercicio de la 
orientación en sistema público de enseñanza con la formación que presente el 
candidato. Dicho de otro modo, cualquier graduado universitario, sin que 
importe la especialidad de origen, puede presentarse a oposiciones de la 
especialidad de orientación educativa y ejercer en cualquier punto del Estado 
español, bastando como requisito únicamente el máster de formación del 
profesorado, que ni tan siquiera debe ser de la especialidad de orientación 
educativa. Sin embargo, no siempre fue así y en los años ochenta, los primeros 
orientadores del sistema público fueron seleccionados por concurso teniendo que 
cumplir con el requisito de ser licenciados en Psicología o Pedagogía. 


Para comprender la evolución en el perfil, es posible identificar hasta la 
actualidad tres generaciones de profesionales de la orientación (Cobos, 2010). 


3.1. Generaciones de orientadores en España 


La Ley General de Educación que se aprobó en España en 1970 recoge una 
referencia directa a la orientación e incluso denomina a uno de los cursos: 
“Curso de Orientación Universitaria” COU. En cambio, en la práctica no hay 
orientadores ejerciendo hasta 1977, cuando se nombraron a tres profesionales 
por provincia. Evidentemente, estos nombramientos fueron solo testimoniales, 
pues difícilmente puede hacerse orientación con esa ratio. Sin embargo, ya puede 
apreciarse la intención de la administración de incorporar el perfil profesional de 
la orientación al sistema educativo como de hecho ocurrió más adelante, máxime 
con la restauración de la democracia en España, lo que obligó a que se diera 
respuesta a los derechos de los colectivos más vulnerables, algo para lo que 
siempre se ha recurrido a la orientación y a sus profesionales. 


Analizando la historia, puede establecerse un paralelismo entre cada impulso a la 
orientación por parte de la administración educativa con la necesidad de 
actualización o de promoción de la calidad de la educación. Con este criterio de 
los impulsos de la administración pueden categorizarse tres generaciones en 
España, con características propias que las identifican. 
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Figura 8. Generaciones de profesionales de la orientación 


3.1.1. Generación de la iniciación 


Son los pioneros que comenzaron con la orientación educativa en España en los 
años ochenta del siglo XX. Profesionales que trabajaron en los equipos de 
orientación como un servicio externo a los centros y que atendieron 
especialmente a la etapa de Educación General Básica, que abarcaba de los seis a 
los catorce años. 


Estos orientadores trabajaban previamente como docentes y tenían la 
licenciatura en psicología o pedagogía. Fueron seleccionados por concurso y con 
la presentación de un proyecto. Mientras ejercieron se les consideró del cuerpo 
de maestros y muchos de ellos no pudieron regular de forma directa su situación 
y pasar al grupo A de funcionarios, hasta que la normativa española lo permitió 
en 2008. Otros muchos pudieron acceder al cuerpo de secundaria mediante 
oposiciones del turno B al A, de forma similar a la promoción interna desde 
1992. Esta generación de profesionales, además de iniciar la orientación 
educativa en el sistema educativo español, tuvieron el gran mérito de contribuir a 
que el alumnado con discapacidad se incorporara a los centros. Fueron los 
compañeros orientadores que literalmente, “lucharon” en los claustros para que 
la integración escolar del alumnado con necesidades educativas especiales, fuera 
una realidad y lo lograron. Todo este proceso se recoge con gran rigor por Pérez 
Sánchez (2017) en su tesis doctoral. 


3.1.2. Generación de la implantación 


Se trata de la generación de orientadores que se incorporaron a los centros de 
secundaria como consecuencia de la puesta en marcha de la LOGSE. Es la 
generación de la implantación porque con ellos llega a los centros de forma 
definitiva la orientación cuando en España se crea la especialidad de 
“Psicología-Pedagogía” en 1991. 


El gran mérito de esta generación fue la creación de los departamentos de 
orientación en los institutos y, por consiguiente, la contribución a la 
democratización de la enseñanza al extender la edad de la escolarización 
obligatoria de los catorce a los dieciséis años. La llegada de la escolarización 
obligatoria a los institutos supuso un cambio realmente transcendente que incidía 
en todo, desde la organización de horarios y normas, pues había que custodiar a 
niños de hasta años, hasta atender a adolescentes que debían acudir 
obligatoriamente al instituto, algunos de ellos sin querer. 


Esta circunstancia obligó a un profundo cambio de mentalidad del profesorado, 
acostumbrado a alumnado que estudiaba voluntariamente bachillerato con idea 
de formarse para ir a la universidad. Sin duda, la administración impulsó la 
orientación para que apoyara ese cambio en los institutos, introduciendo la 
acción tutorial y la atención a la diversidad, así como la orientación académica y 
vocacional, que cada vez se hacía más necesaria en un sistema educativo y 
universitario que comenzaba a hacerse muy complejo. 


3.1.3. Generación de la generalización 


Esta generación de orientadores comenzó su andadura con el siglo XXI, unos 
años en que generalizó la orientación a todas las etapas por el incremento de 
plazas. Se encontraron con el perfil profesional creado y no tuvieron que 
explicar sus funciones una y otra vez como las generaciones anteriores. Sin 
embargo, como generación, tienen el reto de demostrar que la orientación es 
importante en el sistema educativo, porque es eficaz tanto en la prevención como 
en la intervención y además, en todos los aspectos que contribuyen a la mejora 
de la calidad del sistema educativo. 


El reto de cada generación se suma al anterior y el devenir de la vida va 
proporcionando nuevas metas, pero lo que no puede olvidarse es que siempre se 
trata de contribuir desde la orientación a la mejora de la calidad de la educación, 
como una pieza más del sistema educativo. 


Y ¿qué es la calidad?, algo muy sencillo y complejo a la vez. La calidad en el 
sistema educativo es proporcionar a cada persona a lo largo de toda su 
escolarización, desde la etapa infantil hasta la adulta, la respuesta educativa que 
necesita para desarrollar al máximo su potencial, para que nadie se quede atrás. 
Es una tarea muy compleja que consiste en un concienzudo trabajo con el que 
conocer cuáles son las necesidades en cada caso y organizar cómo intervenir. Se 
trata de que ninguna persona quede relegada por falta de atención o de 
oportunidades para que encuentre su lugar en el mundo, y desarrollar su 
proyecto personal de la forma más satisfactoria para sí, su entorno y el mundo. 


3.2. Si doy clase no oriento o la identidad profesional 


Desde el comienzo de la orientación en el sistema educativo el perfil del 
profesional de la orientación ha sido controvertido, pues se trata de la primera 
vez que se incluye un profesional de la educación en los claustros que, sin tener 
funciones docentes, sí las tiene educativas. 


La generación de la iniciación, esos pioneros que trabajaron en los equipos de 
orientación en los años ochenta, eran maestros que pasaban a ser orientadores. 
En algunos sectores esto no estuvo bien visto, pues se consideró que la 
motivación, más que por la orientación era por “soltar la tiza”. Sin embargo, el 
cambio no era nada cómodo, pues cambiaron la docencia en el aula por la 
carretera, la presencia itinerante, la sobrecarga de trabajo, las innumerables horas 
de trabajo y el estrés. De modo que, por el contrario, fueron profesionales 
entusiastas, convencidos de que podrían contribuir a mejorar el sistema 
educativo desde la orientación y así lo hicieron, pues consiguieron mucho y 
apenas sin medios. 


En aquellos momentos, los orientadores eran un recurso escasísimo para los 
centros y no podía siquiera plantearse que además tuvieran que impartir 
docencia. Aunque, cuando los orientadores llegaron a los institutos en los años 
noventa, sí que se abrió el debate y aún sigue vivo. 


En la mayoría de los institutos de España, el orientador forma parte del claustro 
y acude cada día a su centro, lo que hace que se generen algunas dificultades 
para construir su identidad profesional, si se mimetiza con el resto de 
profesionales, cuyo factor común es la docencia. Es más, al ponerse en marcha 
los departamentos de orientación en los institutos, muchos docentes que 


deseaban dejar de dar clase, tuvieron su oportunidad con la orientación y 
cambiaron de especialidad con unas sencillas oposiciones, incluso con una 
simple solicitud en un concurso de traslados. Para otros, la oportunidad fue doble 
pues además subían en el escalafón de la administración mediante unas 
oposiciones restringidas (de movilidad) para maestros que posibilitaban el 
acceso del grupo B (primaria) al grupo A (profesorado de secundaria). Esta 
circunstancia, tan legítima como loable, posibilitó que cientos de maestros 
accedieran a ser orientadores, llevando en su sentir la identidad docente, propia 
de su trayectoria profesional. 


Esta circunstancia dificultaba el desarrollo de la identidad profesional de 
orientador al ser nueva y además poco definida, pues ni siquiera lo estaba en el 
contexto internacional. También es necesario recordar la enorme dificultad para 
obtener una plaza en las oposiciones libres en la especialidad de orientación 
educativa. Pues al principio de los noventa, el número de aspirantes por plaza 
superaba la centena y hubo tribunales que pasaron veranos enteros de aquella 
época examinando a más de doscientas personas para otorgar dos o como mucho 
tres plazas, si es que en las resultas finales se le adjudicaba alguna más. 


En la práctica, había tantos orientadores procedentes de oposiciones de 
movilidad (del grupo B al A), como de las libres. Sin embargo, los primeros eran 
veteranos en el sistema educativo y junto a toda la tradición academicista de 
nuestros institutos, una parte importante del profesorado tenía arraigada la idea 
de que el trabajo educativo es fundamentalmente el docente, cuando no el único. 
Es más, ha habido opiniones, incluso de profesionales de la orientación, en el 
sentido de que sería conveniente que el orientador imparta clases para disfrutar 
de una mejor aceptación por parte del claustro, ya que así comprenderá más 
fácilmente al profesorado y este aceptará de mejor grado su asesoramiento. 


En la tercera década del siglo XXI siguen existiendo estas reticencias, pero ya no 
es por la necesidad que tiene el orientador de integrarse en los claustros, sino 

porque continúa pendiente el reto de la identidad profesional, entendida como el 
conjunto de competencias específicas que definen el perfil profesional. Dicho de 


otro modo, desde la orientación es necesario abandonar la idea de que hay que 
demostrar continuamente que en un centro educativo se puede trabajar por la 
educación sin dar clases y dedicarse a aquellas funciones complementarias a la 
docencia que también contribuyen a la calidad de la educación. 


El trabajo de orientador es diferente del trabajo del maestro o profesor, pues 
precisamente las competencias que le confieren su identidad profesional son 
otras, distintas de las docentes (Cobos, 2009). El profesional de la orientación es 
un educador que hace un trabajo complementario al docente, pero que no 
imparte clases, porque si lo hiciera, ya no podría hacer el trabajo específico de 
orientador. 


Si se considera valioso para el sistema educativo que se haga un seguimiento 
individualizado del alumnado y de sus necesidades educativas, una orientación 
vocacional personalizada, un acompañamiento del alumnado en su toma de 
decisiones y en el diseño y construcción de su proyecto de vida, deben existir 
profesionales especializados con tiempo destinado para estas funciones. 


Además, existen tareas específicas del profesional de la orientación que ningún 
otro profesional del centro educativo tiene cualificación para hacer, como la 
evaluación psicopedagógica, el asesoramiento técnico-psicopedagógico al 
profesorado, directivos y familias y la elaboración de informes que requieren una 
amplia formación, mucho tiempo y dedicación para hacerse con rigor. 


La tradición academicista ha llevado a construir la idea de que el único trabajo 
que puede hacerse en un centro escolar es dar clase. Sin embargo, en la 
actualidad del siglo XXI la complejidad social pone de relieve que son muchos 
los aspectos que el sistema educativo debe abordar si realmente quiere contribuir 
a la educación de la ciudadanía. 


En el marco de las tareas educativas complementarias a las docentes es donde se 
sitúa la orientación y en un sistema de calidad deberá contarse cada vez más con 
profesionales del ámbito social y sanitario, como educadores sociales, 
trabajadores sociales, enfermeros, terapeutas ocupacionales, médicos... 


Es necesario abrir las puertas de los centros educativos tanto en lo presencial 
como en lo virtual, porque el mundo es muy complejo y además este panorama 
aumenta a un ritmo acelerado. Esta apertura significa trabajar como comunidad 
en coordinación con profesionales y servicios externos, sin descartar ninguno, 
públicos o privados, con el criterio de estar dispuestos a colaborar con los 
centros, para contribuir a mejorar la calidad de estos y el bienestar de las 
comunidades educativas. 


Desde esta perspectiva abierta, la función del profesional de la orientación es la 
función de “bisagra” (Cobos, 2012), por su especialización en psicopedagogía 
para poder actuar desde su perfil técnico y hacer de puente entre el centro 
educativo y otras entidades como servicios sanitarios, salud mental, atención 
temprana, seguimiento de menores infractores, asociaciones de familiares con 
alumnado con trastornos o discapacidad, entre muchas otras. 


Resulta anacrónico insistir en la idea de que en los centros escolares la única 
tarea es la docente, pues cada vez es más necesario atender a los aspectos 
complementarios a los académicos, dado el incremento de problemáticas que 
ahora se consideran importantes. Es más, el profesorado tiene cada vez más 
funciones complementarias a las académicas que, aunque no sean docentes, son 
igualmente educativas. La formación en psicopedagogía se ha hecho 
imprescindible para el profesorado de cualquiera de las etapas. 


En definitiva, el perfil de profesional de la orientación es educativo, pero no es 
docente. Necesita definirse desde las tareas y funciones especializadas que solo 
con la cualificación técnica-específica de orientador pueden abordarse con rigor 
y calidad. Es necesario recordar el título de este apartado: “si doy clase, no 


oriento” para concretar el perfil no docente del orientador, porque justo en la 
definición de sus competencias específicas, es donde se encuentra su identidad 
profesional. 


3.3. Competencias que confieren identidad 


Los orientadores fueron los primeros profesionales de la educación que, sin ser 
enseñantes, realizaron funciones educativas complementarias a las docentes en 
los centros de secundaria de España. Durante muchos años fueron los únicos, 
hasta que se incorporaron los educadores sociales, aunque algunos perfiles 
sanitarios llegaron antes a los equipos de orientación para atender a las etapas de 
infantil y primaria. 


El desempeño de las funciones educativas encomendadas a los orientadores 
requiere de formación específica en pedagogía, psicología o psicopedagogía. De 
hecho, en la práctica quienes han cursado pedagogía deben complementar su 
formación con más psicología y viceversa. 


A pesar de la cantidad de años transcurridos desde que los profesionales de la 
orientación se incorporaron a los centros españoles en 1977, sigue siendo 
necesario definir cuáles son estas funciones y las competencias que debe tener el 
profesional para abordarlas. Del mismo modo, hay que recordar que, aunque el 
perfil profesional de la orientación está muy vinculado a la administración 
pública y desde ella se han delimitado las funciones, la profesión tiene mucha 
más entidad que la de un perfil al dictado de la normativa que prescriba la 
administración. 


La profesión de orientador tiene su origen en una demanda de la sociedad que 
surge cuando hay que dar respuesta a la necesidad de orientación que tienen las 
personas tanto en los aspectos vocacionales como en la atención a la diversidad 
de cara a una sociedad más inclusiva. En definitiva, el perfil profesional de 
orientador no puede venir marcado por los designios de la administración, sino 


por la epistemología propia de una disciplina científica como es la 
psicopedagogía para acometer las funciones que la realidad demanda a la 
orientación educativa. 


Las competencias y funciones del profesional de la orientación pueden 
diferenciarse en dos grandes tipos. En primer lugar, las que realiza como 
profesional de la educación y puede compartir con cualquier otro de una 
comunidad educativa (Figura 10). En segundo lugar, las específicas (Figura 11) 
del profesional de la orientación al ser el especialista. 


3.3.1. Competencias compartidas 


Docencia 


Los orientadores en secundaria pueden impartir clases. Este es un asunto muy 
controvertido, como se ha expuesto, pues si bien disponen de la suficiente 
formación como para impartir con calidad la asignatura de psicología en 
bachillerato, no siempre se respeta esto y se les asigna cualquier materia que 
haya sido difícil encajar en el horario de otros docentes. Así, puede encontrarse a 
orientadores impartiendo “valores éticos”, “cambios sociales y de género”, 
refuerzos... Esta realidad supone una clara lesión a los derechos del alumnado 
en un sentido doble: primero porque se limita la calidad de la docencia y el 
alumnado no recibe la materia de manos de un especialista y, en segundo lugar, 
porque mientras que el orientador imparte esa materia deja de ejercer la 
orientación, lo que también lesiona el derecho del alumnado, pues ningún otro 
profesional del centro va a realizar las funciones específicas de 


orientación. 


La asignación de docencia al orientador se produce en muchas ocasiones porque 
la inspección o los equipos directivos desconocen y no valoran cuánto aporta la 
orientación a la calidad de un centro. Aún más, desgraciadamente, son los 
propios orientadores quienes admiten impartir docencia porque creen que así 
tendrán una mejor aceptación en la comunidad educativa al asemejarse en sus 
funciones a sus compañeros docentes, o bien porque les gusta impartir clase, o 
no se atreven a reivindicar el derecho del alumnado a la orientación educativa, 
especialmente si están de paso por ese centro. Asimismo, en los de titularidad 
privada, que el orientador tenga docencia es muy frecuente, por un criterio 
económico basado en ahorrar profesorado, nuevamente a costa del derecho a la 
orientación que tiene la comunidad educativa. 


Programas educativos 


Los centros participan en programas educativos con el objetivo de implicarse en 
mejoras que redunden en la calidad y en la profundización o ampliación de 
aprendizajes para el alumnado. Es frecuente que los orientadores se impliquen en 
el diseño y desarrollo de estos programas porque persiguen objetivos educativos 
muy compatibles con los de la orientación, sin embargo, hay que señalar que 
cualquier componente de un claustro puede participar y ponerse al frente de este 
tipo de programas. Los programas educativos abordan cuestiones como los 
hábitos de vida saludable, emprendimiento, solidaridad y derechos humanos, 
coeducación e igualdad de género, entre otros. 


Convivencia 


Es frecuente que los profesionales de la orientación participen en las actividades 
que un centro programe para fomentar la convivencia positiva. El perfil se presta 
por la formación en psicopedagogía del orientador y porque se trata de una 
temática que toca de cerca el bienestar del alumnado, lo que se relaciona de 
forma directa con los objetivos que se persiguen con las funciones específicas de 
la orientación. Sin embargo, no debemos confundirnos: nunca las actividades de 
convivencia pueden ser la prioridad en el trabajo de un orientador. Dicho de otro 
modo y con ejemplos: mientras haya un alumno que no disponga de la respuesta 
educativa que necesita, el profesional de la orientación no puede implicarse en 
celebrar el día de la mujer. Con otro ejemplo, mientras exista en el centro un 
grupo de segundo de bachillerato donde no se haya trabajado con todo el 
alumnado la orientación profesional no debe el orientador dedicarse, por 
ejemplo, a la visibilidad LGTBI. 


Este tipo de actividades de mejora de la convivencia son responsabilidad de toda 
la comunidad educativa y todos los estamentos han de estar implicados en ellas, 
tanto profesorado como alumnado y sus familias. Aunque siempre hay alguien 
que toma la iniciativa de su organización, esta no corresponde necesariamente al 
orientador. Siguiendo con el paralelismo de los ejemplos planteados: del mismo 
modo que la docente de matemáticas no puede dejar la enseñanza de su materia 
para dedicarse a las actividades de convivencia, tampoco el profesional de la 
orientación puede dejar sus funciones específicas de orientación en pro de las 
actividades de convivencia del centro, porque priva al alumnado del derecho 
prioritario que tiene a la orientación. La convivencia es una labor de toda la 
comunidad educativa a la que también contribuye la orientación. 


Mediación 


De forma muy paralela al trabajo por la convivencia, los objetivos de la 
orientación se encuentran muy cercanos a los que se persiguen con las 
intervenciones en mediación y resolución pacífica de los conflictos. Por eso, es 
frecuente que los orientadores se encuentren involucrados en estas tareas, en 
muchas ocasiones, incluso son referencia en el centro para estos menesteres. 


Cierto es que la práctica de la mediación requiere de una formación específica, 
pero esta formación está al alcance de muchas personas de la comunidad 
educativa, tanto profesorado, como alumnado y familias. No es una función 
específica del orientador en un centro, aunque pueda ejercerla por sus 
conocimientos en psicopedagogía o pueda estar implicado en la formación de 
mediadores. 


Aula de convivencia 


En muchos centros existe este espacio que se destina al trabajo específico con el 
alumnado que presenta conductas contrarias a la convivencia. Este recurso 
cumple un doble objetivo, por un lado, aísla a los estudiantes conflictivos del 
grupo para favorecer que los demás puedan seguir las clases de forma 
normalizada y por otro, pretende instaurar nuevas conductas en este alumno para 
que aprenda cómo comportarse en clase de forma adecuada. 


Puede parecer un contrasentido que se enseñe a convivir fuera del contexto 
donde realmente se convive y en muchas ocasiones lo es, porque cuando acaba 
la estancia de este alumno en el aula de convivencia al terminar su sanción, en el 
regreso al aula ordinaria persisten las mismas conductas inadecuadas. Se trata de 
poner en marcha un trabajo que podría considerarse terapéutico con este 
alumnado conflictivo y para eso sí es necesaria la intervención y asesoramiento 
del profesional de la orientación. Ello no implica que sea el responsable del aula 
de convivencia del centro, aunque sí que se posicione muy cerca de quienes la 
gestionan y de la jefatura de estudios como máximo responsable de la 
convivencia en un centro. 


Programas específicos 


Son los programas de intervención personalizada que puede poner en marcha el 
profesional de la orientación, aunque es una competencia propia de los 
especialistas en pedagogía terapéutica. Los programas específicos consisten en la 
intervención concreta con el alumnado para mejorar algún aspecto donde existen 
dificultades como por ejemplo para las habilidades sociales con un alumno con 
trastorno de Asperger, o un programa específico de modificación de conducta 
para una alumna con trastorno por hiperactividad y disrupción en el aula. 
También se emplean programas específicos para trabajar las técnicas de trabajo 
intelectual o de relajación, así como para mejorar los trastornos de lectoescritura. 


3.3.2. Competencias específicas del profesional de la 
Orientación 


Detección precoz y atención temprana 


Antes de que el alumnado se incorpore al sistema educativo a los tres años de 
edad, es posible detectar muchas casuísticas que pueden marcar la escolarización 
y la trayectoria de una persona. Los profesionales de la orientación conocen 
cuáles son las características por las que detectar de forma precoz la diversidad y 
sus manifestaciones para poder organizar la atención educativa y hacer que 
mejore sustancialmente la vida de un ser humano. 


Una función directamente relacionada con esta competencia es conseguir que la 
incorporación al sistema educativo de los niños con alguna necesidad específica 
sea la que más le favorezca, pasando por decisiones tan especializadas como 
decidir qué recursos humanos y materiales precisará, qué modalidad de 
escolarización e incluso si necesitará permanecer un curso más al término de la 
etapa de educación infantil. 


Todas estas decisiones requieren de su correspondiente estudio, evaluación, 
elaboración de informes, toma de decisiones con las responsabilidades que 
conllevan, y que además quedan reflejadas por escrito en el correspondiente 
documento, que en algunas administraciones educativas es denominado 
“dictamen de escolarización”. Son decisiones técnicas especializadas, que 
además implican un seguimiento y coordinación con los profesionales de la 
atención temprana. 


Evaluación psicopedagógica 


La competencia de la evaluación psicopedagógica va mucho más allá de la 
elaboración del informe, de hecho, en muchas ocasiones, el informe como 
documento no se redacta, aunque sí se haya evaluado. Así como, al contrario, se 
emiten otro tipo de informes, sin que se haya realizado el proceso de evaluación 
psicopedagógica. 


Este proceso es una competencia específica del orientador porque no solo 
precisa de la aplicación de pruebas específicas, sino que requiere de la mirada 
global por la que se tienen en cuenta variables procedentes de contextos muy 
diferentes, así como informaciones variadas que se contrastan y que pueden 
obtenerse por vías muy diversas. 


La evaluación psicopedagógica es fundamentalmente una recopilación de 
información, cuanta más mejor, que debe analizarse desde la mirada de 
profesional comprometido en aras de encontrar la mejor respuesta para una 
persona en el contexto educativo. En consecuencia, se trata de una tarea muy 
compleja que necesita una profunda y amplia formación en psicopedagogía para 
que el proceso de evaluación pueda ponerse a favor de mejorar la calidad de vida 
de una persona. 


Aplicación de pruebas específicas y estandarizadas 


Todas las pruebas cuentan con un manual de instrucciones que pudiera llevar a 
pensar que cualquier persona puede aplicarlas. Sin embargo, la pasación es 
compleja pues hay que tener en cuenta algunas contingencias que no se recogen 
en los manuales y que solo pueden afrontarse con la adecuada formación y 


experiencia. Además, la interpretación es aún más compleja y es imposible 
abordarla, saberla gestionar y optimizar si no se cuenta con esta competencia que 
da la formación en psicopedagogía. 


Por todo ello, las editoriales que publican pruebas específicas estandarizadas, 
algunas de tipo test, exigen como requisito imprescindible para la adquisición de 
estas, que el profesional cuente con la titulación en psicología, pedagogía o 
psicopedagogía. Existe un riesgo real de que estos materiales sean utilizados por 
personas sin la formación correspondiente no solo por su aplicación, sino 
especialmente por la interpretación de los resultados y el empleo de los mismos. 
Este riesgo puede llevar incluso a delitos que son imputables para quienes hacen 
mal uso de este tipo de instrumentos. Póngase por caso, la ocasión en que algún 
profesional sin experiencia basa un diagnóstico como el de diversidad funcional 
intelectual, en una sola prueba sin contrastarla, algo que sin duda es una mala 
práctica. 


Elaboración de pruebas psicopedagógicas 


En la práctica, son frecuentes las ocasiones en que los orientadores precisan de 
pruebas y materiales para la evaluación de necesidades que no se encuentran en 
el mercado, ya sea para un estudiante, un grupo o un centro, así como para la 
intervención. En ese momento, se hace necesaria la elaboración de este tipo de 
instrumentos como, por ejemplo, cuando se precisa recoger información y hay 
que elaborar cuestionarios ad hoc, escalas de observación y programas de 
intervención. 


Sería deseable que los profesionales de la orientación compartieran mucho más 
estos documentos e incluso los publicaran, puesto que estos materiales son 
realmente valiosos para la práctica ya que surgen de una necesidad y se adaptan 
a un contexto concreto. 


La elaboración de este tipo de materiales supone una competencia específica del 
orientador. Sería muy conveniente que algún día pudiera contarse con un banco 
de materiales donde los orientadores rentabilizaran el trabajo de otros colegas 
que se adelantaron a confeccionarlos y solo hubiera que adaptarlos a los nuevos 
contextos. Una iniciativa similar a esta tuvo en los años noventa un grupo de 
orientadores de Córdoba (España) con el “Proyecto 


Ambezar”. 


Identificación de las necesidades específicas de apoyo 
educativo 


Esta es una de las tareas que requiere de más especialización, además de la 
responsabilidad que supone llegar a conclusiones en este terreno, pues son 
aseveraciones muy delicadas que pueden llegar a ser decisivas en la vida de una 
persona. Por ejemplo, identificar un trastorno de lectoescritura como la dislexia 
o por el contrario, dejar de identificarlo y que la persona siga con sus 
dificultades para el aprendizaje y sin la adecuada atención puede determinar su 
trayectoria escolar para siempre. 


La identificación de necesidades es un proceso que culmina en una catalogación, 
lo que coloquialmente se denomina “poner una etiqueta”, que sirve para acotar y 
visibilizar una realidad. No obstante, puede tener una doble mirada en sentido 
inverso. Una primera más pobre, únicamente al servicio de la administración del 
sistema educativo para, por ejemplo, generar estadísticas, o bien una segunda 
mirada, cuando la etiqueta identifica cuáles son sus necesidades de una persona, 
para que sea el sistema quien le proporcione la respuesta educativa que necesita. 
Estas etiquetas pasan a formar parte de un censo por el que la administración 
educativa es conocedora de qué alumnado tiene esas necesidades, esa 
calificación. Sin duda, esta es una de las tareas de mayor responsabilidad y 


compromiso del profesional de la orientación para la que la formación en 
psicopedagogía no solo es pertinente y necesaria, sino también imprescindible. 


Identificación de las altas capacidades intelectuales 


Aunque las altas capacidades intelectuales forman parte de las necesidades 
específicas de apoyo educativo, requieren de competencia profesional 
especializada pues su identificación se realiza mediante un proceso muy 
complicado. La especialización para realizar esta tarea precisa del dominio de las 
siguientes técnicas e instrumentos: observación específica, pericia en la pasación 
de tests, pruebas psicopedagógicas y pruebas de creatividad. 


No siempre es fácil identificar las altas capacidades. Si se trata de la 
sobredotación el proceso es complejo, pero aún lo es más si se pretende 
identificar talentos, de modo que muchas veces quedan invisibles. En cualquier 
caso, la participación de los profesionales de la orientación en el proceso es 
definitiva porque si los orientadores no identifican a estas personas, no se 
visibilizan en el sistema y no podrán contar con la respuesta educativa que 
precisan para desarrollar su potencial. Es más, en el ámbito de las altas 
capacidades suele decirse: “si no me identificas no existo” y hasta que no se ha 
extendido la presencia de orientadores en los centros y los protocolos de 
detección impulsados por las administraciones educativas, han sido miles las 
personas con altas capacidades que han pasado desapercibidas, para perjuicio de 
todos. 


Identificación de los estilos de aprendizaje 


Aunque los docentes tienen una aproximación más o menos concreta de cómo 


aprende el alumnado, sigue siendo práctica poco habitual que se trabaje con la 
concreción del proceso por el que se produce el aprendizaje en cada estudiante. 
Para ello es conveniente que se sepa la vía por la que el estudiante accede mejor 
a los contenidos, qué le resulta más significativo y se ancla mejor en su 
estructura cognitiva, al tiempo de qué es lo que más le motiva y le conecta de 
forma más directa con su emoción para que se produzcan aprendizajes 
significativos y sostenibles. 


La tarea de identificación de los estilos de aprendizaje se hace cada vez más 
necesaria en un sistema educativo consciente de su diversidad, en cambio esta 
tarea aún no está lo suficientemente instaurada y consolidada en los centros 
escolares. Consiste en una labor que se basa en la psicopedagogía y que es 
competencia específica de los profesionales de la orientación, aunque precise del 
trabajo coordinado con el equipo educativo. 


Intervención y seguimiento personalizado 


Los profesionales de la orientación son la referencia del saber técnico en 
psicopedagogía en el centro, por eso son el apoyo a la comunidad educativa. Se 
recurre al orientador para la intervención y seguimiento del alumnado y sus 
familias cuando hay que trabajar cuestiones como la motivación al estudio, las 
relaciones intrafamiliares, las relaciones entre el alumnado, entre otras muchas 
circunstancias que pueden darse en la cotidianeidad de un centro. 


También son objeto de este tipo de intervenciones las que se encargan, por 
ejemplo, de la prevención del absentismo, la orientación para el ocio y bienestar, 
así como las crisis emocionales de los niños. 


Otras de las intervenciones que se realizan desde esta competencia específica del 


orientador son las que contemplan la vida afectivo-sexual del adolescente. Es 
muy frecuente que el alumnado de esta edad acuda al departamento de 
orientación de un instituto para consultar asuntos sobre relaciones sexuales, 
amores y desamores, lo que tiene una especial relevancia en la adolescencia 
como etapa psicoevolutiva. 


Son actuaciones de especial trascendencia en la comunidad educativa pues con 
la adecuada atención emocional, se contribuye a la consecución de objetivos 
educativos tan importantes como la prevención del abandono escolar prematuro 
O la mejora de las calificaciones. Se trata de intervenciones técnicas que apoyan 
a la función tutorial en el seguimiento con el alumnado y sus familias, y que 
suman un peso específico al hacerse desde la especialización técnica en 
psicopedagogía del orientador. 


El seguimiento del alumnado en los aspectos emocionales es clave y 
fundamental ya que redunda de forma directa en el bienestar del alumnado en el 
centro y en el rendimiento académico. 


Detección precoz de problemas de salud mental 


Esta es una de las competencias específicas del orientador que más se rentabiliza 
en una comunidad educativa, puesto que la detección precoz se adelanta a que el 
problema surja o se cronifique, de modo que conocerlo y abordarlo puede 
matizar la gravedad del mismo. No puede olvidarse que los trastornos de salud 
mental se visibilizan en la adolescencia, pero se fraguan mucho antes por lo que 
la detección precoz puede minimizar sus consecuencias en el futuro. Los 
problemas de salud mental distorsionan mucho el bienestar de una comunidad 
educativa, pues muchas veces van asociados a la disrupción o a problemas muy 
graves, no puede olvidarse que el suicidio está siempre entre las primeras causas 
de muerte entre jóvenes y adolescentes. 


Cuando el profesional de la orientación detecta que existen indicios compatibles 
con un problema de salud mental, su función es derivar el caso hacia los 
servicios especializados para que realicen el diagnóstico y proporcionen un 
tratamiento eficaz. Son ejemplos de problemas de salud mental donde los 
orientadores intervienen en su detección precoz los siguientes: trastornos 
mentales, depresión, adicciones a sustancias, tecnoadicciones, anorexia-bulimia 
y trastornos de alimentación, autolisis, trastornos emocionales, fobias... 


Elaboración de los informes psicopedagógicos 


La competencia para realizar informes psicopedagógicos es exclusiva del 
orientador. Los informes deben elaborarse con mucho rigor y basarse en la 
ciencia de la Psicopedagogía, ya que estos pueden tener una repercusión muy 
importante en la vida de una persona y cuando un orientador firma un informe 
asume una responsabilidad de la que debe tener conciencia, de ahí la importancia 
de su rigor, porque se trata de un documento técnico que tiene una implicación 
seria. 


Los informes psicopedagógicos son el soporte para el argumento técnico y se 
emplean de puertas hacia dentro del sistema educativo para tomar decisiones tan 
importantes como, por ejemplo: elegir la modalidad de escolarización más 
adecuada, delimitar los recursos necesarios, decidir la incorporación a programas 
o las permanencias. 


Fuera del sistema educativo, los informes pueden ser muy relevantes en procesos 
donde se toman deciden aspectos cruciales en la vida de una persona y su 
entorno. Por ejemplo, en el ámbito de los servicios sociales sirve para la 
valoración de la discapacidad y en el judicial para asuntos tan relevantes como el 
arbitraje sobre la tutela de menores, desamparo, malos tratos o seguimiento de 


acogida de un menor, entre otros, todos ellos asuntos de gravedad. 


Elaboración de los dictámenes de escolarización 


Se trata de un informe técnico donde se plasma la necesidad de recursos 
humanos y materiales que tiene un alumno, así como la modalidad de 
escolarización más adecuada para su mejor desarrollo. Este documento se asocia 
a las necesidades educativas especiales y a la respuesta educativa que precisa un 
estudiante para optimizar su escolarización. Aunque para su elaboración el 
dictamen se basa en la evaluación e informe psicopedagógico, es un informe 
diferenciado por su finalidad tan concreta. 


La competencia para elaborar dictámenes es también exclusiva del profesional 
de la orientación, quien por su perfil garantiza el rigor en las decisiones que se 
recogen en este documento, las que pueden ser transcendentes en la vida de una 
persona. 


Organización de la respuesta educativa 


Se trata de una función muy compleja que consiste en ajustar todo lo 
concerniente a la escolarización de una persona para que pueda seguir su proceso 
de aprendizaje en las mejores condiciones que le proporcione el sistema 
educativo para desarrollar el máximo de su potencial. 


Organizar la respuesta educativa necesita que se haya realizado la evaluación 
psicopedagógica para que puedan concretarse qué tipo de medidas se van a 


poner en marcha ya que estas son tantas y tan variadas como se derivan del 
principio de enseñanza personalizada. 


En la organización de la respuesta educativa se tomarán decisiones tan 
importantes para la escolarización del alumnado como el empleo de recursos, 
adaptaciones del currículo, adaptaciones lingúísticas, organización de tiempos y 
espacios, agrupamientos, programas específicos, pautas educativas, criterios para 
la coordinación, entre otras. 


Una competencia específica del orientador en el proceso de organizar la 
respuesta educativa para cada estudiante es participar en el asesoramiento 
especializado en las decisiones de promoción del alumnado. Hay momentos 
clave para estas decisiones como es cada vez que se finaliza una etapa educativa. 
En estas encrucijadas la decisión puede ser muy relevante, como cuando se 
decide en la etapa de educación infantil que un niño permanezca un año más por 
presentar una diversidad funcional. Por la excepcionalidad de este tipo de 
decisiones, la valoración técnica del orientador es determinante. 


Intervención psicopedagógica en situaciones de 
violencia 


Es frecuente que en los centros se produzcan situaciones de violencia en las que 
hay que hacer una intervención técnica. Este tipo de situaciones irrumpen 
también de forma repentina e inesperada y suelen necesitar una intervención de 
urgencia porque se está poniendo en juego la integridad de una persona, ya sea 
física o psíquica y además van acompañadas de mucho dolor tanto de los 
protagonistas como de las personas de su entorno. Las situaciones a las que nos 
referimos son: violencia de género, violencia filioparental, violencia entre 
iguales, maltrato infantil y violencia sexual, entre otras. 


La intervención en estos casos es siempre técnica, pues en principio de trata de 
proteger a la víctima y gestionar que esa protección sea efectiva y consistente en 
el tiempo. Más allá de la actuación de urgencia, lo que se denomina 
coloquialmente “intervención de bombero” es necesario realizar una 
intervención planificada y sostenida ante casos así. En muchas ocasiones se 
acudirá a servicios especializados como, por ejemplo, en las actuaciones con las 
familias donde puede derivarse la intervención a equipos de mediación o de 
tratamiento familiar, aunque siempre es necesaria la perspectiva técnica para 
valorar qué tipo de intervención especializada se requiere. 


Si la primera fase es la protección y la segunda la derivación, el seguimiento 
sería la tercera en el proceso de intervención en estos casos, para lo que es 
imprescindible que el profesional que lo realiza tenga la formación especializada 
para poder detectar cómo va evolucionando la intervención y si está siendo 
favorable o es necesario virar su orientación. 


Es de destacar que en las situaciones de violencia conllevan mucha implicación 
emocional. A su alrededor hay mucho miedo, así como sentimientos de 
vergienza, mentiras y dolor, por lo que hay que estar muy vigilantes desde la 
orientación educativa mientras dure el proceso de intervención e incluso después 
pues los daños muchas veces son muy graves. Por ejemplo, en los casos de 
abusos sexuales, las víctimas quedan muy dañadas y en muchas ocasiones no 
saben cómo expresarlo. Quedan afectadas en el estado emocional y en la 
conducta gravemente, por lo que la perspectiva técnica del profesional de la 
orientación en el centro puede colaborar a que se comprenda su situación y se 
tenga en cuenta en la organización de su respuesta educativa. 


Intervención en el acoso escolar 


Aunque el acoso escolar se considera una situación de violencia, la intervención 
en el acoso tiene algunas especificidades. En principio, mientras que la mayoría 
de las situaciones de violencia cuentan con una visibilidad que las hace 
identificables, la determinación del acoso no es sencilla y requiere de una 
formación específica para diagnosticarlo como tal y valorar el riesgo psicosocial 
al que están sometidas las personas afectadas, para adoptar medidas inmediatas 
de protección que pongan freno a la situación y al sufrimiento de las víctimas. 


Tras esta primera fase, es necesario hacer un trabajo muy exhaustivo con los 
agresores y espectadores de la situación de acoso escolar para convertir este 
doloroso proceso en una oportunidad de aprendizaje para todos los implicados. 


Intervención psicopedagógica en diversidad de género 


La diversidad de género se presenta en tres categorías: orientación sexual, 
identidad de género y expresión de género. 


Afortunadamente en el siglo XXI, en los países democráticos, está comúnmente 
aceptado que la diversidad existe y que no hay que esconderla. Sin embargo, 
para muchos niños, niñas, jóvenes y sus familias, cuando tiene lugar un caso se 
vive con desconcierto e incluso con angustia. Es frecuente que en un 
departamento de orientación tengan que abordarse con el estudiante y su familia 
los casos en que existe una orientación no heterosexual. 


También son especialmente transcendentes los casos de personas transgénero 
porque son multifactoriales y deben trabajarse a la vez los aspectos físicos, 
psíquicos, sociales, educativos y administrativos, por lo que precisan de la 
coordinación de muchos agentes implicados. 


Las familias se sienten abrumadas en todo este proceso y el profesional de la 
orientación es una pieza clave, no solo en la orquestación de todas las variables 
lo que les ayuda a no perderse, sino también en el acompañamiento y apoyo 
emocional ante el durísimo proceso. En estos momentos, el profesional de la 
orientación se convierte en la persona de referencia en el centro educativo, pues 
es el especialista en psicopedagogía y quien puede proporcionar el apoyo técnico 
que se precisa. En el capítulo de intervención se detalla cómo se realiza la 
intervención concreta en estas situaciones. 


Intervención en situaciones de emergencia 


La participación de los orientadores en situaciones de emergencia es muy 
frecuente. Son intervenciones que coloquialmente se denominan como “de 
bombero”, donde hay que actuar no solo con rapidez sino también con eficacia, 
pues se ponen en juego aspectos muy importantes, a veces incluso la integridad 
física de las personas. Son ejemplos de situaciones de emergencia las siguientes: 
abandono, desamparo, desahucio, autolisis, maltrato, intento de suicidio o duelo, 
entre otras. 


En esos momentos la comunidad educativa recurre al profesional de la 
orientación por tener el conocimiento técnico especializado en psicopedagogía 
para abordar el asunto. Son situaciones delicadas donde el orientador trabaja con 
material muy sensible, tales como las emociones humanas, la confidencialidad 
de los datos e informaciones que se barajan y la sensación de desesperación. 


Esta labor del profesional de la orientación se asemeja a la de los TEDAX 
(Cobos, 2016b), técnicos especialistas en desactivación de artefactos, pues 
además de lo delicado del asunto a trabajar, el orientador asume muchos riesgos 
en la intervención ya que hay que actuar con profesionalidad, a la vez que 


protegiendo la propia seguridad tanto jurídica como emocional, un asunto que se 
aborda la deontología de la orientación educativa. 


Acompañamiento en el autoconocimiento del 
alumnado 


Ni en la sociedad en general, ni tampoco en las comunidades educativas se 
aprecia con claridad la diferencia entre orientar e informar. Para conseguir una 
orientación es preciso recabar información y cuanta más mejor, así como hacer 
que sea accesible para el alumnado. Sin embargo, por más información que se 
tenga, el proceso de orientación requiere de la participación del orientador, ya 
que desarrolla varias funciones que son imprescindibles para el alumnado como: 
el autoconocimiento, la selección de la información y la toma de decisiones 
vocacionales. 


En estos momentos, el acompañamiento técnico y especializado del profesional 
de la orientación es un elemento ineludible para que el proceso sea de calidad, el 
estudiante no se pierda entre la información y sobre todo en su propio 
autoconocimiento, clave para una buena orientación vocacional. 


Asesoramiento técnico a la comunidad educativa 


El perfil técnico-especializado del profesional de la orientación posibilita que 
tenga la competencia para proporcionar asesoramiento de calidad a la comunidad 
educativa (ver Figura 9). En la práctica, los orientadores son los referentes a los 
que la comunidad educativa solicita las respuestas ante sus dudas. 


El asesoramiento que el orientador presta a los equipos directivos, puede resultar 
ser una de las claves en la organización y funcionamiento de un centro, pues 
abarca toda su puesta en marcha. Estas cuestiones técnicas pueden ser decisivas 
para el buen funcionamiento de un colegio, por ejemplo, cómo se organizan los 
espacios, es decir, cómo se distribuyen las aulas y con qué criterios se asignan a 
los grupos. 


Del mismo modo son decisiones técnicas dirimir sobre cómo se distribuyen los 
tiempos y de una buena organización puede depender la calidad de un centro. 


La oferta educativa, los itinerarios y optatividad son cuestiones que también 
tocan de cerca las funciones de asesoramiento del profesional de la orientación, 
pues este aporta una visión holística de cara a la doble función del sistema 
educativo, por un lado, de formar a ciudadanos en convivencia y por otro de 
promover la cualificación profesional de la ciudadanía. 


La atención a la diversidad también se realiza con unos criterios que varían 
mucho de unos centros a otros, se trata de criterios técnicos que decide el equipo 
directivo y que funcionarán mejor si cuenta con el asesoramiento técnico del 
orientador. 


Por ejemplo, no es igual que se opte por realizar los apoyos dentro de clase, 
mediante el segundo docente dentro del aula, a que el apoyo de la pedagogía 
terapéutica se realice en el espacio destinado a la integración, cuyo nombre 
destaca por su contradicción ya que apoya a la integración mientras segrega al 
alumnado del aula ordinaria, casi un oxímoron. 


El asesoramiento al profesorado en general se centra en la didáctica y en las 
cuestiones relativas a la psicología evolutiva y del aprendizaje. También se 
presta este asesoramiento a los tutores, lo que se hace desde el apoyo a la 


función tutorial no solo para el diseño y desarrollo del plan de acción tutorial, 
sino también para el seguimiento del alumnado, especialmente en la atención a 
la diversidad. 


La visión global y de conjunto (ver Figura 9) que tiene el profesional de la 
orientación es una gran aportación para el centro porque es complementaria a la 
del profesorado cuya visión es de grupo, materia y estudiante concreto. Desde 
esta perspectiva, el orientador puede aportar mucho a los equipos educativos en 
cuestiones tan decisivas como la evaluación y la promoción del alumnado. 


También el profesional de la orientación asesora a otros integrantes de la 
comunidad educativa. Por ejemplo, a las familias cuando trabaja con ellas sobre 
pautas educativas y se coordinan estas entre el centro y el hogar, especialmente 
en las etapas de infantil y primeros años de la primaria. 


al profesorado 
Equipos directivos 
Organización escolar 
Organización atención diversidad 
Oferta educativa 
Profesorado 
Didáctica y proceso de aprendizaje 
Desarrollo evolutivo 
Atención a la diversidad 
Tutores y tutoras 
Diseño del Plan Acción Tutorial 
Desarrollo del Plan A. Tutorial 


Seguimiento del alumnado 


Figura 9. Tareas de asesoramiento del orientador al profesorado 


Apoyo a la acción tutorial 


El diseño y desarrollo del plan de acción tutorial de un centro es una 
competencia del orientador que se realiza en coordinación con el profesorado, la 
jefatura de estudios del centro y los tutores. Sin embargo, hay una parte de este 
diseño que corresponde al orientador en cuanto a su perfil técnico para ajustar 
este plan al momento del desarrollo evolutivo de cada grupo. El diseño de 
programas de intervención, actividades, la visión de conjunto del centro, la 
elaboración de materiales y la coordinación con entidades que puedan apoyar el 
plan de acción tutorial son funciones específicas del orientador. Para el 
seguimiento del alumnado, el apoyo técnico del orientador es clave también 
como especialista en psicopedagogía en cuanto a la intervención con el 


alumnado. 


Actuaciones de bisagra 


En varias ocasiones se ha mencionado el trabajo que el orientador realiza para 
promover la coordinación. A grandes rasgos, pueden distinguirse dos tipos: la 
interna, es decir, la que se realiza dentro de la comunidad educativa y la externa, 
la que tiene lugar con entidades fuera de ella. 


Para la coordinación externa, la figura del profesional de la orientación es clave 
por dos motivos, primero porque de puertas hacia dentro identifica las 


casuísticas que van a precisar colaboración externa y, en segundo lugar, porque 
conoce los servicios que pueden prestarla. En definitiva, por su perfil, el 
orientador se erige como la bisagra necesaria para la coordinación externa. 


Son ejemplos de actuaciones de bisagra que hace el orientador con las siguientes 
entidades, servicios y profesionales: centros de atención infantil temprana, 
centros de salud, especialistas en pediatría, trabajadores sociales, unidades de 
salud mental en general y para personas adultas, unidades de salud mental 
infantil y juvenil, servicios sociales comunitarios, equipos de tratamiento 
familiar, servicio de protección de menores, fiscalía de menores, entidades para 
el seguimiento de menores en régimen de acogida, centros de acogida, centros de 
menores infractores, entre otras. 


Asimismo, los profesionales de la orientación mantienen contacto con 
asociaciones especializadas donde se encuentra el apoyo técnico para abordar 
casos o bien para derivarlos, al tiempo que poder hacer actividades de acción 
tutorial para los grupos a modo de programas de intervención para la prevención, 
como las especializadas en: trastornos de alimentación, drogodependencias, 
adicciones y tecnoadicciones, violencia de género, etc. 


3.3.3. Cuadros resumen de las competencias del profesional de la 
orientación 


A modo de resumen gráfico de las competencias descritas se aportan estos 
esquemas que clarifican los dos tipos de competencias que asumen los 
profesionales de la orientación en los centros educativos: competencias 
compartidas (figura 10) y competencias específicas (figura 11). 


COMPETENCIAS COMPARTIDAS 


Figura 10. Competencias 
del orientador compartidas 


con el profesorado 


COMPETENCIAS ESPECÍFICAS 


Detección precoz y atención temprana 
Evaluación psicopedagógica 
Aplicación de pruebas específicas 
Elaboración de pruebas específicas 
Identificación NEAE 
Identificación AACCII 
Identificación estilos de aprendizaje 
Intervención y seguimiento personalizado 
Detección de problemas de salud mental 
Informes psicopedagógicos 
Dictámenes de escolarización 
Organización de la respuesta educativa 


Intervención psicopedagógica 
en situaciones de violencia 


Intervención en acoso escolar 


Intervención psicopedagógica 
en diversidad de género 


Intervención en situaciones de emergencia 


Acompañamiento en autoconocimiento 
alumnado 


Asesoramiento a la comunidad educativa 
Apoyo a la función tutorial 


Actuaciones de bisagra 


Figura 11. Competencias específicas del orientador 


3.4. El asociacionismo profesional 


Los movimientos asociativos de los profesionales de la orientación han sido 
siempre una constante, lo que probablemente sea debido a la complejidad de las 
tareas descritas, que puede llevar al profesional a la sensación de soledad y a la 
necesidad de buscar alianzas con otros colegas para hacer consultas, o bien 
intercambiar experiencias y reflexiones. 


La primera asociación de la que se tiene constancia es la Sociedad Española de 
Pedagogía que data de 1949 (Benavent, 1996), de ella partió el impulso para que 
llegaran a nombrarse los primeros psicólogos escolares en 1950. 


En 1952 se funda la Sociedad Española de Psicología, entre cuyos miembros se 
encuentran Pinillos, Yela, Siguán, Secadas (Bisquerra, 1996: 124) con una 
veintena de socios, por idea e impulso de José Germain (Mora, 1992: 20). Uno 
de los logros de esta asociación es la creación de las Escuelas de Psicología 
(1953), siendo una de sus modalidades, la psicología escolar. La sección de 
pedagogía estaba creada desde 1932 en la Universidad Central de Madrid, 
aunque hasta 1940 no se incluyó la asignatura de “Orientación escolar y 
profesional” (Velaz de Medrano, 1998: 22). 


La década de los años cincuenta fue muy activa en el asociacionismo en 
orientación ya que, en 1951, tuvo lugar en París el nacimiento de la AIOEP, 
Asociación Internacional para la Orientación Educativa y Profesional, con la 
colaboración de la UNESCO. Entre los objetivos de la misma destaca el deseo 
de favorecer los contactos entre personas e instituciones que trabajan en 
orientación en el mundo. Esta asociación internacional tuvo como presidente al 
malagueño José Germain, entre 1966 y 1975 (Mora, 1992: 21). Durante su 


mandato se celebró el I Seminario iberoamericano de orientación profesional en 
Madrid. Su sucesor fue Donald E. Super (Bisquerra, 1996: 38). 


Más adelante, en 1979 se crea “la Asociación Española para la Orientación 
Escolar y Profesional (AEOEP) dentro de la Asociación Internacional para la 
Orientación Escolar y Profesional (AIOEP)” (Repetto, 2002: 403), que edita 
desde 1990 la revista titulada Revista de orientación educativa y vocacional, hoy 
denominada Revista española de Orientación y Psicopedagogía (Repetto, 2002: 
403). Su presidenta fundadora fue Elvira Repetto Talavera. En 1995 cambia su 
denominación a AEOP “Asociación Española de Orientación y Psicopedagogía” 
y la revista pasará a denominarse Revista de Orientación y Psicopedagogía 
(Bisquerra, 1996: 131). 


La AEOP ha sido muy activa y ha organizado eventos muy importantes como el 
“I Congreso de Orientación de la Asociación Española de Orientación Escolar y 
profesional”, que se celebró en 1985 en Madrid con la temática “La orientación 
ante las reformas de la enseñanza: medidas y empleo juvenil” (Repetto, 2002: 
172), así como las Jornadas de la Asociación Española de Orientación Escolar y 
Profesional, celebradas en 1990 en el Puerto de la Cruz, Tenerife, bajo el título 
“La orientación profesional ante la Unión Europea” (Repetto, 2002). Estas 
asociaciones estuvieron y están muy vinculadas al ámbito universitario (Martín, 
2007: 573). 


Herederos de estos primeros movimientos asociativos, al desarrollarse el perfil 
profesional del orientador a partir de 1977, proliferaron asociaciones que 
pretendieron dar respuesta a las dificultades de la práctica de la orientación en 
las etapas no universitarias, especialmente cuando en España se crea esta 
especialidad en 1991, bajo el nombre de “Psicología-Pedagogía”. Asociada a la 
creación de esta especialidad dentro del “Cuerpo de Profesorado de Secundaria” 
comenzaron a surgir las asociaciones de orientadores, sobre todo en la década de 
los años noventa. 


El origen del movimiento asociacionista en orientación educativa guarda 
relación con factores como la consolidación de la identidad profesional, la 
búsqueda de reconocimiento social de una nueva profesión, así como con la 
necesidad de cohesión y potenciación del trabajo colaborativo y la elaboración 
de materiales prácticos. Todas estas necesidades precisaban una respuesta 
conjunta para afrontar las dificultades propias de esta profesión, que eran 
comunes a gran parte de los profesionales de la orientación educativa. 


En la actualidad, casi todas las comunidades autónomas de España cuentan con 
asociaciones de orientadores, e incluso existe alguna como Andalucía en que 
existe una Federación formada por asociaciones, FAPOAN, fundada en 2007 y 
que organizó en Málaga las “I Jornadas andaluzas de orientación educativa”. Los 
fines y objetivos declarados en los estatutos se repiten como una constante en las 
respectivas asociaciones y definen el carácter y la función social que pretenden 
asumir, José Martín (2007: 575), las agrupa en las siguientes categorías: 


Reivindicaciones de condiciones laborales. 


Promoción social de la orientación educativa. 


Formación, actualización, intercambio y coordinación. 


Promover e impulsar la investigación en educación y en orientación educativa. 


Promover la colaboración entre organismos y entidades afines del Estado 
Español y del extranjero para promocionar la orientación educativa. 


Edición de publicaciones para la divulgación del conocimiento. 


Generar las condiciones para un ejercicio profesional basado en la calidad de la 
labor de la orientación educativa. 


Basadas en estas premisas, las asociaciones han fomentado las publicaciones 
sobre orientación, el desarrollo de páginas web, el intercambio, el trabajo 
colaborativo, especialmente a través de los medios tecnológicos, así como los 
encuentros estatales. El I Encuentro Nacional de Orientadores tuvo lugar en 
Toledo en mayo de 2003 y fue organizado por APOCLAM, Asociación 
Profesional de Orientadores en Castilla la Mancha. De estos encuentros de 
profesionales de la orientación surgió la necesidad de constituir una 
Confederación Estatal que agrupara todos los movimientos asociativos del 
territorio estatal, por ello, el 12 de marzo de 2005 nació la COPOE, la 
Confederación de Organizaciones de Psicopedagogía y Orientación de España, 
con Juan Antonio Planas Domingo como presidente fundador hasta 2014 en que 
tomó el relevo Ana Cobos Cedillo. 


La COPOE agrupa a las asociaciones de profesionales de la orientación de 
España y a su vez, forma parte de la AIOEP, Asociación Internacional para la 
Orientación Escolar y Profesional. 


Siempre con el objetivo de promover la orientación educativa, la coordinación e 
intercambio profesional, incluso desde antes de su constitución en 2005, la 
COPOE ha promovido los siguientes eventos, en los que se ha profundizado 
especialmente en el lema que ha dado título al cartel y por los que se aprecia la 
evolución de los focos de interés de la orientación en España: 


2003, Toledo: I Encuentro Nacional de Orientadores. 


2005, Mérida: II Encuentro Nacional de Orientadores. 


2007, Zaragoza: III Encuentro Nacional de Orientadores: “Por una Orientación a 
lo largo de la vida”. 


2008, Burgos: IV Encuentro Nacional de Orientadores: “La Orientación como 
recurso educativo y social”. 


2009, Murcia: I Jornadas de Orientación: “La formación del profesorado en 
Orientación Educativa”. 


2010, Sevilla: V Encuentro Nacional de Orientadores: “Educar y orientar en la 
diversidad”. 


2011, Alicante: II Jornadas Nacionales de Orientación: “Orientación 2.0: La 
orientación a través de las nuevas tecnologías”. 


2012, Madrid: I Jornadas Nacionales de Orientación: “Formación y 
competencias del profesional de la orientación”. 


2012, Bilbao: VI Encuentro Estatal de Orientación: “Innovación y buenas 
prácticas”. 


2013, Cuenca: III Jornadas de Orientación: “La orientación: Innovación y 
calidad educativa”. 


2013, Granada: Congreso Andaluz y Estatal de Orientación: “Educar y Orientar 
en tiempos de cambio. Buenas prácticas educativas y orientadoras”. 


2014, Barcelona: VII Encuentro Estatal de Orientadores: “I Congreso 
Internacional de Orientación para la inclusión: para una sociedad inclusiva”. 


2014, Madrid: II Jornadas Nacionales de Orientación: “La Orientación en busca 
de sentido”. 


2015, Pontevedra: IV Jornadas Estatales de Orientación: “La orientación, un 
valor estable”. 


2017, Palma: I Jornades de Orientació Educativa de Balears y V Jornadas 
Estatales de Orientación Educativa: diversidad y educación inclusiva. 


2017, Barcelona: II Congreso Internacional de Orientación Barcelona Inclusiva y 
VII Encuentro Estatal de Orientación Educativa. 


2018, Zaragoza: IX Encuentro Estatal de Orientación: “Por una orientación para 
el cambio”. 


2018, Córdoba: VI Jornadas estatales de Orientación Educativa: 
“Neuroeducación y orientación”. 


2019, Badajoz: III Congreso Internacional de Orientación y X Encuentro Estatal 
de Orientación Educativa: “Orientación educativa: nuevas realidades, 
apasionantes retos”. 


2019, Torremolinos, Málaga: VII Jornadas Estatales de COPOE “Jornadas de 
reflexión sobre la orientación educativa. Hacia un modelo de orientación 
común”. 


2020, Logroño: “XI Encuentro Estatal de Orientación Educativa: Orientación 
para el desarrollo y bienestar personal”. 


2022, Burgos: “XII Encuentro Estatal de Orientadores: La Orientación Educativa 
en constante evolución”. 


Como legado de cada uno de estos eventos se han publicado sendos libros de 
actas y unas conclusiones que son la referencia y pista para seguir el devenir de 
la orientación educativa y que algún día formarán parte de la historia. También 
las asociaciones que componen COPOE tienen una intensa actividad y organizan 
continuamente todo tipo de actividades formativas y de intercambio. 


Del mismo modo, gran parte de las asociaciones editan revistas y publicaciones, 
siendo la publicación de COPOE: Educar y Orientar: la revista de COPOE, una 
revista semestral cuyo primer número vio la luz en noviembre de 2014. 


4 


Intervención en Orientación Educativa 


La intervención de la orientación educativa se puede clasificar según varios 
criterios. Se atiende al criterio de magnitud si se tiene en cuenta el volumen de 
personas a las que afecta esta de forma directa, aunque bien puede decirse que 
toda acción, por pequeña que sea, tiene repercusión pues las comunidades 
educativas y sus entornos generan redes en relación sistémica. Sin embargo, los 
niveles se establecen en función de las personas a quienes va dirigida. Si el 
criterio a adoptar es el temático o bien los contenidos que se trabajan en esa 
intervención, hablaremos de ámbitos de intervención en orientación educativa. 
Por otro lado, también podremos diferenciar la intervención según los modelos, 
algo que resulta clave para la práctica, al igual que los instrumentos con los que 
finalizará este capítulo. 


4.1. Ámbitos de intervención 


Los ámbitos de intervención en orientación se refieren a los contenidos a los que 
esta se dedica. A lo largo de los textos se han definido siempre tres áreas básicas: 
la personal, académica y profesional (Repetto, 2002). De forma paralela, tanto 
en la práctica como en la normativa se sigue esta clasificación y nos referimos 
siempre a los tres ámbitos como a lo que el orientador y conferenciante Pedro 
Carlos Almodóvar llamó la Santísima Trinidad de la orientación: acción Tutorial, 
atención a la diversidad y orientación vocacional. 


La acción tutorial recoge los contenidos del ámbito más personal. La atención a 
la diversidad reúne el conjunto de actuaciones por el que se encuentra la 
respuesta educativa más adecuada para cada estudiante. La orientación 
vocacional es el ámbito que se destina a que cada persona construya su proyecto 
profesional y personal. 


Anto dla renta Educa 


Acción oa 
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Oreració vocacional 


Figura 12. Ámbitos de la orientación educativa 


4.1.1. La Acción Tutorial y la Orientación Personal 


La acción tutorial es el conjunto de intervenciones que se desarrollan en la 
comunidad educativa tendentes a complementar el currículo y el ámbito 
académico con otros contenidos que promuevan el bienestar de las personas en 
el contexto escolar. 


Asimismo, se realizan acciones que pretenden favorecer y mejorar la 
convivencia en cada grupo y en el centro, el desarrollo personal del alumnado, la 
integración y participación de la comunidad educativa en un contexto de cultura 
de paz, así como el proceso de aprendizaje del alumnado, haciendo especial 
hincapié en la prevención del fracaso escolar. 


Muchos de los contenidos que se trabajan en el ámbito de la acción tutorial se 
han incluido en otras clasificaciones en lo que se ha denominado “orientación 
personal”. Esas intervenciones implican una mayor proximidad con el alumnado 
y un acercamiento a su intimidad, una dimensión más que se debe atender desde 
la orientación en aras del objetivo de abarcar todos los aspectos que influyen 
tanto en el rendimiento escolar como en el estado emocional de la persona 
(Cabrerizo, 1999). 


La orientación personal trabaja con el alumnado aspectos como: el desarrollo de 
la identidad, la transición evolutiva entre etapas, los momentos de crisis y todo 
aquello que resulta significativo para el diseño y desarrollo del proyecto de vida. 
En la orientación personal es importante contemplar el autoconocimiento para 
valorar las propias fortalezas y potencialidades, así como para tener en cuenta las 
limitaciones y tomar decisiones que lleven a la satisfacción personal y al 
bienestar colectivo. En ese proceso, el acompañamiento del tutor o tutora y del 
profesional de la orientación es imprescindible. 


Sin embargo, orientación personal y acción tutorial no son sinónimos porque la 
acción tutorial abarca muchos más aspectos, especialmente los relativos al apoyo 
al proceso de enseñanza y aprendizaje, lo que puede llegar a confundir. Es más, 
en algunos documentos se aprecia el cambio de nombre del ámbito de “acción 
tutorial” por el de “apoyo al proceso de enseñanza y aprendizaje”. El cambio de 
nomenclatura no es baladí porque desvirtúa el concepto en sí. Por ejemplo, en 
este caso, el apoyo al proceso de aprendizaje sí forma parte de la acción tutorial, 
aunque consiste solo en una parte, pero la acción tutorial es mucho más. Tomar 
una parte por el todo supone un empobrecimiento innecesario cuando 
precisamente la acción tutorial es un ámbito muy 


rico. 


También es frecuente que la magnitud del trabajo por la convivencia solape los 
contenidos de la acción tutorial e incluso haya quienes lo consideren otro ámbito 
de la orientación, lo que delata una visión muy pobre de la convivencia que se 
identifica con el conflicto, al que debe acudir el profesional de la orientación 
como un apagafuegos, o bien como el abanderado de la cultura de paz en el 
centro. 


La convivencia, por el contrario, es una responsabilidad de toda la comunidad 
educativa. Una importante responsabilidad compartida que compete de forma 
directa a la orientación, pues es una de las parcelas que hay que trabajar para 
promover el bienestar del alumnado de forma preventiva, proactiva y 
complementaria al currículo y a los aspectos académicos. 


Es frecuente que las administraciones educativas intervengan haciendo 
normativa asaltando terrenos técnicos, sin respetar los criterios de los 
profesionales. En otras palabras, si la literatura pedagógica definió qué es la 
acción tutorial, la administración educativa debe respetar las bases 
epistemológicas establecidas y hacer normativa en lo relativo a otros asuntos. 


El ámbito de la Acción Tutorial puede confundir porque es casi infinito en la 
variedad de temas que puede abordar y además es el más transversal de todos. 
Teniendo en cuenta que el objetivo que se persigue con la acción tutorial es el 
bienestar de cada alumno y alumna, todo suma. Las actuaciones del profesorado 
del equipo educativo, de las familias, de cualquiera de los componentes de la 
comunidad educativa, van aportando en la construcción del proceso educativo de 
cada estudiante. Todo ello coordinado por la figura imprescindible del tutor y 
junto a la jefatura de estudios, más el orientador. 


La acción tutorial es inherente al hecho educativo y responsabilidad de todas las 
personas que forman parte de la comunidad educativa. Sin embargo, la 
coordinación de todas las actuaciones de la comunidad educativa en pro de la 
acción tutorial recae en la jefatura de estudios con el asesoramiento técnico- 
psicopedagógico del profesional de la orientación educativa, siendo cada tutor el 
responsable y coordinador de la acción tutorial con su grupo de alumnado. 


La acción tutorial es un ámbito muy amplio que consta de dos grandes campos 
(Figura 13). Por un lado, los aspectos organizativos en el centro que 
corresponden a la jefatura de estudios, y por otro a sus contenidos y aspectos 
técnicos que son competencia del orientador. 
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Figura 13. La organización de la Acción Tutorial en la comunidad educativa 


La acción tutorial abarca casi todas las actuaciones de un centro, pues todas se 
generan para mejorar el bienestar del alumnado y todas ellas potencian ese 
bienestar desde su complementariedad con los aspectos académicos y el 
currículo. Dicho de este modo, la acción tutorial pudiera parecer inabarcable, sin 
embargo, en su estructuración es donde radica su éxito y de ahí la importancia de 
la intervención de los profesionales de la orientación para organizar la acción 
tutorial a modo de programas, programas de intervención educativa dentro de un 
plan coherente: el Plan de Acción Tutorial. 


Los programas de intervención educativa pueden ser tan variados como 
temáticas se quieran abordar, los que con más frecuencia se ponen en marcha son 
los siguientes (Cobos, 2018): 


Programas de Acción Tutorial 
Téenias de esludlo 
Almentación sluall 


Alecivo-sexual 


Prevención drogodependencias 


Prevención lecnoadicciones 


Coeducación 
Comivencia 


Educación emocional 


Figura 14. Programas de Acción Tutorial 


La acción tutorial es el ámbito más amplio de la orientación educativa y que 
como tal precisa de una estructuración fundamentada en una epistemología que 
beba de las fuentes de la investigación, que constate qué procedimientos 
funcionan y suman al objetivo de la orientación: contribuir a mejorar la calidad 
del sistema educativo. 


4.1.2. La Atención a la Diversidad 


La atención a la diversidad es el ámbito de la orientación que más 
especialización técnica requiere. La identificación, valoración, intervención y 
seguimiento de los trastornos, dificultades y necesidades específicas de 
aprendizaje y de apoyo educativo precisa de unas competencias profesionales 
con una sólida base de formación y cualificación. 


Se trata de un ámbito complejo que pone en juego muchas variables, pues 
consiste en la planificación y organización de la respuesta educativa más 
ajustada a las necesidades del alumnado, ya sean éstas más o menos específicas 
en cuanto al apoyo educativo. Es decir, la atención a la diversidad es mucho más 
que la atención al alumnado con necesidades educativas especiales. 


El concepto de diversidad supera la idea por la que estudiantes con alguna 
especificidad se quedan al margen de un grupo supuestamente homogéneo, que 
pudiera denominarse “normal”. Sencillamente, ese estado de normalidad en la 
realidad no existe, pues la diversidad abarca a toda la población y consiste en la 
riqueza personal que cada individuo aporta al grupo. 


La atención a la diversidad comienza con la mirada de la comunidad educativa 
que reconoce, valora y respeta la diferencia. Una mirada dentro de una 
comunidad de personas que sabe que la diversidad es fuente de enriquecimiento 
personal para todos los integrantes de una comunidad. Desde esta perspectiva, la 
diversidad es algo inherente a lo humano que se corresponde en paralelo con un 
continuo por el que hay personas en el extremo que precisarán de medidas de 
atención a la diversidad más delimitadas, como son las necesidades específicas 
de apoyo educativo y dentro de ellas, las necesidades educativas especiales por 
causa de diversidad funcional o discapacidad. 


Organizar la respuesta educativa implica poner en juego en esa mirada abierta a 
la diferencia, que es una actitud. También es necesario saber mirar para ver 
cuáles son las necesidades, lo que es una aptitud que se corresponde con una 
perspectiva técnica basada en la formación y en la competencia profesional. 


En el ámbito de la atención a la diversidad, la orientación educativa vela por que 
se identifiquen las necesidades por pequeñas que sean y se les proporcione una 
respuesta especializada que se basa en la planificación y organización de los 
contextos que, además, implica la gestión y optimización de los recursos 
humanos y materiales existentes. 


La atención a la diversidad comienza con la evaluación de las necesidades 
educativas. Profundiza en ellas mediante el proceso de evaluación 
psicopedagógica que identifica y delimita las necesidades. Continua con la 
propuesta y adopción de medidas de ajuste de la respuesta educativa y termina 
en el seguimiento y evaluación de las medidas adoptadas para reiniciarse en 
bucle desde esta última evaluación y ajustar de nuevo todo el proceso. 
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Figura 15. Proceso de intervención en Atención a la Diversidad 


4.1.3. La Orientación Vocacional 


La orientación vocacional es el ámbito de la orientación educativa más clásico y 
directamente anclado en el origen de la orientación (Cobos, 2010). Está a caballo 
entre el contexto escolar y el laboral, pues también se trabaja en los servicios de 
orientación para el empleo y en el contexto laboral. Es decir, la orientación 
vocacional forma parte de la orientación educativa y también de otros tipos de 
orientación. 


Es necesario en este apartado hacer una delimitación conceptual (Cobos, 2013) 
pues es frecuente que se empleen como sinónimos los calificativos que 
acompañan a la orientación en este ámbito: vocacional, profesional y académica. 
La orientación académica es la que se produce dentro del contexto escolar. Son 
las orientaciones al alumnado dentro del sistema educativo para elegir itinerarios 
formativos y abarca desde la toma de decisiones sobre qué optativa elegir, hasta 
la decisión de cursar unos determinados estudios universitarios, por ejemplo. 


La orientación profesional tiene lugar en relación directa con el empleo. Es la 
que se realiza con el objetivo de la inserción laboral. Su momento coincide con 
la finalización de la formación o cuando se producen cambios en una trayectoria 
profesional. Por ejemplo, cuando se recurre a los servicios de empleo de la 
universidad o desde los contenidos que aborda la materia de “Formación y 
Orientación Laboral” dentro de la Formación Profesional, una materia creada ex 
profeso para este asunto. 


Las dos definiciones previas concretan las dos orientaciones que se confunden 
con la orientación vocacional siendo esta mucho más amplia y de mayor calado. 
La orientación vocacional es un proceso que se extiende al largo de toda la vida 
por el que las personas construyen su proyecto profesional ligado a su proyecto 


de vida en la búsqueda del bienestar propio y de su comunidad (Cobos, 2019). 


La orientación vocacional y profesional tiene dos sentidos claramente 
diferenciados para la intervención: uno de fuera a dentro y otro en sentido 
inverso. 


La información de fuera a dentro consiste en aportar las informaciones que el 
estudiante precisa para tomar decisiones y construir su proyecto personal. Esta se 
obtiene por dos canales: el primero es el que permite que esta llegue al alumnado 
desde la comunidad educativa o bien desde el ámbito productivo ya sea de forma 
presencial o virtual. El segundo canal es el que consiste en la intervención del 
profesional de la orientación, ya que este acompaña a la persona en su toma de 
decisiones vocacionales para que diseñe su proyecto de vida. 


Este acompañamiento requiere también de una especialización técnica pues la 
Calidad del proceso consiste en que la toma de decisiones se haga de forma 
rigurosa y que se base en el conocimiento y autoconocimiento de la persona, 
hacia dentro y teniendo en cuenta sus circunstancias. Un acompañamiento que 
requiere que la toma de decisiones sea un éxito, o lo que es lo mismo, que lleve a 
cada persona a encajar como si fuera una pieza dentro de un puzle, en el puzle de 
la vida. En ese momento es cuando la orientación adquiere el sentido de dentro a 
fuera, cuando se toman las decisiones desde el autoconocimiento hacia el 
exterior. 
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Figura 16. Sentido de la mirada en Orientación Vocacional 


La orientación vocacional se concreta en un conjunto de actuaciones que tienen 
como objetivo: 


Favorecer el autoconocimiento de los alumnos y alumnas para que conozcan y 
valoren sus propias capacidades, cualidades, motivaciones e intereses de una 
forma ajustada y realista, así como sus fortalezas, debilidades y limitaciones. 


Ofrecer información sobre las opciones formativas al término de las enseñanzas 
cursadas. 


Facilitar las estrategias para la toma de decisiones de los estudiantes respecto a 
su futuro profesional y a la elección de un itinerario académico ajustado a sus 
intereses, actitudes y capacidades acorde con su proyecto de vida. 


Establecer los mecanismos para que el alumnado acceda al conocimiento del 
mundo del trabajo, las ocupaciones y los procesos que favorecen la transición a 
la vida activa, la inserción laboral y la formación a lo largo de la vida. 


Promover que la toma de decisiones favorezca el desarrollo de un proyecto 
profesional que facilite la consecución de un proyecto de vida pensado para el 
bienestar de su protagonista y su entorno. 


La orientación vocacional sigue el siguiente esquema de intervención: 


Orientación Vocacional 


Auloconocimento 


Proyecto de vida 


nformación 


Toma de decisiones 


Figura 17. Proceso de intervención en Orientación Vocacional 


4.1.4. Ámbitos de la orientación y tareas 


Para afianzar más el apartado de los ámbitos de intervención en orientación, se 
incluye este cuadro que distingue, mediante situaciones concretas qué tareas y 
responsables se corresponden con cada ámbito de intervención. 


RESPONSABLES POR TAREAS ACCIÓN TUTORIAL 
Identificación de necesidades Toda la comunidad, pues puede identific: 
Aportar Información Toda la comunidad y más allá de su entox 
Evaluación específica de necesidades Orientador/a, para coordinar los contenid 


Intervención Especialistas en cada uno de los temas er 


Figura 18. Ámbitos de la orientación, tareas y responsables 


4.2. Niveles de intervención 


Entendemos por niveles de intervención aquellos que se refieren a cómo la 
orientación interviene para abarcar según qué magnitud de personas y contextos. 
Estos niveles de intervención son: 


Nivel Individual 
Nel pal 
Nel centro educa 


Nel 2008 


Figura 19. Niveles de intervención en Orientación 


4.2.1. Nivel de intervención individual 


El nivel de intervención individual es el que corresponde al trabajo con el 
alumnado o sus familias. Se puede trabajar con más de una persona, pero el 
trabajo se realiza teniendo como foco cada individualidad. Si se trabaja, por 
ejemplo, en una mediación, en una relación de pareja o maternofilial, también se 
considerará una intervención de nivel individual, pues la técnica normalmente 
está muy cercana al modelo clínico o de consulta. Además, suele acudirse a este 
nivel de intervención cuando existe un problema por el que hay que actuar más 
en dirección hacia la solución que a la prevención. 


En este tipo de intervenciones se abordan los tres ámbitos temáticos de la 
orientación y muchas son las actuaciones tendentes a optimizar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, coordinar la respuesta educativa con las familias, atender 
a la diversidad u orientación académica y vocacional. 


El nivel individual facilita la proximidad y que se trabajen aspectos más 
personales de la vida del alumnado siempre en coordinación con los agentes 
influyentes en su vida, especialmente la comunidad educativa y su familia. 


Este nivel de intervención en orientación además de ser el más cercano al 
alumnado debe llegar a todos los estudiantes en aras de hacer realidad el derecho 
a la orientación educativa y no solo a los que tienen dificultades. La orientación 
es un proceso de ayuda que para algunos será más concreto y solo unido a 
momentos en que haya que tomar decisiones, o se produzcan situaciones de 
crisis y que, en cambio, para otros será más estable en el tiempo porque 
presenten dificultades crónicas o casuísticas con más permanencia. Además, la 
intervención individual en orientación tiene lugar más allá de la escolarización. 
pues comienza con la atención temprana, previa a la escolarización del alumnado 


menor de tres años con situaciones más complejas, y sigue después de que 
termine la escolarización, cuando el alumnado sigue vinculado a su centro y 
recurre a él para informarse cuando tiene que tomar decisiones de tipo 
profesional: cursar enseñanzas postobligatorias o de personas adultas. 


Intervenciones nivel individual 


Acción tutorial 
Atención personal y apoyo psicológico 
Mediación y convivencia 
Asesoramiento e Intervención familia 
Atención a la diversidad 
Evaluación psicopedagógica 
Apoyo al proceso de aprendizaje 
Diseño de respuesta educativa 


Orientación vocacional 


Orientación e información académica 


Acompañamiento autoconocimiento 


Orientación en toma de decisiones 


Figura 20. Intervenciones en el nivel individual 


4.2.2. Nivel de intervención grupal 


La intervención grupal (Figura 21) es la que se establece con un grupo de 
estudiantes o bien con un grupo clase. También es la que tiene lugar con un 
grupo de familias o con un equipo de docentes. Lo que define este tipo de 
actuaciones es que se dirigen a un colectivo que comparte un interés por el que 
trabajamos. Son intervenciones con la comunidad educativa tomadas 
parcialmente y dirigidas a un sector o sectores de la misma. Muchas de estas 
intervenciones obedecen al modelo de programas ya sean de intervención o 
prevención, aunque también se trabaja para resolver problemas concretos. 


Intervenciones grupales 


Alumnado 
Programas de acción tutorial 


Info. orientación académica 


Proyectos compartidos 


Escuelas de familias 


Proyectos compartidos 


Charlas informativas 
Profesorado 
Asesoramiento a tutores 


Participación equipos técnicos 


Equipos educativos 


Figura 21. Intervenciones en el nivel grupal 


Las intervenciones grupales con el alumnado son las que realiza el profesional 
de la orientación ya sea desde el diseño de programas de intervención que se 
desarrollan en el plan de acción tutorial o bien cuando hay que responder a una 
demanda que se ha producido en un grupo concreto, como trabajar la 
convivencia, por ejemplo, en caso de que haya conflictos por algún asunto como 
el acoso escolar. La actuación del profesional de la orientación en estos casos 
puede ser directa con el grupo, o bien colaborativa con el tutor o tutora en el 
diseño del programa e incluso apoyando en su puesta en marcha en el aula. 


Otras intervenciones muy especializadas del orientador son las que consisten en 
proporcionar información sobre itinerarios académicos y formativos al 
alumnado, lo que puede realizarse en grupo puesto que todos sus integrantes 
comparten ese mismo interés. De este modo se informa a los estudiantes y a sus 
familias en los momentos de tránsito entre etapas educativas o en algunos otros 
especialmente claves como en el acceso a la universidad. Es necesario destacar 
que este tipo de charlas son intervenciones cuyo objetivo es informar, lo que 
supone la primera fase de un programa de orientación, pero no es orientación en 
sí, orientar no es lo mismo que informar. 


Proyectos compartidos son aquellos por los que el orientador se involucra en 
trabajar algo concreto con un grupo o grupos, por ejemplo, si se quiere poner en 
marcha una campaña solidaria, una revista o un canal de radio, son actividades 
que suelen hacerse en coordinación con la tutora o tutor del grupo. Son 
actividades que pueden no tener continuidad en cursos siguientes e incluso no 
formar parte del plan de acción tutorial, pues pueden surgir a medida que avanza 
el curso por necesidades que se planteen. Del mismo modo, estos proyectos 
compartidos pueden realizarse con las familias o bien simultáneamente con el 
alumnado y sus familias, como algunas actividades complementarias, por 
ejemplo, las culturales o excursiones. 


También la intervención con las familias se dirige a actividades con más 
continuidad en el centro como son las escuelas de familias, lo que siempre son 
un reto debido a la dificultad para conseguir la participación de estas. Sobre las 
escuelas de familias habría un gran debate que hacer para ver cómo conseguir el 
éxito en su funcionamiento. Probablemente, es importante tener en cuenta de 
dónde parte la iniciativa y habrá mejores expectativas si parte del interés de las 
familias y se tratan los temas que ellas propongan y del modo en que a ellas les 
resulte más motivador y si, por ejemplo, desean que la actividad se asocie a un 
momento lúdico como la merienda O a alguna actividad cultural. En cualquier 
caso, lo más recomendable es que se propicie la participación activa de las 
familias para el éxito de la actividad. 


Además de las actividades programadas dentro de la planificación de una 
escuela de familias, es frecuente que se lleven a cabo charlas para abordar 
cuestiones concretas como la información sobre itinerarios educativos cuando se 
acaba la educación obligatoria, o las pautas educativas en el hogar en 
coordinación con el centro escolar cuando el alumnado se incorpora a la 
educación infantil. 


La intervención que se realiza con el profesorado cuando se trabaja en grupo 
tiene su centro en la función de asesoramiento. El orientador, como especialista 
en psicopedagogía del centro, se sitúa como el profesional más indicado para 
proporcionar la perspectiva técnica en el asesoramiento. Una aportación técnica 
basada en la psicopedagogía es imprescindible para el diseño y desarrollo de 
programas de intervención educativa. Asimismo, el profesional de la orientación 
asesora a los equipos técnicos de los centros para abordar cuestiones tan 
especializadas como la atención a la diversidad en su concreción en adaptaciones 
curriculares, por ejemplo, las grupales o bien las significativas o no 
significativas según proceda, así como en otras medidas de atención a la 
diversidad. 


4.2.3. Nivel de intervención del centro educativo 


El nivel de intervención de centro se diferencia del nivel grupal en que en este 
caso no se atiende a las personas por grupos o por el estamento de la comunidad 
educativa del que forman parte, sino al centro en su conjunto como entidad única 
que conlleva sus estamentos de alumnado, profesorado, personal del centro y 
familias. 


En el nivel del centro educativo, el profesional de la orientación aporta algo 
específico de su perfil como la visión panorámica y general de un centro. Dicho 
de otro modo: mientras que las familias y el profesorado ven árboles, los 
profesionales de la orientación pueden ver la globalidad del bosque. Esta visión 
resulta muy práctica para tomar decisiones porque se manejan más variables que 
las que tiene un docente del aula. 


Desde la orientación educativa se aporta una visión sistémica por la que se tiene 
en cuenta que cada factor es influyente en todos los demás, como un ecosistema. 


El asesoramiento al centro se ejemplifica en la aportación que se hace a los 
directivos para la organización pedagógica del centro, en temas tales como la 
distribución de espacios, agrupamientos del alumnado, gestión de horarios, 
planificación de la atención a la diversidad, criterios de evaluación y promoción, 
así hasta un largo etcétera de cuestiones muy técnicas que bien planteadas a 
priori contribuyen mucho a la prevención de problemas importantes y por 
consiguiente a la calidad del sistema educativo. 


No solo se trabaja el asesoramiento en el nivel de intervención de centro, sino 


también la promoción de programas educativos que tienen esta dimensión global 
de centro. 


Cuando se pone en marcha un programa es necesario plantear unos objetivos 
como centro, pero diseñar objetivos específicos y actividades para cada uno de 
los niveles, atendiendo especialmente al momento evolutivo del alumnado. 
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Figura 22. Intervenciones en el nivel de centro 


4.2.4. Nivel de intervención zonal 


En la zona se interviene en un nivel que se caracteriza por ser “externo”, pues se 
refiere al área de influencia territorial en que se sitúa una comunidad educativa. 
Las zonas pueden delimitarse por los recursos que comparten y porque abarcan 
más de un centro educativo normalmente de distintas etapas, estando además 
vinculados en la escolarización, pues están adscritos entre ellos. Cada zona tiene 
asignado un equipo de orientación compuesto por profesionales con varios 
perfiles de forma que cada centro tiene asignado un orientador de referencia. 


Esta estructura tiene lugar en España desde la creación de los Servicios de 
Orientación Escolar y Vocacional en 1977. En la actualidad, cada comunidad 
autónoma española en el ejercicio de sus competencias en materia de educación 
tiene su propio modelo, aunque en todas ellas, el número de equipos y de 
profesionales ha crecido notablemente y pueden hacer una mayor dedicación a 
cada centro al haberse reducido el número de centros que corresponden a cada 
profesional. 


La dedicación que hace un equipo a cada centro consiste fundamentalmente en el 
asesoramiento psicopedagógico y el trabajo con las necesidades específicas de 
apoyo educativo. Aunque las funciones y perfil profesional de los orientadores 
es siempre el mismo con independencia de la etapa educativa en que trabajen, el 
modelo externo a los centros implica otros modos de trabajo, donde hay que 
priorizar las funciones más técnicas, especialmente acerca de la atención a la 
diversidad en detrimento del desarrollo de la acción tutorial, con lo que ello 
conlleva al no trabajarse programas de intervención dirigidos a la prevención y 
proacción. 


4.3. Modelos de intervención 


Mucho se ha escrito sobre los modelos de orientación, sin embargo, pocos textos 
han nacido de la práctica. En cualquiera de los casos, optar por uno u otro 
modelo implica tomar partido por unas concepciones teórico-prácticas e incluso 
ideológicas, que van a determinar todas las actuaciones. Bisquerra y Álvarez 
(1998) se refieren a los modelos de orientación psicopedagógica como una 
representación que refleja el diseño, la estructura y los componentes esenciales 
de un proceso de intervención en orientación, dicho de otro modo, los modelos 
de orientación sirven de guía para la acción. Los modelos de orientación han 
sido objeto de estudio en muchas investigaciones y están suficientemente 
analizados en las publicaciones sobre orientación (Bisquerra, 1996; Cabrerizo, 
1999; Repetto, 2002a; Rodríguez Espinar, 1993; Sobrado y Ocampo, 2000). La 
clasificación que más se ajusta a la literatura clásica sobre orientación y que 
mejor recoge lo investigado obedece al que muestra la Figura 80. 


Clasificación clasica de modelos de 
intervención en Orientación 


Modelo Clínico 


Modelo de consult 


Figura 23. Clasificación clásica de los modelos de intervención 


Sin embargo, estos modelos teóricos apenas tienen reflejo en la realidad de la 
práctica de la orientación porque el propio desempeño diario y la tarea a resolver 
determinan el modelo de intervención, de modo que los modelos de orientación 
en la práctica se reducen a tres: el modelo clínico, el de programas y el de 
intervención psicopedagógica. Los tres modelos restantes no tienen repercusión 
práctica, por los siguientes motivos: 


Modelo de servicios: es un modelo a caballo entre el modelo de consulta y el de 
programas puesto que consiste en la puesta en marcha de programas que 
provienen de servicios externos y que se ofrecen a los centros, por ello, no son 
un modelo de intervención en orientación educativa, aunque formen parte de los 
planes de acción tutorial o de orientación. 


Modelo de consulta: apenas se diferencia del modelo clínico, si bien admite que 
la consulta sea un paso intermedio entre las personas implicadas, es decir, el 
profesional de la orientación interviene como asesor técnico que finalmente 
puede no intervenir. En los centros se realizan este tipo de consultas, pero no 
implican per se un modelo de orientación. 


Modelo tecnológico: si la tecnología únicamente sirve de soporte para intervenir 
no es un modelo de orientación en sí mismo. Cierto es que las tecnologías 
facilitan el acceso y la difusión de la información, así como la participación de 
las personas de modo que pueden surgir nuevas intervenciones, sin embargo, 
estas no constituyen modelo por sí solas. 


4.3.1. Modelo clínico 


Es el modelo de intervención basado en la atención individualizada y directa. Se 
le denomina también modelo de counseling, esto es, de asesoramiento. Su 
método es básicamente terapéutico y la intervención surge a demanda de la 
persona y se trabaja según las fases más clásicas de la psicoterapia: demanda, 
diagnóstico, intervención y seguimiento, por lo que presenta un importante 
paralelismo con el modo de trabajar de la psicología clínica. 


Es un modelo que siempre se va a trabajar en la práctica pues se presentan 
situaciones en las que emplear este tipo de actuaciones, especialmente cuando la 
demanda surge de las familias o del alumnado. Sin embargo, es un modelo que 
no debe emplearse en exclusiva por varios motivos: 


Centra el problema en el alumno y la intervención sobre el mismo, con el riesgo 
de dejar al margen las variables contextuales. 


Atribuye al profesional de la orientación el papel de especialista capaz de 
arreglar entuertos, lo que Mara Selvini (2004) denominó “el mago sin magia”, en 
el libro homónimo. Estas elevadas expectativas perjudican al orientador y no 
contemplan que las problemáticas pueden y deben abordarse colegiadamente, 
desde el trabajo en equipo e interdisciplinar. 


Acude al problema a posteriori, cuando ya se ha producido para remediarlo, 
disipando las ventajas de la prevención. 


Interviene al margen de la dinámica general del centro tomando los casos de 
manera individual, viendo árboles sin tener en cuenta el bosque. Ello puede 
desembocar en una falta de integración del profesional en el contexto y que no se 
le tenga en cuenta en la toma de decisiones más globales y preventivas de un 
centro, lo que constituye el mayor riesgo de las estructuras de orientación 
basadas en equipos externos. 


Desperdicia la riqueza que aportan otras perspectivas de agentes de la 
comunidad educativa, obviando especialmente el papel que tiene el orientador 
como profesional complementario al docente en el desarrollo de los objetivos 
educativos. 


Asimismo, este modelo tiene la gran ventaja de que las intervenciones al ser tan 
directas y centradas en una persona pueden resultar muy eficaces, aunque 
siempre sean remediales o paliativas, sin contemplar la prevención y aún menos 
la proacción, adelantándose a que aparezcan los problemas con las medidas 
generales. Este modelo fue el predominante en España en los años sesenta del 
siglo XX, al comienzo de la puesta en marcha de la orientación, pues al centrarse 
en la intervención 1-1 era más fácil de poner en marcha cuando los recursos eran 
muy escasos. 


Este modelo tiene muy poca repercusión en el sistema educativo en su conjunto 
pues está muy limitado por el número de profesionales y porque las actuaciones 
tienen poca relevancia en los contextos en general al centrarse en los estudiantes 
en particular y abarcar un porcentaje pequeño. Como único modelo con el que 
intervenir se encuentra desfasado tanto en la normativa como en la literatura 
sobre orientación. Aun así, responde a un tipo de intervención que se emplea en 
combinación con otros modelos cuando surge una demanda concreta. 


Los casos en los que se emplea más el modelo clínico son aquellos en los que 
hay que abordar sobre todo cuestiones personales del alumnado como: 
problemas de salud colindantes con la situación escolar, crisis personales, 


familiares y especialmente relacionadas con el bienestar emocional. 


4.3.2. Modelo de programas 


El modelo de programas contempla tanto el objetivo de la intervención como de 
la prevención, de forma que se diseña un programa en orientación teniendo en 
cuenta las necesidades de un contexto determinado. Es un modelo holístico de 
intervención por el que se ven afectados todos los sectores de la comunidad 
educativa, por lo que también es sistémico. Para dar respuestas a un contexto, se 
establecen unos objetivos a conseguir y se secuencian unas actividades que se 
ponen en marcha. Tras su implementación se valora su eficacia de modo que, 
con la información obtenida en la evaluación, se retroalimenta el programa y se 
proponen mejoras. 


Los programas implican a un grupo-clase, a todo el centro o a parte del mismo. 
El trabajo por programas tiene la ventaja de mejorar la integración y 
coordinación de los participantes, ya sean estudiantes, familias, profesorado o 
tutores. Esta ventaja supone a la vez su debilidad ya que precisa del compromiso 
de los participantes de una comunidad para implicarse en el desarrollo del 
programa, lo que no es fácil de conseguir. 


El modelo de programas es un modelo democrático porque permite que 
participen todos, se comprometan y consensen el diseño y desarrollo del 
programa mediante la negociación de la comunidad educativa. Este es el modelo 
por el que apostaron las administraciones educativas en España, en los años 
noventa de siglo XX, cuando se implantaron los departamentos de orientación en 
los institutos. Este modelo sigue vigente porque presenta muchas ventajas y es 
compatible con el resto de los modelos, facilitando actuaciones sistémicas para 
toda la comunidad. 


4.3.3. Modelo sistémico o de intervención 
psicopedagógica 


El modelo sistémico o de intervención psicopedagógica no aparece en muchas 
de las clasificaciones teóricas de modelos de orientación, pues también podría 
considerarse más un enfoque que un modelo. Sin embargo, en la práctica, es el 
más empleado porque es “ecléctico” ya que reúne las posibilidades que aportan 
todos los modelos quedando unificados en este. 


El modelo sistémico entiende la comunidad escolar como un sistema en la línea 
de la teoría de sistemas de Bertalanffy (1989) por la que todo está conectado 
dentro del sistema educativo y más allá de este, con todo lo que le rodea. De este 
modo, en la intervención psicopedagógica en orientación, comparte objetivos 
con el sistema educativo y con la educación en general. Pretende que cada 
persona progrese en su aprendizaje de cara a su progreso personal y social, así 
como en su bienestar en la vida. En palabras del orientador sevillano Eladio 
Bodas, “todas las actividades, tareas, programas y actuaciones están al servicio 
de la educación, de una educación personalizada e integral, por lo tanto, el 
modelo de intervención ha de estar guiado por los objetivos educativos” (Bodas, 
2000:79). 


Desde esta perspectiva, el orientador es un educador más que contribuye a este 
propósito, sólo que desde una especialidad que no es docente, aunque comparte 
los objetivos de la educación. Este modelo necesita la coordinación de los 
integrantes de una comunidad educativa para que cada uno desde su rol asuma 
su responsabilidad y juntos se persigan las finalidades educativas, caminado 
hacia un proyecto compartido, desde una cultura de reflexión, cooperación y de 
trabajo en equipo. 


El modelo sistémico posibilita las intervenciones tanto remediales como 
preventivas y proactivas. Permite compaginar el modelo clínico, con el que se 
basa en programas, abriendo la mirada tanto hacia dentro de la comunidad 
educativa como hacia su entorno. Es el modelo que más se ajusta a la práctica 
profesional ya que permite optimizar los recursos puestos a disposición de una 
comunidad educativa para mejorar la misma, siendo el profesional de la 
orientación un recurso humano más que además gestiona y extrae el mayor 
beneficio de todas las posibilidades que se ofertan a una comunidad educativa. 


4.3.4. Técnicas, instrumentos, procedimientos y 
protocolos 


En la literatura sobre Orientación se emplea de modo indiscriminado los 
»” € ” c 


términos “instrumentos”, “técnicas”, “procedimientos”, por lo que llegado a este 
punto se hace necesaria una delimitación conceptual (ver Figura 24). 


Los instrumentos para intervenir en orientación son aquellos materiales que se 
precisan para obtener información o para intervenir. Son tangibles, pueden 
adquirirse y tienen un soporte físico, aunque sean electrónicos. Estos 
instrumentos son específicos para la orientación y deben ser empleados por los 
orientadores que, además de saber aplicarlos, tienen la cualificación para poder 
interpretar sus resultados. 


Las técnicas de la orientación no tienen soporte físico como un instrumento 
material. Las técnicas son los métodos que los profesionales emplean para 
intervenir y cuyo conocimiento está asociado a su formación especializada y su 
competencia profesional. Consisten en la forma que tiene un profesional de 
abordar el trabajo, en las metodologías propias de una profesión. 


Los procedimientos unifican las técnicas y los instrumentos, puesto que 
consisten en la secuencia de técnicas con sus instrumentos, se trata de rutinas de 
formas de abordar el trabajo que en orientación son siempre complejas e 
implican muchas variables. Si las técnicas son más concretas, los procedimientos 
son amplios y variados, tan flexibles como la naturaleza del asunto a tratar lo 
requiera. Si el procedimiento es cerrado y se corresponde con unos pasos 
cerrados establecidos previamente, entonces el procedimiento es un protocolo. 


Los protocolos se emplean para abordar los asuntos más complejos y en muchas 
ocasiones vienen predeterminados por la normativa o la administración 
educativa porque la naturaleza del asunto es delicada y es preciso que ninguna 
variable quede al albur de las circunstancias. Un ejemplo de protocolo es aquel 
con el que se trata el acoso escolar o un cambio de género en el ámbito 
educativo. En cambio, un procedimiento es el modo en que abordamos esa 
transición de género en el centro obedeciendo a criterios técnicos del profesional 
de forma paralela a como establecen los pasos del protocolo. 


Intervención en Orientación 


Malerales, pruebas . 


Métodos especializados de trabajo 


Procedimientos 


Secuencia de fécnicas e Instrumentos | 


Procedimiento prefado y pautado 


Figura 24. Intervención en orientación: instrumentos, técnicas, 


procedimientos y protocolos 


La Psicopedagogía es una ciencia muy joven que aún no tiene consolidadas sus 
técnicas y procedimientos, por lo que en ocasiones pueden confundirse los 
procedimientos técnicos propios de un profesional con las instrucciones que 
marque la administración educativa en cuanto al abordaje de las cuestiones 
técnicas. Estableciendo un símil con la medicina, el orientador debe saber cómo 
trabajar en su centro educativo del mismo modo que una cirujana sabe qué hacer 
en un quirófano, aunque tanto el médico como el orientador tengan normativa 
que regule su trabajo. 


9) 


Instrumentos para la Orientación Educativa 


Son instrumentos para la orientación todos aquellos recursos y materiales que 
posibilitan tanto conocer la realidad como intervenir en ella. En este capítulo se 
presentan los que más se utilizan por resultar más eficaces para la práctica y que 
además son muy sencillos de conseguir en las librerías y editoriales. Los 
instrumentos para la orientación son muy variados e incluso puede decirse que 
son innumerables pues nacen de la necesidad de práctica y de la creatividad de 
los profesionales. Muchos instrumentos comparten su origen con el campo de la 
didáctica, de la psicología de la educación o de la psicometría. 


Además, los que se emplean en orientación educativa, contribuyen a conferir 
identidad a la profesión, ya que son pruebas que precisan de una cualificación 
técnica específica tanto para su adquisición y pasación como para su 
interpretación, uso adecuado y contextualizado. Pueden clasificarse del siguiente 
modo: 


sumen pea arena 


Figura 25. Tipos de instrumentos para la Orientación 


5.1. Pruebas psicopedagógicas 


Las pruebas psicopedagógicas son aquellos instrumentos que elaboran los 
profesionales especializados en psicopedagogía y que publican editoriales de 
modo que están al alcance de los orientadores. Estas pruebas están sometidas a 
criterios de calidad y se basan en investigaciones para que los resultados que 
ofrecen tengan garantías de validez. 


Sin embargo, las pruebas no están sometidas a unos criterios tan rigurosos como 
los que han de pasar las pruebas estandarizas de tipo tests en cuanto no solo a 
validez, sino también a fiabilidad. Los tests requieren de una muestra más 
numerosa de participantes en la investigación y se comercializan únicamente 
para profesionales acreditados. 


Las pruebas psicopedagógicas se diferencian de los tests en que las primeras se 
circunscriben al contexto educativo y persiguen los mismos objetivos que este, 
es decir optimizar el desarrollo escolar de cada estudiante. 


También ha existido polémica sobre el uso de las pruebas psicopedagógicas, 
especialmente cuando son estandarizadas y no tienen en cuenta los contextos 
educativos. Sin embargo, en la práctica estas pruebas son muy interesantes 
porque facilitan mucho el trabajo de evaluación psicopedagógica del alumnado, 
pues permiten acceder en muy poco tiempo al alumnado haciendo posible un 
cribaje y detección inicial de dificultades. 


El escollo de la contextualización se supera con la interpretación de resultados, 


la que realiza cada profesional en su contexto. De ahí la importancia de que este 
tipo de instrumentos sea aplicado por profesionales de la orientación, quienes 
tienen una formación adecuada para interpretar estas pruebas. 


Una de las pruebas psicopedagógicas más utilizadas en orientación educativa es 
el BADYG, Batería de Aptitudes Diferenciales y Generales de Carlos Yuste. 


Algunas pruebas psicopedagógicas evalúan otros aspectos como los relacionados 
con el rendimiento escolar, la adaptación social y escolar, así como las de 
competencia lectoescritora que son bastante empleadas por los orientadores tanto 
en papel como en sus versiones electrónicas. 


Otras de las pruebas psicopedagógicas que más se emplean en orientación, sobre 
todo para la etapa de secundaria, son las de preferencias vocacionales del 
alumnado. Resultan de gran utilidad para trabajar la orientación profesional y 
elaborar el consejo orientador. 


Además del empleo que se hace de las pruebas psicopedagógicas como 
instrumentos para la evaluación, hay otras muchas que se utilizan para la 
intervención, especialmente para la recuperación y el apoyo. Son aquellas que 
están destinadas a trabajar con el alumnado que presenta necesidades específicas 
de apoyo educativo y su uso es más frecuente entre los profesionales de la 
pedagogía terapéutica. 


5.2. Pruebas estandarizadas: los tests 


El empleo de los tests en orientación ha sido fuente de polémica, pues forman 
parte de la tradición psicométrica dentro de la psicología clínica y se asocian al 
modelo clínico, un modelo que por sí solo no cubre los objetivos de la 
orientación. 


La década de los setenta del siglo XX fue una de las etapas de mayor auge del 
uso de los tests. En la actualidad se siguen usando, aunque todavía existe algo de 
polémica pues siguen contando con detractores y defensores, especialmente 
entre los teóricos de la orientación. Sin embargo, entre los profesionales de la 
orientación no hay discrepancias, porque está comúnmente aceptado que los 
tests son un instrumento de gran utilidad especialmente para la realización de 
evaluaciones psicopedagógicas y la determinación, por ejemplo, de datos sobre 
la capacidad cognitiva. La clave de su utilización está en la interpretación pues 
siempre deben contrastarse y utilizarse junto a otros instrumentos. 


Uno de los test más utilizados es el WISC. Se trata de una prueba que precisa 
una aplicación individual y con la que se pretende conocer capacidades de tipo 
cognitivo, igual que el Test de Matrices Progresivas de Raven, una prueba que 
no presenta carga cultural y que también evalúa la capacidad cognitiva desde el 
punto de vista más abstracto. 


Existen además otros tests que evalúan otro tipo de aspectos como la 
personalidad, adaptación social y familiar, ansiedad, así como algunas aptitudes. 
Son pruebas con uso menos frecuente en orientación educativa y que entrarían 
más en el campo de la psicología clínica e industrial. 


5.3. Materiales de elaboración propia 


Los materiales elaborados en función de las necesidades son aquellos que 
confeccionan los profesionales por necesidades de la práctica, bien porque no 
existen en el mercado editorial o porque entre los disponibles no hay que se 
ajusten al objetivo que se pretende. Entre estos materiales se encuentran, por 
ejemplo, los cuestionarios personales, que elaboran los orientadores para 
conocer la situación sociofamiliar del alumnado y que se emplean al comienzo 
del curso para la detección precoz de posibles dificultades de origen familiar. 


También son materiales de elaboración propia otros instrumentos como fichas, 
vídeos, documentos informativos, dípticos y trípticos, carteles, escalas de 
observación, biografías, autobiografías y registros de todo tipo, que son 
diseñados y empleados por los orientadores. Los criterios de elaboración y de 
valoración son los que estiman los profesionales en función de sus necesidades. 
Son ejemplos de este tipo de materiales los siguientes: cuestionarios de 
autoevaluación, instrumentos para la modificación de conducta, registros de 
autoobservación, uso/abuso de sustancias tóxicas, cuestionarios para la detección 
de tecnoadicciones, para la conocer del bienestar emocional, folletos 
informativos, etc. La variedad de este tipo de instrumentos es ilimitada, pues 
constantemente se van creando nuevos. 


Los instrumentos de elaboración propia son elaborados con el objetivo de 
obtener información o de intervenir en alguna situación concreta. A este respecto 
hay que tener en cuenta que los instrumentos para la orientación también podrían 
clasificarse según el uso que se vaya a hacer de ellos, pues pueden utilizarse para 
recoger información, evaluar una situación o una necesidad educativa, o 
intervenir, como, por ejemplo, cuando se utilizan registros para trabajar la 
economía de fichas. 


5.4. Clasificación de instrumentos según aspecto a 
trabajar 


En la práctica, los instrumentos se clasifican según su utilidad, por ello, a 
continuación, se presentan los más empleados por los profesionales de la 
orientación con su correspondiente comentario para que pueda resultar útil a 
modo de recomendación entre colegas. De hecho, esta es la forma en que se ha 
elaborado este capítulo dedicado a los instrumentos para la orientación, con la 
inestimable ayuda de Cinta Aguaded Gómez y Jorge Jiménez Salas, orientadores 
de gran experiencia y valía, a quienes siempre se agradecerá su colaboración en 
este manual. 


5.4.1. Inteligencia general y desarrollo 


Son los instrumentos para la orientación por excelencia. Son imprescindibles en 
la evaluación psicopedagógica, ya que con ellos se conoce la capacidad 
cognitiva de las personas, uno de los aspectos que más luz aporta ya que permite 
tanto conocer el origen de muchas necesidades específicas de apoyo educativo, 
como descartar otras. Dicho de otro modo, por ejemplo, al saber la capacidad 
intelectual de un estudiante se podrá explicar el motivo de sus dificultades para 
el aprendizaje, así como descartar que la capacidad intelectual sea el origen del 
problema. Estas pruebas recogen información sobre capacidad intelectual en 
general y muchas de ellas también diferencian por factores sobre todo el verbal, 
numérico, de razonamiento e incluso sobre la memoria. Los instrumentos más 
comunes para evaluar la capacidad general y el desarrollo son los siguientes: 


TONI-4, test de inteligencia no verbal: es una prueba para la evaluación de la 
inteligencia general en jóvenes y adultos. No tiene carga cultural y puede 
aplicarse en unos treinta minutos, es una prueba muy práctica. 


WISC: es una de las pruebas de referencia para valorar la capacidad cognitiva. 
Su creador fue David Wechsler, psicólogo norteamericano, quien en 1939 ideó 
una primera escala de inteligencia para adultos, la escala Wechsler, adaptándola 
después para niños en 1949. La escala de inteligencia cuenta con dos partes, una 
verbal y otra manipulativa, mide macroprocesos cognitivos y afina con la 
valoración del cociente intelectual, CI. Desde su creación, han sido muchas las 
actualizaciones que se han producido y sigue siendo uno de los instrumentos 
básicos para el diagnóstico y la valoración psicopedagógica. Es muy utilizado 
para conocer la existencia de diversidad funcional cognitiva y las altas 
capacidades intelectuales. 


WPPSI-IV: es la escala de inteligencia de Wechsler, que abarca de los 2 a los 8 
años aproximadamente. 


BAS-II, escalas de aptitudes intelectuales: evalúa las aptitudes intelectuales y el 
rendimiento educativo de los niños y los adolescentes. Aporta el valor de la 
inteligencia general, así como del razonamiento verbal, no verbal, perceptivo y 
espacial. 


Test de Raven, matrices progresivas: prueba cuya mejor ventaja es que no 
precisa del conocimiento de la lectoescritura para su aplicación. El test desvela la 
capacidad intelectual mediante ejercicios donde hay que resolver cuestiones de 
razonamiento lógico y espacial. Este test puede aplicarse de forma individual y 
colectiva. Consta de matrices, de las que se ha quitado una parte para que el 
examinado elija cuál es la parte que falta entre varias opciones. Son cinco series 
de doce matrices con dificultad creciente. La prueba requiere que se pongan en 
marcha funciones como la precisión discriminatoria, comparación de analogías, 
permutación de elementos y alteración espacial del modelo, así como otras 
relaciones lógicas. Esta prueba también permite obtener el Cl y resulta muy 
práctica para alumnado con dificultades lectoescritoras o para quienes 
desconocen el idioma vehicular del currículo como en el caso del alumnado 
inmigrante recién llegado. 
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RIAS, escalas de inteligencia de Reynolds: mide la inteligencia verbal, no verbal 
y memoria. Su pasación es sencilla y reporta un índice de inteligencia general. 
Precisa del lenguaje para poder pasarse. Consta de cinco pruebas y necesita 
aproximadamente de una hora para su aplicación. 


Factor G de Catell: prueba sin carga cultural para conocer la capacidad 
intelectual, un clásico. 


K-BIT, test breve de inteligencia de Kaufman: aporta un índice de inteligencia 
general, tiene carga cultural y precisa del lenguaje para poder pasarse. 


D-48. D-70, test de dominós: una prueba clásica para conocer la capacidad 
intelectual mediante series donde se baraja el razonamiento lógico. 


IGE, inteligencia general y factorial: una prueba que aporta conocimiento del 
factor verbal, no verbal y con ambos del general en cuanto a la capacidad 
cognitiva, si bien tiene bastante sesgo cultural. Existen tres niveles, elemental, 
medio y superior y permite que puedan usarse en cursos sucesivos dentro de la 
misma etapa. 


5.4.2. Factores de personalidad 


Son instrumentos muy prácticos porque ayudan a conocer los rasgos básicos de 
la personalidad de alguien. Se emplean mucho en evaluación psicopedagógica, 
aunque son prescindibles. Para los menores de 6 años no existen pruebas 
específicas para conocer la personalidad. Los más empleados son los siguientes: 


CPQ: cuestionario de personalidad de Porter y Catell. Se emplea en alumnado de 
8 a 12 años y permite obtener puntuaciones en catorce dimensiones de la 
personalidad, como: afabilidad, estabilidad, excitabilidad, dominancia, 
atrevimiento, sensibilidad, desadaptación... También recoge datos sobre 
ansiedad, extraversión y dureza. 


ESPQ: de Coan y Catell, es una prueba para alumnado de seis a nueve años. A 
partir de trece escalas primarias se obtienen tres dimensiones globales o factores 
de segundo orden: ansiedad, extraversión y excitabilidad/dureza. 


EPQ-J: es el resultado del desarrollo de otros cuestionarios anteriores de los 
mismos autores en los que se evalúa inestabilidad y extraversión, pero con la 
introducción de una nueva variable, la dureza. Incluye también una escala de 
sinceridad. Es muy utilizada para el diagnóstico y estudio de casos clínicos y 
problemas de conducta. 


MMPLI-2-RF: inventario multifásico de personalidad de Minnesota-2 
Reestructurado de Ben-Porath y Tellegen. Es una prueba para personas adultas 
que contiene escalas de validez para detectar la ausencia de respuesta al 
contenido, la exageración o la minimización de síntomas. 


NEO PI-R: inventario de personalidad Neo Revisado, de Costa y McCrea. Esta 
versión es recomendada para entornos educativos. Evalúa factores como: 
neuroticismo, extraversión, apertura social, amabilidad y responsabilidad. 


PAI-A: inventario de evaluación de la personalidad para adolescentes, de Morey. 
Posee un alto nivel de validez y se emplea en entornos clínicos. Resulta muy 
interesante para conocer la predicción del riesgo en cuanto al potencial de 
suicidio e índice potencial de violencia. 


TPT: test de personalidad de Corral, Pereña, Pamos y Seisdedos. De aplicación 
en adolescentes, ofrece información sobre quince escalas, destacando una escala 
de sinceridad y una puntuación sobre la estimación de éxito en la vida 
profesional. 


16PF-5: cuestionario factorial de personalidad, de Catell y Catell. Es uno de los 
más usados en diferentes ramas, sobre todo en la clínica. En orientación ofrece 
rasgos comportamentales o de la voluntad determinantes en la toma de 
decisiones profesionales. 


HSPQ: de Catell y colaboradores, es una de las pruebas clásicas de personalidad 
más utilizada en orientación. Ofrece trece grados de personalidad y una de 
habilidad mental. Para personas de 12 a 18 años. Se complementa con otras 
pruebas del mismo autor como el EPQ (seis-ocho años) y CPQ (ocho-doce), con 
lo que se cubre gran parte de la etapa de la educación obligatoria. 


5.4.3. Habilidades sociales 


Son instrumentos interesantes porque ayudan a acceder a esta información de 
forma muy rápida y además permiten su aplicación colectiva, aunque también 
puede llegarse a conocer este aspecto del alumnado a través de la observación 
directa, solo que este método es más lento y abarca a menos alumnado. Los 
instrumentos para acceder al conocimiento de las habilidades sociales del 
alumnado son las siguientes: 


AECS: actitudes y estrategias cognitivas y sociales de Moraleda, González 
Galán y García-Gallo. Permite evaluar la competencia social de los adolescentes. 


EHS: escala de habilidades sociales de Gismero. Examina la conducta de la 
persona en situaciones concretas y valora hasta qué punto las habilidades 
sociales modulan los comportamientos. 


CHASO: cuestionario de habilidades sociales de Caballo y Salazar entre otros, 
que ayuda a encontrar varios factores, diferencias de género y valora la 
asertividad. 


TAC: consiste en un inventario de adaptación de conducta, un instrumento muy 
empleado en orientación con el que se valoran varios factores que permiten 
conocer la adaptación social del adolescente. 


Evhacospi: test de evaluación de las habilidades cognitivas para la solución de 


problemas interpersonales para niños de 4 a 12 años de García Pérez y Magaz 
Lago. 


5.4,4. Estrategias y estilos de aprendizaje 


La evaluación de las estrategias y estilos de aprendizaje es una de las más 
rentables en orientación ya que incide directamente en el rendimiento 
académico. Es un aspecto tan importante que más adelante se trata 
específicamente dentro del capítulo sobre evaluación psicopedagógica y del que 
cada vez se está tomando más conciencia con el desarrollo de la neuroeducación. 
Puede conocerse el estilo de aprendizaje de una persona mediante la observación 
y la entrevista, pero las pruebas son muy recomendables porque ahorran tiempo 
y esfuerzo y permiten valorar a más estudiantes y además hacerlo de forma 
colectiva. Los instrumentos más comunes para acceder a conocer los estilos de 
aprendizaje son: 


ACRA: consiste en cuatro escalas que se pueden valorar de forma independiente 
y que reflejan datos sobre las estrategias de aprendizaje que emplea una persona, 
los autores son Román y Gallego. 


CARAS-R: test de percepción de diferencias-revisado. Los autores son 
Thurstone y Yela. Evalúa la atención sostenida y selectiva, el control de la 
impulsividad y con ello relaciona el rendimiento con los estilos de respuesta. 


Cuestionario CHAEA: un instrumento de Honey, Alonso y Gallego, que se 
emplea para valorar los estilos de aprendizaje y encajándolos según la 
clasificación de Kolb: activo, reflexivo, teórico y pragmático. Su aplicación es 
muy sencilla y los resultados son muy rentables para organizar la respuesta 
educativa. 


Inventario de Felder: cuestionario clásico de opciones que arroja el perfil de 
aprendizaje. 


Cuestionarios varios: existen además cuestionarios muy valiosos para conocer el 
hemisferio cerebral predominante o dentro de las inteligencias múltiples, 
aquellas que son más preponderantes en cada persona. 


Muchas de estas pruebas son cuestionarios que han elaborado profesionales y 
que se basan en la autoobservación que el propio estudiante realiza sobre sí 
mismo, luego además ayudan a trabajar en el autoconocimiento. Para el 
alumnado de menor edad y que aun no domina la lectoescritura, existen escalas 
de observación para el estilo de aprendizaje que pueden cumplimentar su familia 
o su profesorado. 


5.4.5. Aptitudes escolares 


Son instrumentos muy prácticos para la orientación educativa ya que permiten 
conocer la capacidad del estudiante en relación al aprendizaje del currículo. 
Aportan información sobre las dos grandes áreas del conocimiento académico: la 
verbal y la lógico-matemática. 


Son pruebas que facilitan la detección precoz de las dificultades, sobre todo si se 
emplean como cribaje. Los instrumentos que más se emplean son: 


BADyG: batería de aptitudes diferenciales y generales. La prueba ha pasado por 
varias revisiones y evalúa contenidos curriculares. Es una batería que puede 
aplicarse de forma individual o grupal y que consta de ejercicios que valoran los 
factores que inciden más directamente en el aprendizaje escolar como: 
razonamiento verbal, numérico y abstracto, memoria visual y auditiva, entre 
otras. La prueba está adaptada a varios niveles, de forma que puede evaluarse a 
alumnado desde que comienza la lectoescritura en el nivel E: elemental, hasta 
que llega a la edad adulta, con el nivel S, superior. Es una de las pruebas más 
utilizada en la práctica de la orientación. Su autor es Carlos Yuste Herranz y está 
editada por CEPE. 


Baterías Evalúa: se trata de ejercicios graduados por los niveles académicos 
donde se conoce el nivel de competencia curricular del alumnado. Está publicada 
por EOS y en su elaboración han participado varios autores con la coordinación 
de Miguel Martínez García. 


BAT-7: consiste en una batería de pruebas editada por TEA que se componen de 


ejercicios que precisan conocer el idioma y que desvelan el factor verbal y no 
verbal de la capacidad del alumnado. 


TEA: test de aptitudes escolares de L.L. Thurstone y T. G. Thurstone. Se trata de 
una prueba publicada en los años sesenta y que sigue vigente ya que ha seguido 
actualizándose. Es una prueba psicopedagógica que tiene como objetivo la 
evaluación de aptitudes básicas para el aprendizaje escolar, especialmente las 
verbales, el razonamiento y el cálculo. Esta prueba permite convertir las 
puntuaciones obtenidas en un valor equiparable al CI. Puede aplicarse de forma 
individual o colectiva. 


5.4.6. Preferencias vocacionales y profesionales 


Como no podía ser de otro modo, en orientación educativa los instrumentos para 
conocer las preferencias vocacionales son imprescindibles, ya que son capaces 
de llegar a mayor profundidad que las entrevistas y, además, porque contemplan 
más campos profesionales, lo que seguro que no podría abarcarse en la 
exploración de los intereses del alumnado tomado de forma individual. Con estas 
pruebas, en poco tiempo, puede recogerse de forma muy efectiva la información 
sobre las inquietudes de un gran grupo de personas. 


Hay pruebas que dan información sobre estos intereses, otras se centran más en 
los aspectos académicos y algunas sobre las vocaciones. En cualquiera de los 
casos, es conveniente tener en cuenta que muchas de ellas la elección de prueba, 
es necesario tener en cuenta que algunas pueden tener una importante carga 
cultural en cuanto al prestigio de una profesión, lo que lleve al estudiante a elegir 
en función de valoración social sin saber realmente en qué consiste el trabajo. 
Por ello, los instrumentos más valiosos son los que se centran en ítems que se 
corresponden con las tareas y actividades que desarrolla un profesional en la 
práctica. Estas pruebas ofrecen un resultado en cada uno de los campos 
profesionales que explora, cuanto a la atracción que tiene para el estudiante. Las 
más empleadas por los orientadores son: 


IPP: inventario de intereses y preferencias profesionales, editado por TEA, cuya 
autora es María Victoria de la Cruz. 


PPM y PPS: preferencias profesionales en los niveles medio y superior, editado 
por CEPE, cuyos autores son Carlos Yuste, David Yuste y José Luis Galve. 


Kuder-C: es una prueba clásica para la orientación vocacional, el cuestionario 
general de intereses profesionales de Frederic Kuder. 


CIP II: cuestionario de intereses profesionales de Luis García Mediavilla editado 
por Bruño, una prueba de aplicación colectiva o individual, que consta de más de 
doscientos ítems para concluir cuales son los campos profesionales preferidos. 


5.4.7. Hábitos y técnicas de estudio 


En la acción tutorial se emplean mucho puesto que son instrumentos con los que 
valorar cómo el estudiante se enfrenta al estudio y a las actividades académicas 
tanto en el aula como fuera de la misma, especialmente cuando tiene que hacer 
sus deberes escolares. Arrojan conclusiones sobre cómo el estudiante afronta sus 
tareas académicas indicándole sus fortalezas y debilidades para que mejore su 
rendimiento, así como variables emocionales tan importantes como la 
motivación. Los instrumentos más empleados son: 


CHTE: cuestionario de hábitos y técnicas de estudio. 


IHE: inventario de hábitos de estudio de Ilueca. 


CHE: cuestionario de hábitos de estudio. 


ITECA: técnicas de estudio del departamento de orientación psicopedagógica 
Calpa. 


BAHMAE: batería de actitudes, hábitos, habilidades, método y ambiente de 
estudio de García Pérez. 


Estas pruebas utilizan el mismo esquema, por el que se presentan unos ítems que 


el estudiante valora, se realiza un sumatorio que se corresponde con cada uno de 
los aspectos de las técnicas de estudio como: condiciones para el estudio, 
método de trabajo, planificación, etc. Finalmente, cada persona realiza la 
autocorrección y con la ayuda de su tutor y orientador, hace la correspondiente 
interpretación para trazar un plan que le permita mejorar sus resultados. 


5.4.8. Autoestima y autoconcepto 


Son instrumentos interesantes de cara a la evaluación psicopedagógica pues 
permiten conocer una variable tan importante en la gestión emocional como es la 
autoestima. Suelen ser cuestionarios que valoran varios aspectos y que aportan 
mucha luz en el conocimiento de una persona. Las pruebas más frecuentes en 
orientación educativa son las siguientes: 


CAG: cuestionario de autoestima general que valora las siguientes dimensiones 
del autoconcepto: física, social, intelectual, familiar, sensación de control y 
personal. Su aplicación puede ser individual y colectiva. El tiempo de aplicación 
es de unos veinte minutos y abarca desde los siete a los diecisiete años. 


AF5: escala de autoestima forma 5, valora el autoconcepto de forma muy 
sencilla pues se compone de treinta elementos y proporciona información sobre 
los cinco aspectos básicos: social, académica-profesional, emocional, familiar y 
física. 


Escala Rosemberg: una escala práctica y de rápida aplicación, muy utilizada que 
ofrece resultados sobre la valoración de la propia autoestima. 


Piers-Harris: es una escala de autoconcepto que se emplea entre los siete y doce 
años. No se trata de una prueba de personalidad en sí, aunque sirve para recoger 
información sobre la autoestima del sujeto, así como su autoconcepto en su 
dimensión social, física, intelectual, conductual o social. 


5.4.9. Inteligencia emocional 


Es uno de los aspectos que más influye en el bienestar general de una persona, 
por tanto, para los profesionales de la orientación, los instrumentos que valoran 
la inteligencia emocional pueden resultar muy prácticos, sin desdeñar tampoco la 
valoración que de este asunto de hace mediante la observación y la entrevista. 
Las pruebas más empleadas son: 


BARON, inventario de inteligencia emocional: un cuestionario de sesenta ítems 
agrupados en cuatro categorías: intrapersonal, interpersonal, manejo del estrés y 
adaptabilidad. Incluye también una escala para conocer el estado de ánimo 
general. Se puede aplicar entre los 7 y los 18 años aproximadamente. 


SPECI: screening de problemas emocionales y de conducta infantil que puede 
emplearse desde los cinco hasta los doce años y cuya pasación dura tan solo 
unos diez minutos. Es una escala de observación que cumplimenta el 
profesorado. 


5.4.10. Lectoescritura y cálculo 


La evaluación e intervención de los procesos intervinientes en la lectoescritura 
es una de las piezas clave de la orientación, ya que este se erige como uno de los 
principales vehículos de acceso al conocimiento y en el sistema educativo, al 
currículo. La observación de las producciones escritas del alumnado y de cómo 
realiza los procesos que intervienen en la lectura, será una forma de conocer este 
relevante aspecto, aunque también los instrumentos estandarizados y las pruebas 
psicopedagógicas ayudan mucho en este sentido. Los instrumentos más 
empleados son: 


PREDISCAL : screening de dificultades lectoras y matemáticas. Una herramienta 
muy práctica pues se consigue la detección precoz de las dificultades y además 
la aplicación es colectiva. 


EVAPROMES: evaluación de los procesos metacognitivos en la escritura, 
publicado por el consejo general de la psicología de España. 


ECLE 1, 2 y 3: pruebas de evaluación de las competencias de comprensión 
lectora, de varios autores, entre ellos J.L. Galve y J.L. Ramos, auténticas 
autoridades en la materia. 


BECOLE: también con la autoría de J.L. Galve, el BECOLE es una batería de 
evaluación cognitiva de la lectura y la escritura muy práctica editada por CEPE. 


EVALEC: consiste en una batería para evaluar la competencia lectora que está 
publicada por EOS. 


PROLEC-R: batería de evaluación de los procesos lectores: evalúa los factores 
que influyen en la lectoescritura como la exactitud lectora, velocidad, fluidez y 
comprensión. Su aplicación es individual y para niños a partir de seis años. Las 
pruebas se agrupan en cuatro bloques: identificación de letras, procesos léxicos 
(lectura de palabras y pseudopalabras), sintácticos y semánticos (comprensión de 
oraciones y textos). El PROLEC-SE: es un instrumento similar específico para 
alumnado de diez a dieciséis años. 


PROESGC: evaluación de los procesos de la escritura. 


EDICOLE: evaluación diagnóstica de la comprensión lectora para alumnado 
entre siete y once años que ayuda a detectar las posibles dificultades. 


TALE: test de análisis de la lectoescritura para alumnado entre 6 y 10 años. 


Dentro de los instrumentos para evaluar e intervenir en lectoescritura, los hay 
más especializados según el trastorno a considerar, por ejemplo, los que se 
centran en la dislexia: 


DS'T-J: test para la detección de la dislexia en niños de 6 a 11 años. Es una 
prueba rápida y sencilla. 


EVALÚA PECO: prueba para la evaluación del conocimiento fonológico, muy 


interesante para la etapa infantil o cuando se detectan dificultades en el inicio de 
la lectoescritura. 


PROLEXIA: consiste en dos baterías, una que evalúa la dislexia en niños de 4 a 
6 años de edad y la batería diagnóstica que abarca desde los 6 años hasta la edad 
adulta. 


De igual modo, existen pruebas específicas para profundizar en la disgrafia, 
aunque hay muchos factores que valorar con la observación durante la escritura 
como: postura corporal en la silla y del cuerpo en general durante la escritura, 
acercamiento de la cabeza al papel, presión e inclinación del instrumento de 
escritura, lateralidad, coordinación óculo-manual y coordinación de manos y 
dedos. En la producción escrita hay que observar la caligrafía, presión del trazo, 
la fluidez y regularidad, organización de la página, rasgos de las letras y limpieza 
de los trabajos. Entre los instrumentos podrían usarse los siguientes: 


THG: test de habilidades grafomotoras de García Núñez, J.A. y León, O., que se 
compone de subpruebas para valorar algunos aspectos como la coordinación 
psicomotora y la decodificación. 


BEHNALE: batería evaluadora de las habilidades necesarias para el aprendizaje 
de la lectura y escritura de Mora Mérida, J.A. Consta de pruebas sobre 
lateralidad, coordinación visomotora, memoria motora, percepción y 
discriminación visual y auditiva. Para niños entre 5 y 7 años. 


De forma colindante a los trastornos de lectoescritura, están los de discalculia 


que afectan análogamente a los números, como instrumentos puede contarse con 
los siguientes: 


TEMIT: test de evaluación matemática temprana que detecta al alumnado con 


dificultades para el aprendizaje numérico. Su aplicación es individual y para 
niños de 4 a 7 años. 


EVADAC: prueba analítica para la evaluación de las dificultades de aprendizaje 
en el cálculo aritmético de Antonio Coronado. 


5,4,11. Creatividad 


Valorar la creatividad es especialmente importante en el diagnóstico de las 
personas con altas capacidades intelectuales, ya que es uno de los rasgos 
definitorios de su existencia, por ello es importante que los profesionales de la 
orientación puedan disponer de instrumentos para valorarla. También resulta 
muy práctico conocer cómo es la creatividad en el alumnado de cara al proceso 
de orientación vocacional. Algunas pruebas interesantes son las siguientes: 


TPCT-Torrance: el test de pensamiento creativo de Torrance es una prueba de 
referencia para valorar la creatividad que, mediante ejercicios, sobre todo 
dibujos, mide los cuatro elementos del pensamiento creativo: originalidad, 
flexibilidad, elaboración de la idea y fluidez en cuanto a la producción. Puede 
emplearse tanto en niños como en personas adultas. 


CREA: una prueba sobre inteligencia creativa donde la persona debe elaborar 
preguntas a partir de material gráfico. Se aplica desde los 6 años y a lo largo de 
la adultez. 


PVEC4: es un instrumento que valora la creatividad verbal desde la originalidad, 
fluidez y flexibilidad en el manejo del lenguaje. Está destinado al alumnado de 
primaria y secundaria. 


PCGI: prueba de creatividad gráfica infantil, destinada a niños entre cuatro y 
ocho años que evalúa el potencial creativo mediante una prueba gráfica que deja 
al margen los aspectos cognitivos. 


5.4,12. Evaluación de las necesidades específicas de 
apoyo educativo 


Son instrumentos muy prácticos para los profesionales de la orientación 
educativa en el desarrollo de la función específica de la evaluación 
psicopedagógica. La entrevista y la observación son imprescindibles, aunque 
también pueden emplearse algunos instrumentos como los siguientes que ayudan 
a valorar aspectos clave en las necesidades educativas de cara a la organización 
de la adecuada respuesta educativa. 


Por ejemplo, resulta conveniente conocer el desarrollo de las funciones 
ejecutivas en Cada caso, ya que estas son son las actividades mentales complejas 
por las que las personas organizan, planifican y regulan sus actividades para 
adaptarse al entorno y conseguir sus metas. Otros aspectos como la memoria, 
son muy interesantes de evaluar y aportan mucho al conocimiento del alumnado. 
Son ejemplos de estos instrumentos los siguientes: 


BRIEF: para conocer las funciones ejecutivas en la etapa infantil. Sirve para 
valorar desde los seis años hasta la edad adulta. Son cuestionarios donde se 
contrasta la información del contexto escolar con la obtenida en el familiar. 


ENFEN: evaluación neuropsicológica de las funciones ejecutivas en niños que se 
compone de cuatro pruebas: fluidez verbal, construcción con anillas, de senderos 
y resistencia a la indiferencia. 


WMsS-III: la escala de memoria de Wechsler es una batería de aplicación 


individual para evaluar tres tipos de memoria: inmediata, demorada y de trabajo. 


NEPSY-II: batería neuropsicológica infantil de aplicación individual que abarca 
de los tres a los dieciséis años, que tiene la ventaja de reunir en un solo 
instrumento treinta y dos pruebas para conocer aspectos tan interesantes como: 
el funcionamiento ejecutivo y sensoriomotor, lenguaje, memoria, percepción, 
cognición social y procesamiento visoespacial. Se puede seleccionar la prueba 
según lo que se pretenda evaluar. 


D2. Test de atención: una prueba que mide entre otras, la velocidad de 
pensamiento, el seguimiento de las instrucciones, la bondad de la ejecución, la 
precisión y la fatiga. 


También hay instrumentos que ayudan a valorar el desarrollo de las personas, 
normalmente son escalas de observación, por ejemplo: 


EOD: escala observacional del desarrollo que puede ser empleado por los 
profesionales y también por las familias para saber el estado de desarrollo de un 
niño. 


Currículo Carolina: es un programa de intervención que se compone de 
veintiséis secuencias lógicas con ejercicios para bebés y niños pequeños con 
necesidades especiales con los que se trabajan estos aspectos: cognición, 
comunicación, adaptación social, motricidad fina y gruesa. 


Bayley-III: escalas que se emplean para evaluar el desarrollo cognitivo, motor y 
lingúístico en la etapa infantil. Se pueden usar desde el nacimiento hasta los 4 
años. 


Inventario de desarrollo de Battelle: permite evaluar el progreso del niño, tenga 
o no necesidades especiales en estas áreas: cognitiva, personal-social, 
adaptación, motora y comunicación. Se puede usar desde el nacimiento hasta los 
8 años. 


MSCA: escalas McCarthy de aptitudes y psicomotricidad para niños de dos a 
ocho años que evalúa las habilidades cognitivas y motoras. Su aplicación es 
individual y aporta datos muy relevantes para la evaluación psicopedagógica. 


PEABODY: test de vocabulario en imágenes, es una de las pruebas más 
prestigiosas para evaluar los aspectos verbales, tanto el vocabulario receptivo 
como la aptitud verbal y puede emplearse a partir de los 2 años y a lo largo de la 
edad adulta. 


Aunque no es responsabilidad directa del profesional de la orientación, hay que 
tener en cuenta que existen instrumentos con los que los especialistas valoran 
algunas necesidades específicas de apoyo educativo muy concretas, por ejemplo: 
los trastornos del lenguaje, la diversidad funcional motora, visual o auditiva 
entre otras especificidades. Algunos de estos instrumentos son: 


ELO: prueba para la evaluación del lenguaje oral, destinada a personas de 4a 8 
años y que desvela los aspectos más relevantes como discriminación auditiva, 
aspectos fonológicos, sintácticos y semánticos. 


CUMANIN: es un cuestionario de madurez neuropsicológica infantil. Evalúa 
aspectos tan importantes como la psicomotricidad, el lenguaje articulatorio, 
expresivo y comprensivo, la estructuración espacial, visopercepción, memoria 
icónica, lateralidad, atención, ritmo, fluidez verbal, etc. Está destinado a la 


evaluación de personas entre 3 y 6 años. 


ITPA: test Mlinois de aptitudes psicolingiísticas para detectar posibles fallos en 
el proceso de comunicación y que se destina a personas entre 3 y 10 años. 


5.4.13. Trastornos del espectro del autismo 


Para evaluar específicamente estos y los trastornos generalizados del desarrollo, 
pueden emplearse las siguientes pruebas: 


ADOS-G: escala de observación diagnóstica del autismo genérica, una prueba 
completa y referencia para el diagnóstico del autismo. Se aplica después de pasar 
algunas escalas de screening más sencillas. Aporta medias y desviaciones típicas 
y un perfil. El inconveniente es que es muy larga (de treinta a sesenta minutos) y 
es necesario tener cierta formación para aplicarla y corregirla. 


ADOS-2: escala de observación para el diagnóstico del autismo 2 de C. Lord et 
al. Esta prueba es una variante del ADOS-G y se aplica a niños pequeños desde 
doce a treinta meses. Era algo muy demandado tanto por profesionales como por 
las familias para la detección precoz del autismo. Se detecta no sólo el autismo 
puro sino también los desórdenes que lo incluyen. 


ASSQ: es un cuestionario de cribaje, fácil de aplicar de Ehlers, Gillberg y Wing. 
Similar a una escala de estimación donde se recoge la observación de cada rasgo 
con respuestas sencillas como si, no y algo. Sirve para las primeras sesiones, 
luego es necesario complementar con otros medios. 


5.4.14. Sindrome de Asperger 


Los instrumentos para valorar este síndrome que tanto afecta a la conducta, se 
basan fundamentalmente en la observación, de modo que ayudan mediante 
escalas a recoger la información que se obtiene mediante la observación. Las 
más comunes son las siguientes: 


EA: escala autónoma para la detección del síndrome de Asperger y el autismo de 
alto nivel de funcionamiento, de Belinchón y otros. Es también una escala de 
cribaje con la que se valora cada ítem con categorías sencillas como: nunca, a 
veces, siempre, no observado. Consta de cinco categorías y dieciocho ítems. Es 
cómoda y fácil de aplicar y corregir. 


ASAS: escala australiana para el síndrome de Asperger de T. Attwood. Se basa 
en preguntas que se valoran de forma numérica. Se valoran las habilidades 
sociales y emocionales, comunicación, habilidades cognitivas e intereses, entre 
Otros. 


GARS-2: escala de evaluación de autistas de Gilliam, un instrumento de 
screening, muy utilizada en la escuela por su facilidad de aplicación para un 
primer diagnóstico. Se aplica en unos diez minutos. 


GADS: escala Gilliam para evaluar el trastorno de Asperger. Cuenta con treinta 
y dos categorías diagnósticas y debe cumplimentarse en el contexto familiar y 
escolar para poder contrastar el comportamiento de la persona en ambos. 


Entrevista Diagnóstica para el Síndrome de Asperger de Gillberg et al.: consiste 
en el guion de una entrevista estructurada de veinte preguntas. El instrumento 
conlleva una interpretación del mismo que se consigue on line y de forma 
gratuita. 


5,4,15. Trastornos de conducta 


La conducta desajustada es una de las variables humanas que más distorsiona la 
convivencia entre las personas. En los centros educativos se hace especialmente 
patente estos problemas porque alteran la vida de todos, especialmente de la 
persona afectada y la de quienes le rodean como su familia y las más próximas 
en el ámbito escolar. En estos casos, las familias acuden al profesional de la 
orientación para solicitar asesoramiento, así como el profesorado que le imparte 
clase o ejerce funciones de tutoría. Hasta tal punto pueden ser graves estos casos 
de trastornos de conducta, que es frecuente que se tenga que derivar el caso a los 
especialistas en salud mental. Los instrumentos que ayudan a valorar la 
existencia de estos trastornos son los siguientes: 


ABAS II: valora la conducta adaptativa desde infantil hasta la edad adulta. 
Contrasta la información del contexto escolar con la del familiar. Se aplica en 
unos veinte minutos y aporta luz sobre varios aspectos, ofreciendo finalmente un 
índice global de conducta adaptativa. 


BASC-3: sistema de evaluación de la conducta de niños y adolescentes-3. Puede 
aplicarse entre los tres y dieciocho años en unos veinte minutos. Consta de 
cuestionarios autoinformes, otros para familias y otros para profesorado, de 
modo que del contraste se obtiene la información que se centra 
fundamentalmente en si la conducta es adaptativa o desadaptativa. 


CACIA: cuestionario de autocontrol infantil y adolescente. Se emplea entre los 
once y diecinueve años. Permite la autocorrección, con la autoconciencia del 
asunto que aporta a la persona y el refuerzo que ello conlleva. 


SENA: sistema de evaluación de niños y adolescentes que se dirige al alumnado 
de tres a dieciocho años y que sirve para detectar problemas emocionales y de 
conducta. Es un instrumento muy práctico para detectar problemas interiorizados 
como depresión, ansiedad, obsesión. También confirma problemas 
exteriorizados como hiperactividad, impulsividad, agresividad, control de la 
ira..., así como problemas específicos como los trastornos de la conducta 
alimentaria, esquizotipia o consumo de sustancias. 


ESPERI: es un instrumento que consta de cuatro cuestionarios para la detección 
de trastornos del comportamiento en niños y adolescentes. Uno para niños y 
niñas de ocho a once años. Un segundo para adolescentes de doce a diecisiete 
años y los otros dos para familias y profesorado. El test permite la obtención de 
medidas en factores como inatención, impulsividad, hiperactividad, disocialidad, 
pre-disocialidad, oposicionismo y negativismo desafiante. 


CAPI-A: cuestionario de agresividad premeditada e impulsiva en adolescentes. 
Ayuda a hacer un análisis funcional, lo que facilita que se organice la 
intervención. 


CMAS-R: consiste en una escala para conocer la ansiedad en niños y 
adolescentes, es un instrumento de autoinforme que consta de cuarenta y nueve 
ítems a los que la persona responde con sí o no. Muy sencillo y práctico. 


5.4.16. Trastorno por déficit de atención e 
hiperactividad, TDAH 


El TDAH forma parte de los trastornos de conducta, solo que tiene 
características concretas que le configuran como un trastorno muy definido. El 
diagnóstico clínico siempre precisa de la intervención de especialistas en salud 
mental, si bien en el ámbito educativo es posible explorar estos casos y 
derivarlos a los profesionales correspondientes de sanidad. Los instrumentos más 
frecuentes que se emplean en esta tarea son los siguientes: 


CASIA: cuestionario de conductas antisociales en la infancia y adolescencia que 
puede aplicarse entre los ocho y dieciocho años. Por su aplicación tan sencilla y 
rápida, sobre unos doce minutos, hace que pueda implicarse como screening en 
el centro educativo. 


Escalas de Conners: un instrumento que se compone de varias escalas de 
observación cuyo contraste refleja la existencia de un posible trastorno. Se aplica 
a las familias para conocer el comportamiento en el hogar y a los docentes por el 
centro escolar. La corrección cualitativa es tan interesante como la cuantitativa. 


5.4.17. Tabla resumen de Instrumentos para la Orientación Educativa según 


aspectos a trabajar 


INSTRUMENTOS 


Inteligencia general y desarrollo 


WISC 

WPPSI-IV 
BAS-II 

Test de Raven 
RIAS 

Factor G de Catell 
K-BIT 

D-48, D-70 

IGF 


Factores de personalidad 


ESPQ 
EPQ-J 
MMPlI-2-RF 
NEO PI-R 
PAI-A 

TPT 

16 PF-5 
HSPQ 
Habilidades sociales 
EHS 
CHASO 


DENOMINACI( 
TONI-4 

Test muy comple 
El WISC para ni 
Escalas de aptitu 
Matrices progres 
Escalas de inteli; 
Prueba sin carga 
Test breve de int 
Test de dominós 
Inteligencia gene 
CPQ 

De Coan y Catel 
Cuestionario em; 
Inventario multif 
Inventario de pel 
Inventario de pel 
Test de personali 
Cuestionario fac: 
Para evaluar per: 
AECS 

Escala de habilic 
Cuestionario hat 


TAC 

Evhacospi 

Estrategias y estilos de aprendizaje 
CARAS-R 

Cuestionario CHAEA 
Inventario de Felder 
Cuestionarios varios 
Aptitudes escolares 

Baterías Evalúa 

BAT-7 

TEA 

Preferencias vocacionales y profesionales 
PPM y PPS 

Kuder-C 

CIP II 

Hábitos y técnicas de estudio 
IHE 

CHE 

ITECA 

BAHMAE 

Autoestima y autoconcepto 
AF5 

Escala Rosemberg 
Piers-Harris 

Inteligencia emocional 
SPECI 

Lectoescritura y cálculo 


EVAPROMES 
ECLE 1, 2 y 3 


Inventario de ad: 
Evaluación habil 
ACRA 

Test de percepcit 
Para definir el es 
Proporciona el p 
Predominancia h 
BADyG 
Ejercicios gradu: 
Batería que indic 
Test de aptitudes 
IPP 

Pruebas sobre pr 
Cuestionario sob 
Cuestionario que 
CHTE 
Inventario de hál 
Cuestionario de | 
Inventario de téc 
Evalúa actitudes. 
CAG 

Escala de autoes 
Ofrece resultado 
Escala de autoco 
BARON 
Screening para d 
PREDISCAL 
Evaluación de pr 


Para evaluar la c 


BECOLE 
EVALEC 
PROLEC-R 
PROESC 
EDICOLE 
TALE 
DSTJ 
EVALÚA PECO 
PROLEXIA 
THG 
BEHNALE 
TEMT 
EVADAC 
Creatividad 
CREA 
PVEC4 
PCGI 


Evaluación de las necesidades específicas de apoyo educativo 


ENFEN 
WMS-III 
NEPSY-II 
D2 

EOD 


Currículo Carolina 


Bayley-III 


Inventario de desarrollo de Battelle 


MSCA 


Batería de evalu: 
Para evaluar la c 
Para evaluar tod« 
Para evaluar los 
Para evaluar la c 
Para analizar la 1 
Test de detecciór 
Para evaluar el c 
Batería para la d: 
Test de habilidad 
Evalúa las habili 
Detecta las difici 
Para evaluar las 
TPCT-Torrance 
Para valorar la ir 
Valora la creativi 
Prueba de creati 
BRIEF 

Evalúa las funcic 
Evalúa los tres ti 
Batería con varie 
Test de atención. 
Escala de observ 
Programa de inte 
Escala de observ 
Para valorar des: 


Para valorar apti 


PEABODY 

ELO 

CUMANIN 

ITPA 

Trastornos del espectro del autismo 
ADOS-2 

ASSQ 

Síndrome de Asperger 
ASAS 

GARS-2 

GADS 

Entrevista diagnóstica 
Trastornos de conducta 
BASC-3 

CACIA 

SENA 

ESPERI 

CAPI-A 

CMAS-R 

Trastorno por déficit de atención e hiperactividad, TDAH 
Escalas de Conners 


Test de vocabula 
Evalúa el lengua 
Evalúa la madur: 
Test de aptitudes 
ADOS-G 

Para la detecciór 


Cuestionario de « 
EA 

Escala para valo) 
Instrumento de s 
Escala para evali 
Para el síndrome 
ABAS II 

Valora si la cond 
Cuestionario de « 
Evalúa la conduc 
Detecta trastornc 
Cuestionario par 
Para conocer la « 
CASIA 

Escalas de obser 


6 


Técnicas de la Orientación Educativa e Intervención Psicopedagógica 


Las técnicas que más se emplean en orientación educativa son la observación y 
la entrevista. En este capítulo se expondrán ambas con profundidad, así como 
otros procedimientos para abordar los casos más frecuentes que se plantean en 
orientación. 


6.1. La observación 


Con la observación convivimos los seres humanos cada día, es algo habitual en 
las relaciones sociales y personales. Sin embargo, para que se convierta en una 
técnica es necesario darle una intención con un enfoque deliberado y metódico. 
Como técnica, la observación es imprescindible para todos los profesionales de 
la educación, es fundamental para seguir el desarrollo de cada alumno o alumna, 
ya sea individualmente, en su grupo-clase o en su grupo socio-afectivo más afín, 
o bien mediante observaciones de amplio espectro como las que se hacen de las 
comunidades educativas. 


Observar es más que mirar y pasa a ser una técnica educativa cuando se 
convierte en una actividad intencional, sistemática, de la que se obtiene y 
registra información. Ya en 1919, José M* Fornells empleó este tipo de registros 
en la Escuela Municipal de Deficientes de Barcelona, un registro que denominó 
“nota psicopedagógica” donde “se anotaban datos referentes a la atención, 
memoria, sentimientos, voluntad, carácter, e informaciones diversas del proceso 
educativo de los alumnos” (Moreu y Bisquerra, 2002: 25). Como dice esta 
máxima en orientación: “lo que no se registra, no existe”, si no se dispone de 
registro en la observación no puede decirse que se está actuando de forma 
técnica. 


Para hacer una observación sistemática que pueda ser considerada una técnica 
para la orientación es necesario establecer algunos criterios que impriman rigor y 
sistematicidad y que conviertan la observación cotidiana en técnica. 


Al iniciar una observación es necesario saber qué se va a observar, si se trata de 
algo concreto o bien generalizado. Por ejemplo, algo concreto consistiría en 


observar en el momento del recreo si ocurre una conducta violenta de un alumno 
hacia otra persona cuando se está valorando si existe un trastorno de conducta. 
En cambio, una observación generalizada es la que se emplea para saber a 
grandes rasgos si una estudiante se encuentra bien integrada en el centro escolar, 
para lo que sería necesario definir a priori qué aspectos se van a observar de cara 
a no olvidar ninguno. En el esquema de la Figura 27, se han delimitado los 
cuatro aspectos a observar cuando se inicia una observación generalizada sobre 
un alumno. Estos suelen ser los más relevantes para conocer el caso y tener 
información para comenzar a intervenir. 


Criterios para la observación 


Delmiar el objelivo de la observación 


Sila observación es general, ar aspeclos a observar 


Comunicación gestual 


| Expresión verbal 


Expresión corporal 


' Sociabilidad 


No alertar al observado 


Registrar las observaciones 


Figura 27. Criterios para la realización de observaciones 


Comunicación gestual: “la cara es el espejo del alma” dice el tradicional refrán 
español y así es. Observar los gestos de un estudiante aporta mucha información 
al profesional. Serán aspectos relevantes los siguientes: la sonrisa o ausencia de 
ella, la risa y cómo es esta. Observar hacia dónde dirige la mirada la persona 
observada, así como aquellos que delaten la emoción primaria imperante en los 
observados: miedo, ira, alegría, tristeza O asco. 


Expresión verbal: la expresión verbal no es tan rica como la gestual, ya que esta 
última es inconsciente y refleja más del estado general de la persona, sobre todo 
los aspectos emocionales. En la expresión verbal será necesario poner atención 
en el tono de voz, volumen, timbre, fluidez, riqueza o pobreza de vocabulario, 
sencillez o no de la expresión, modos de argumentación que emplea, etcétera. Es 
muy interesante observar también la conducta y expresión del alumno en la 
situación de entrevista, cuando se trabaja con él o ella a solas en un contexto de 
orientación. 


Expresión corporal: la expresión corporal es también muy inconsciente y aporta 
mucha información. Observando este aspecto se obtendrá información sobre 
cuestiones tales como: tonicidad-laxitud, peso o sobrepeso, por ejemplo, 
entrenamiento físico, hábitos de vida saludable, agilidad, flexibilidad, 
lateralidad... También es muy interesante observar si existen tics, movimientos 
repetitivos, si las uñas están mordidas o todos aquellos aspectos que denoten 
ansiedad o malos tratos, si fuera el caso. 


Sociabilidad: aunque es un concepto más general, con la observación de este 
aspecto se puede saber cómo se relaciona una persona: si inicia las interacciones 
o es más pasiva, si se aprecia timidez, tendencia al aislamiento, actitudes de 


líder, si es una persona olvidada por sus iguales, si busca a los adultos, si 
establece diferencia en su comportamiento según el género del interlocutor, si 
participa en juegos colectivos, en conversaciones amigables, si se enfada y qué 
ocurre cuando se enfada, cómo son las interacciones con las personas y con los 
roles que estas desempeñan... 


Tener entrenada la observación con unos aspectos a observar definidos y 
delimitados a priori ayuda a que no se queden informaciones sin recoger, las que 
luego podrán ser importantes para tomar decisiones. Por ejemplo, gracias a la 
observación de un alumno en su momento de recreo puede conocerse quiénes 
son sus compañeros más afines en los aspectos afectivos y puede ser una 
información muy relevante para organizar los equipos de trabajo en un grupo- 
clase. 


Además, siempre es necesario tener en cuenta el contexto en que se produce la 
observación, las personas que allí están y el papel que juegan en la vida de la 
persona a observar. No es lo mismo observar a un alumno en el recreo que en el 
aula y en según qué materias y con qué profesorado. También será diferente el 
momento del día para la observación y si las personas se encuentran más 
cansadas, así como si esta se produce ante el profesional de la orientación en el 
contexto de departamento de orientación o por los pasillos del centro, o estando 
presente la madre, tutora... 


También es importante tener en cuenta si va a observarse a una sola persona o a 
un grupo y que, el propio observador puede ser un elemento distorsionante pues 
condiciona los comportamientos y hace que estos no sean naturales sino 
alterados por su sola presencia. Para salvar este escollo es importante que las 
personas se familiaricen con el observador y que no sepan que están siendo 
observados para que no estén en situación de “alerta”. También por ello se 
aconseja que no se tomen notas delante de la persona y que no se hagan 
filmaciones sin permiso de los tutores legales de los estudiantes, así como que el 
observador mantenga una actitud discreta. 


La información que se recoge en la observación es muy rica, pero sirve de poco 
si no se registra de forma sistemática. Hacer registros con ítems previos, lo que 
es muy aconsejable para que la información no se pierda. Estos registros suelen 
presentarse como escalas de observación en las que no deben faltar los siguientes 
aspectos: 


Fecha de la observación. 


Lugar. 


Objeto de la observación (nombre de la persona, grupos...). 


Descripción detallada, teniendo en cuenta que cuanto más precisa sea la 
descripción, más valiosa será, pues la memoria tiende a olvidar los detalles que 
en un principio consideró superfluos y que a medio plazo pueden resultar de 
interés. 


Existen algunos detractores de las escalas de valoración puesto que consideran 
que estas tienen limitaciones al presentar una selección de conductas o hechos a 
observar, dentro de las posibles, dejando fuera de estas escalas algunas que 
también podrían estar presentes y que pueden dejar de observarse al no estar 
recogidas. Dicho de otro modo, toda escala presenta un sesgo al permitir solo el 
registro de algunas de las conductas entre las posibles. Sin embargo, sus ventajas 
superan este inconveniente al servir de guía para la observación, especialmente 
para quienes tienen menor entrenamiento en la observación sistemática, por 
ejemplo, cuando se solicita a la familia o al profesorado que recojan sus 
observaciones en sus respectivos contextos. 


Dentro de las escalas de observación se encuentran las “listas de control”, que 
son aquellas que presentan alternativas a modo de ítems cerrados, y las “escalas 
de autoobservación”, muy prácticas para trabajar con el alumnado de cara por 
ejemplo a la modificación de conducta o la mejora de hábitos de estudio. 


6.2. La entrevista como técnica básica para la 
orientación 


La entrevista es una técnica básica e imprescindible en todos los campos 
profesionales relacionados con las personas, por tanto, también para el ámbito 
educativo. La entrevista como técnica para la orientación es diferente de la 
conversación, pues requiere de una especialización en su desarrollo y de una 
intencionalidad en el profesional que la realiza. 


En la literatura sobre psicopedagogía puede encontrarse la clasificación de 
entrevistas según su estructura, de modo que estas puedan ser: estructuradas, no 
estructuradas o semiestructuradas. Sin embargo, en la práctica no se hace esta 
distinción porque la dinámica cotidiana del trabajo en orientación educativa 
impide pararse a planificar una entrevista a priori. La clasificación que más se 
acerca a la práctica es la que se realiza en función de su finalidad, siendo las más 
frecuentes aquellas destinadas a: 


La recogida de información. 


La intervención psicopedagógica. 


La elaboración del consejo orientador. 


El asesoramiento. 


Es difícil distinguir dónde empieza y acaba cada tipo de entrevista, pues pueden 
producirse simultáneamente. Incluso normalmente, la intervención empieza con 
la recogida de información de la primera entrevista, pues tan solo el hecho de 
abordar una situación sitúa los roles de los participantes, lo que supone el primer 
paso de un proceso de intervención. 


Una entrevista técnica que contribuya a los objetivos del profesional ha de 
planificarse (Knapp, 1986: 53) y atender a la deontología profesional, 
especialmente, a la garantía de confidencialidad para la persona entrevistada. Es 
también muy importante guardar registro de la entrevista y recoger como 
mínimo los siguientes datos: 


Fecha: al recuperar una entrevista, la fecha ayudará a contextualizar el momento 
en que tuvo lugar esa intervención, así como será de gran utilidad para la 
comprensión y seguimiento de todo el proceso de intervención. La fecha siempre 
es un dato imprescindible en todo informe, documento o registro. No es lo 
mismo analizar un informe psicopedagógico de un alumno realizado cuando este 
tenía Cuatro años que cuando tenía doce. 


Motivo e iniciativa de la intervención: registrar el motivo inicial por el que se 
hace una intervención será una clave para comprender el proceso cuando se 
tenga una perspectiva más amplia del asunto, así como saber quién tuvo la 
iniciativa de iniciar el contacto. 


Participantes: saber quiénes han asistido a una reunión o han participado en una 
intervención también será muy importante para contextualizar. La presencia de 
la familia o del docente que ese año era su tutor, por ejemplo, variará el 
escenario de la intervención pues toda presencia condiciona y debe ser tenida en 
cuenta. 


Temas tratados y acuerdos adoptados: tan solo el hecho de tomar un registro 
ayuda a concretar los temas que se han trabajado en la entrevista y se evita caer 
en bucles poco prácticos que ocupan mucho tiempo y resuelven poco. 


Todos estos datos e información, si son registrados y archivados con rigor 
resultan muy prácticos y la inversión de tiempo que se realiza para recogerlos es 
muy rentable por todo lo que ayuda a medio y largo plazo. Podrá ser muy útil 
incluso tiempo después, por ejemplo, a la hora de emitir un informe o contrastar 
la aparición de una conducta. 


En las entrevistas con las familias es conveniente dejar constancia de este 
registro con un acta de la entrevista donde queden reflejados los temas tratados y 
si la familia asume o no los acuerdos adoptados. Es importante que en cada 
entrevista se evite la divagación y se procure concretar en acuerdos, así como 
tener en cuenta que la atención tiene una duración limitada y que no debe 
excederse el tiempo de una entrevista más allá de haber conseguido acuerdos o 
concreciones. Del mismo modo es necesario evitar las entrevistas relámpago, 
donde no se profundiza y además genera la sensación de despertar poco interés 
en el entrevistado. Una entrevista debe tener una duración aproximada de entre 
veinte y cuarenta minutos, teniendo en cuenta que el tiempo a emplear será 
mayor en una primera entrevista de toma de contacto o de intervención, que en 
las que tengan el seguimiento como finalidad. 


6.3. El clima para la entrevista 


Generar un buen clima forma parte de la intervención puesto que es 
imprescindible que la persona con quien trabajamos se encuentre cómodoa y en 
un contexto de confianza para que pueda expresarse y que la comunicación 
discurra con fluidez. Asimismo, es muy importante que las bases queden bien 
delimitadas, es decir, que los participantes sepan que se trata de una intervención 
por la que van a recibir la atención que necesitan, así como la solución a la 
problemática planteada o al menos un sincero intento de lograrla. 


Es necesario tener en cuenta de quién parte la iniciativa del encuentro, si parte 
del estudiante o su familia será más fácil manejar la información relativa al 
objetivo de la intervención. Sin embargo, si la iniciativa proviene del 
profesional, pueden encontrarse reticencias hasta que no se despeje la incógnita 
que supone la llamada del centro para la familia. Por todo ello, algunas pautas 
para conseguir este clima de confianza son las siguientes: 


Exponer con claridad cuál es el motivo de la intervención y los objetivos que se 
pretenden con ella, aunque de forma somera y sin entrar en detalles, pues ya se 
profundizará en el transcurso de la intervención. El motivo de empezar por esta 
exposición de motivos inicial es disipar dudas y bajar el nivel de desconfianza si 
lo hubiera. 


Mirar a la cara al participante: es muy importante que la persona se sienta 
escuchada, que vea y perciba que toda la atención del orientador se concentra en 
ella O él. Es necesario a lo largo de la entrevista no coger el teléfono, no 
consultar el móvil personal e incluso ni siquiera tomar notas o que estas sean las 
menos posibles ya que pueden hacer sentir a la persona como si fuera un sujeto 


observado y en cierto modo, experimental. 


Iniciar la conversación con un tema banal: las primeras palabras que 
intercambiemos han de ser triviales, insignificantes para las personas con las que 
se va a trabajar. Se puede hablar del tiempo, de futbol, de algo que haya ocurrido 
en la actualidad y lo haremos para aliviar tensiones y relajar el ambiente. 
También será de gran utilidad mostrar interés por lo que ocurre en el entorno 
más próximo de esa persona y preguntarle por su salud o la de familiares 
cercanos, aunque sea solo por un simple resfriado. De esta forma se conseguirá 
que la persona se sienta más cómoda en ese primer momento, especialmente 
cuando es el profesional de la orientación quien tiene la iniciativa de la 
intervención y el estudiante o su familia no sabe cuál es el objetivo de la reunión. 


Generar un clima de confianza: es necesario saber propiciarlo, para ello el 
profesional de la orientación cuenta consigo mismo como instrumento. Dejando 
a un lado el estado emocional, será necesario centrarse en la intervención a 
trabajar y proporcionar serenidad con una sonrisa, utilizando un tono de voz 
adecuado, un volumen no muy alto, cuidando siempre del contexto. Aunque por 
otro lado es necesario no caer en el artificio, pues un clima artificial también se 
detecta y genera aún más desconfianza en el estudiante y su familia. Por ello, si 
el orientador se encuentra en un momento emocional bajo, puede hacer que esta 
circunstancia juegue a favor exponiéndolo con sinceridad: “hoy tengo un día 
regu”. Sin entrar en confidencias ni explicaciones, hacer partícipe al alumno o a 
su familia de su estado, libera al profesional de su halo técnico y le devuelve al 
mundo de los humanos. Esta muestra de sinceridad suele generar mucha empatía 
mutua entre los participantes y resultar muy favorable para la intervención. 


Escuchar activamente: es necesario concentrarse en escuchar y que la persona 
sienta que se le está escuchando. Hay gestos que lo apoyan como asentir con la 
cabeza, mantener la mirada y emplear conscientemente señas que indiquen que 
la concentración está puesta en la escucha. Tampoco es conveniente interrumpir 
al que habla, aunque sea con expresiones que denoten interés como: “llevas 


” cc 


razón”, “¿cómo es posible?”, ya que este tipo de interlocuciones pueden 


desconcentrar a quien habla y desviar su discurso. 


Mantener el protagonismo del atendido: evitar por parte del orientador contar su 
propia historia O anécdotas que, aunque parezca que puedan venir al caso, no 
proceden en un contexto profesional, ya que la persona debe estar enfocada en su 
situación y no en otra ajena. 


No juzgar ni criticar: cuando se comienza regañando al alumno se produce un 
alejamiento que rompe el clima de confianza, es necesario que la persona se 
sienta comprendida y nunca juzgada. 


No banalizar la situación: para cada persona su problema es muy importante, el 
más importante, por lo que es conveniente evitar expresiones como: “es una 
tontería” o “no te preocupes”. Tampoco es aconsejable ofrecer soluciones a la 
situación demasiado pronto, es mejor esperar a que se exponga el problema, se 
profundice en contextualizar el mismo y la persona se desahogue. 


Dejar fluir las emociones: es frecuente que las personas se emocionen o lloren, 
nunca hay que decir “no llores”, todo lo contrario, llorar es muy saludable pues 
ayuda a descargar las tensiones. Tal como dijo Sempronio a Calisto en la obra 
teatral La Celestina de Fernando de Rojas: “dejemos llorar al que dolor tiene, 
que las lágrimas y suspiros mucho desenconan el corazón dolorido”. 


En cualquier caso, se trata de que el clima sea propicio para la intervención, de 
que los participantes se encuentren cómodos y que el profesional de la 
orientación tenga en cuenta que cuando una persona le confía un problema, esta 
es una situación muy importante para ella y su entorno, es más, puede ser el 
centro de sus preocupaciones y angustias, por lo que merece la máxima atención, 
dedicación y respeto. 


6.4. La intervención psicopedagógica 


La intervención psicopedagógica se basa tanto en las técnicas de entrevista como 
en la observación y, junto a los instrumentos, crea los procedimientos de 
intervención. Se fundamenta en el saber de la experiencia generado en la propia 
práctica de la orientación educativa, así como en las bases epistemológicas de la 
psicopedagogía, que bebe de las fuentes de la pedagogía y la psicología. 


En la literatura sobre orientación educativa difícilmente se encuentran 
procedimientos o métodos en los que se detallen pautas concretas de 
intervención. Sin embargo, este manual pretende recoger el saber de la 
experiencia y ayudar a los aspirantes a orientadores y a los noveles en su 
práctica. 


En los próximos capítulos se exponen procedimientos de intervención 
psicopedagógica en relación al ámbito de la acción tutorial y la orientación 
personal, que es el que recoge más variadas temáticas. En los siguientes 
capítulos se abordará la intervención por programas para concluir con la 
propuesta de un método de trabajo (ver Capítulo 14) para un curso completo. 


En la Figura 28 se han agrupado las temáticas en las cuatro dimensiones que se 
abordan en la intervención psicopedagógica en este ámbito. 


Intervención psicopedagógica en la 
acción tutorial y orientación personal 
Dimensión académica 


Motivación 


Técnicas de estudio 


Trastornos de lectoescritura 
Dificultades de aprendizaje 
Dimensión socioafectiva 


Conductas desajustadas 


Dimensión personal 
Contexto familiar 


Sexualidad 


Dimensión emocional 


Crisis emocionales 


Trastornos origen emocional 


Figura 28. Dimensiones de la intervención psicopedagógica en la acción 
tutorial 


y orientación personal 


Las intervenciones que se detallan en cada apartado son aquellas que no forman 
parte de un programa de intervención estructurado, como por ejemplo, los de 
orientación vocacional, ya que las intervenciones en un programa están 
organizadas dentro del mismo. Tampoco las intervenciones que se recogen en los 
capítulos siguientes son las que se realizan dentro del proceso de evaluación 
psicopedagógica, ya que se desarrollarán en un capítulo ex profeso y son 
actuaciones que responden a la propia secuencia de la evaluación y organización 
de la respuesta educativa. Las intervenciones que se desarrollan a continuación 
son las que trabaja el profesional de la orientación como especialista en 
psicopedagogía. 
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Procedimientos de intervención en la dimensión 
académica 


En la dimensión académica se agrupan las intervenciones que se han de realizar 
con el objetivo de mejorar y apoyar el proceso de aprendizaje y el rendimiento 
académico. Son intervenciones complementarias a la labor didáctica que realiza 
el profesorado, por las que puede potenciarse el trabajo docente. En este ámbito 
se encuentran varios tipos de intervenciones fundamentales, según el momento 
del aprendizaje en que se sitúe y sus condicionantes. Las temáticas que se 
abordan son las siguientes: 


Oersinacaini 


Figura 29. Temáticas a tratar en la dimensión académica 


La motivación, es una de las intervenciones más frecuentes por parte del 
profesional de la orientación y que más repercusión tiene en el éxito escolar. 


La intervención en técnicas de estudio como estrategia de acceso al aprendizaje. 


Los trastornos de lectoescritura al considerarse esta como uno de los vehículos 
más importantes para que se produzca el aprendizaje. 


Las dificultades para el aprendizaje que impiden un buen desarrollo del mismo y 
que inciden de forma directa en la dimensión académica. 


7.1. Procedimiento de intervención para la motivación 


Una de las intervenciones que más dedicación requiere del profesional de la 
orientación es la que trabaja la motivación del alumnado. Son intervenciones 
especialmente rentables para el sistema educativo, ya que pueden influir de 
forma directa en el rendimiento académico y en la prevención del abandono 
escolar prematuro. 


La desmotivación del alumnado suele coincidir con momentos de crisis e ir 
ligado a las malas calificaciones, motivo por el que el estudiante se siente 
incapaz de seguir adelante en sus estudios. En estas intervenciones es muy 
necesaria la empatía y cuidar del clima, ya que si el estudiante interpreta que el 
discurso de su orientador se suma a la lista de reproches y regañinas que lleva 
escuchando en los últimos años, no va a conseguir tener ninguna influencia 
sobre él. 


Hay que tener en cuenta que, pese a que exista la opinión generalizada de que a 
algunos malos estudiantes no les interesan los estudios, en la práctica se sabe que 
toda persona desea estar adaptada en los contextos en que participa y que todos 
los estudiantes desean obtener buenas notas, sentirse bien en el centro, conseguir 
logros y así retroalimentar el esfuerzo. De este modo, se consigue mucho más 
aplicando refuerzos positivos que castigos. Algunas pautas para la intervención 
son las siguientes: 


Obviar lo obvio: no debe recurrirse a decirle al alumno que tiene que estudiar, ya 
se lo han dicho y además ya lo sabe, en este caso puede ser incluso 
contraproducente pues se aleja emocionalmente al estudiante y cuando se pierde 
esa cercanía, cualquier otra cosa que se diga no será eficaz. 


Aportar algo nuevo: el profesional de la orientación por su cualificación ha de 
mostrar recursos que le distingan del resto de los profesionales de la educación y 
no caer en el sermón. Es necesario emplear técnicas que produzcan una 
disonancia cognitiva en el estudiante que le lleven a sorprenderse para que pueda 
reaccionar. 


7.1.1. Técnica: “Línea de la vida” 


Para trabajar la motivación es imprescindible que el alumnado tome conciencia 
de que está en un camino, de que la vida es un sendero por el que se avanza día a 
día. La técnica se puede emplear de forma colectiva o individual y consiste en 
situar a la persona en su momento vital y ver que puede tener el control de 
algunos devenires del futuro. Es más, se trata de tomar conciencia de que la vida 
avanza y que, si las personas no tienen conciencia de ello y no toman las riendas 
de su propia existencia, las circunstancias lo harán, porque de una forma u otra, 
el camino de la vida no se detiene. Para trabajar esta técnica puede hacerse el 
gráfico de la Figura 30. 


Inicio 15 años 15-25 años 25- 65 años 65 en adelante 


Infancia Inversión en formación Vida laboral Jubilación 


Figura 30. Técnica de la línea de la vida 


Estableciendo la línea de la vida como la franja central se aprecia de forma 
gráfica como la etapa de la formación es la más corta de la vida, de modo que el 
estudiante puede comprender gráficamente cómo se rentabiliza mucho la 
inversión que se haga en formación, siendo la etapa más corta, pues ello revertirá 
en un mejor empleo, con mejores condiciones laborales y salariales, lo que 
incluso repercutirá en una mejor y más saludable jubilación. Sobre una 
esperanza de vida de cien años, la inversión en formación durante diez años 
resulta insignificante, y explicado con el apoyo gráfico de la línea de la vida 
resulta impactante para algunos estudiantes y les ayuda a reaccionar. 


7.1.2. Técnica: “Mi yo del futuro” 


Este ejercicio se puede hacer de forma colectiva o individual. En grupo se puede 
plantear como una actividad para la tutoría que se materializa en redacciones 
individuales y puestas en común colectivas, con las que reforzarse unos a otros 
destacando en cada participante sus cualidades personales. 


De forma individual, es posible trabajar el “yo del futuro” ayudando a trazar el 
proyecto de vida con algunas cuestiones a las que el estudiante deberá dar 
respuesta para ir configurando la proyección de futuro sobre sí mismo, objetivo 
de la actividad. 


Llegado a este punto, es necesario hacer una consideración entre el proyecto 
personal o proyecto vital y el proyecto profesional. Hay quienes consideran que 
el trabajo es algo que se realiza durante un tiempo de la vida, pero al margen de 
la misma, ya que esta comienza en cuanto se acaba el trabajo. Con 
planteamientos como éste es muy difícil conseguir que el alumnado se motive 
por sus estudios, pues del mismo modo puede considerar que los estudios 
quedan también al margen de la vida. 


El planteamiento que más interesa para conseguir la motivación del alumnado es 
aquel que parte de la idea de que el proyecto vital incluye el proyecto profesional 
y que ambos son inseparables, porque la profesión ocupa una gran parte de la 
vida y es necesario encontrar una actividad profesional que redunde 
positivamente en su vida para enriquecerla. Como decía Confucio: “Escoge un 
trabajo que te guste y no tendrás que trabajar ni un solo día”. 


Una consideración importante para el desarrollo de esta técnica es que la 
proyección sobre “mi yo del futuro” la haga el propio alumno, así como que la 
verbalice, y mejor aún si la escribe. De poco sirve que desde fuera se le 
construya una narración al margen de su implicación y de sus emociones, pues 
no la interiorizará y no le servirá de nada. 


¿Cuáles son las pistas que pueden darse al estudiante para que le sirvan de guion 
en la elaboración de su proyecto de vida? Algunas preguntas a responder pueden 
ser las siguientes: 


— ¿Te gusta trabajar con personas? 


— ¿Tener familia con hijos es una prioridad para ti? 


— ¿Contemplas trabajar fuera de tu ciudad o incluso fuera de tu país? 


— ¿Estarás dispuesto a viajar con frecuencia? 


— ¿Es el dinero una prioridad para ti? 


— ¿Tienes facilidad para ponerte de acuerdo con los demás en equipo? 


— ¿Prefieres trabajar con máquinas en entornos sin gente? 


— ¿Te gustan las tecnologías? 


— ¿Te gusta el trato con el público? ¿sabes convencer? 


— ¿Te gusta trabajar al aire libre o prefieres los entornos cerrados? 


— ¿Te importa trabajar por las noches? ¿podrías cambiar tus hábitos de sueño con 
facilidad y sin que ello te afectara? 


— ¿Empatizas con los demás de modo que los problemas de otros se convierten 
en los tuyos y no puedes librarte de ellos? O al contrario, ¿puedes implicarte con 
los demás sin que ello te afecte emocionalmente? 


— ¿Tienes fuerza física? 


— ¿Te sientes bien con las rutinas o prefieres la improvisación en tu vida? 


Las preguntas pueden ser infinitas y no hay que perder de vista que se trata de 
construir una narrativa que lleve a la visualización del “yo del futuro” de modo 
que ilusione al estudiante. A partir de ahí se puede hacer que incluso se 
establezca una conversación imaginaria entre el estudiante del presente con su 
yo del futuro. Resulta sorprendente ver al estudiante desmotivado haciendo el 
papel de adulto responsable dando el consejo de que estudie al actual 
adolescente, o que le envíe un mensaje en la cápsula del tiempo. 


7.1.3. Técnica: “La cápsula del tiempo” 


Es una sencilla técnica que ayuda a la motivación también desde la proyección 
en el futuro. Se trata de un trabajo de motivación intrínseca pues alguien se 
dirige a su “yo del futuro”, solo que se hace a más corto plazo, por ejemplo, 
escribiendo unos mensajes al comienzo del curso y guardándolos como cápsula 
del tiempo para volver a leerlos al final del curso, de modo que cada estudiante 
recibe la carta que ella o él mismo se escribió donde recogía la declaración de 
intenciones con respecto al curso. 


Es necesario recordar que las intervenciones en motivación son coyunturales 
pues son propias de un sistema educativo con unas metodologías que, en muchas 
ocasiones, producen la desmotivación per se. La maquinaria del sistema es muy 
lenta y las actuaciones de los orientadores no pueden incidir en la raíz del 
problema, que es la falta de adecuación del sistema educativo a la realidad de los 
niños y jóvenes, como señala el profesor Dr. Santos Guerra cuando hace la 
metáfora entre el sistema educativo a la leyenda del lecho de Procusto. Aquella 
por la que un bandido ajustaba a sus víctimas en una cama, de modo que todas 
debían encajar en ella, cortando los pies en unos casos, o estirando hasta la 
muerte en otros. 


Es lógico que un sistema educativo que mantiene los esquemas del siglo XIX 
para un alumnado del XXI produzca desmotivación. Hasta tal punto ocurre, que 
en muchas ocasiones la escolarización del alumnado se asemeja a una carrera de 
obstáculos que ganan los que tienen más resistencia, los que vencen las 
tentaciones de abandonarla por absurda, descontextualizada y anacrónica. 


Otra variable que aleja al alumnado, sobre todo el adolescente, del sistema 
educativo es el ritmo vital. En el centro escolar el ritmo es lento, cuando la vida 


fuera del mismo transcurre de forma vertiginosa y así lo percibe el alumnado, 
acostumbrado a la inmediatez, sobre todo la que se vive en Internet y en las 
redes sociales. Las tareas escolares precisan de un tiempo para su comprensión y 
desarrollo, de concentración para su asimilación. Sin embargo, en la calle el 
ritmo que se impone es mucho más rápido y las tecnologías de la comunicación 
están contribuyendo a que el tiempo en que se sostiene la atención se acorte 
porque los acontecimientos ocurren de forma veloz. Concretando, si a finales del 
siglo XX se estimaba que el tiempo de concentración medio era de veinte 
minutos, en la segunda década el siglo XXI se ha acortado a la mitad, máxime 
tras la pandemia de 2020 por el protagonismo que adquirieron las tecnologías. 


Del mismo modo ocurre con la previsibilidad. En el “mundo exterior” la 
sensación de incertidumbre es cada vez mayor para los jóvenes, en cambio en el 
centro escolar se puede prever casi hora a hora lo que va a ocurrir en meses. La 
incertidumbre se extiende no solo al futuro a medio o largo plazo, sino también a 
las horas siguientes, mañana o la semana próxima. Todo ello hace que el alumno 
considere la vida como un carpe diem y no valore la inversión en el futuro, lo 
que le lleva a una mayor desmotivación por lo académico pues los resultados de 
la formación se ven a largo plazo. En los años noventa, si se preguntaba a un 
adolescente cómo se imaginaba cuando tuviera cuarenta años, siempre daba una 
respuesta. Esto ayudaba mucho a trabajar con el alumnado desmotivado porque 
este, con su respuesta y sin saberlo, estaba poniendo la primera piedra de su 
proyecto de vida. Con los años y el aumento de la incertidumbre, el alumnado 
tiene cada vez más dificultades para proyectarse en el futuro, por ello, técnicas 
como la del “yo del futuro” o “la cápsula del tiempo” son muy recomendables 
para trabajar la motivación por el estudio en relación al proyecto de vida. 


Cualquier camino se hace más llevadero si se sabe hacia dónde se va, es decir, si 
se tiene un objetivo. Del mismo modo ocurre en el camino de la vida, por ello, 
para trabajar la motivación hay que “ponerse” con el alumno a trazar un 
objetivo. Ayudar al estudiante a que se trace un proyecto de vida es una de las 
claves fundamentales para trabajar la motivación con éxito. Ya lo dijo Séneca: 
“no hay viento favorable para el barco que no sabe a dónde se dirige”. 


El proyecto de vida no debe tratarse al margen del proyecto profesional, porque 
hay muchas variables que influyen en ambas y se retroalimentan, del mismo 
modo, es imprescindible tener en cuenta los valores y cosmovisiones personales, 
pues estos deben estar incorporados en ambos proyectos. Por ejemplo, si para 
una persona tener hijos y formar una familia es una de las prioridades de su vida, 
debe tenerse en cuenta que su proyecto profesional debe considerar este aspecto 
y no plantear ocupaciones en que haya horarios que no permitan la conciliación 
familiar, desplazamientos o viajes ineludibles. 


En un sistema educativo ideal no sería necesario trabajar tanto la motivación 
desde la orientación educativa, puesto que el profesorado conocería cómo 
motivar a su alumnado desde un profundo conocimiento de la didáctica de su 
materia y de la psicopedagogía para conocer el modo en que más y mejor 
aprende su alumnado. Sin embargo, en la práctica de los profesionales de la 
orientación en este asunto se ha convertido en una de las actuaciones más 
relevantes. 


7.2. Procedimiento de intervención en técnicas de 
estudio 


Las técnicas de estudio deberían formar parte de la programación de las materias 
para que, del mismo modo en que se aprenden contenidos de cada área de 
conocimiento, se asimilen también las técnicas de acceso a los mismos. Dicho de 
otro modo, lo ideal es que cada docente enseñe cómo se estudia su materia. A la 
vez, de modo complementario y transversal, existen unas pautas para el estudio 
que pueden emplearse en todas las materias y que el alumnado debe conocer 
para desarrollar hábitos de trabajo intelectual que le resultarán muy prácticos 
para mejorar en su rendimiento académico. De este modo, se aprecia como no 
son las mismas las técnicas de estudio que son propias de cada materia, que las 
técnicas de trabajo intelectual, que pueden aplicarse de modo transversal. Desde 
la orientación educativa, la intervención tendrá lugar en estas últimas, puesto que 
las primeras son competencia de cada docente. 


Lo más aconsejable para abordar los hábitos de trabajo intelectual es poner en 
marcha un programa de intervención en las tutorías que se aplique de forma 
colectiva, aunque alguna de estas actividades puede reforzarse de forma directa 
por la intervención del profesional de la orientación ya sea también de forma 
colectiva o individual. Los pasos imprescindibles que ha de tener un programa 
de técnicas de trabajo intelectual son los siguientes: 


Evaluación inicial: es necesario comenzar por el nivel de partida del alumnado, 
saber cuáles son sus hábitos, así como el conocimiento que tienen de cómo se 
produce el aprendizaje, es decir, incidir en el meta-aprendizaje, entendido como 
el aprendizaje del aprendizaje y la toma de conciencia del mismo. Para evaluar 
este punto de partida existen instrumentos ad hoc que se recogen en el capítulo 
de este manual dedicado a tal fin. 


Condiciones ambientales: el alumnado debe conocer cuáles son estas para que 
pueda organizar las variables cuya influencia debe saber pues son muy 
relevantes, como: iluminación, temperatura, ventilación, asiento, postura, 
cuidado de la espalda, sonidos, elementos distractores, uso de Internet y un largo 
etcétera que hay que dar a conocer al alumnado. 


Horario de estudio: una de las claves para la generación de hábitos es la 
organización del tiempo, para ello, trabajar con el alumnado el horario de trabajo 
es fundamental. Se dice que para que se instaure un hábito es necesario que una 
pauta se mantenga durante al menos tres semanas, pues de este modo será más 
fácil luchar contra la pereza, lo que ayuda mucho a niños y adolescentes. El 
orden es muy beneficioso para los niños por ello ha de trabajarse con ellos que 
se auto-propongan un horario factible y realista para estudiar cada día y que sea 
compatible con el ocio, las actividades complementarias y el descanso. 
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Figura 31. Método 
de estudio “2LSERER” 
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Método de estudio: tradicionalmente se ha empleado el método “2LSERER”, un 
acrónimo de los pasos tradicionales para el estudio, como se muestra en la 
Figura 31. 


Preparación de exámenes: es una de las claves del éxito ya que conlleva la 
planificación del trabajo de cara a un objetivo, por lo que además es una gran 
enseñanza para la vida. Hay momentos en los que de una buena organización y 
planificación dependerá el éxito como, por ejemplo, en los períodos de 
exámenes y en las pruebas de acceso a la universidad. 


Reglas nemotécnicas: consisten en algunos pequeños trucos con los que ayudar a 
la memoria a recordar, sobre todo cuando se trata de datos como nombres, fechas 
o secuencias que han de llevar un orden. El uso de acrónimos es una buena 
técnica, así como asociaciones con imágenes que resulten especialmente 
significativas para el estudiante. 


Existen varias webs donde encontrar estos contenidos que además se presentan 
de forma muy atractiva para el alumnado. Para comprender bien el proceso de 
cómo se aprende y en consecuencia, de cómo debería de enseñarse es 
conveniente recordar la pirámide el aprendizaje de Edgar Dole, de donde 
deducimos la importancia de que el alumnado redacte y exponga los contenidos, 
pues de su participación activa en el proceso de aprendizaje dependerá en gran 
medida la consistencia y permanencia de los mismos. 
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Figura 32. Pirámide del aprendizaje de Edgar Dale 


7.3. Procedimiento de intervención en trastornos de 
lectoescritura 


Los trastornos de lectoescritura son difíciles de diagnosticar pues son muy 
complejos. Tienen también asociada una variable que los hace especialmente 
visibles como son las emocionales, ya que suelen llevar aparejada mucha 
frustración y la falta de comprensión, pues hasta que no se identifica el trastorno 
puede confundirse con la baja capacidad intelectual, desmotivación, actitud 
perezosa o inatención. Todo ello genera un gran sufrimiento en los estudiantes 
afectados y en sus familias. 


Evitar este malestar es el primer paso en un protocolo de actuación desde la 
orientación que se define con esta secuenciación: 


Abordaje de los problemas de lectoescritura 


Entrevista Inicial 
Acompañamiento y apoyo emocional 
Evaluar y descarlar olras causas 
Evaluación psicopedagógica 


Coordinación con equipo educalivo 


Organización de la respuesta educaliva 


Especial atención a los aspectos emocionales 


Figura 33. Abordaje de los problemas de lectoescritura 


Una entrevista inicial servirá de acercamiento al caso. La iniciativa de la misma 
provendrá de quien plantea la sospecha del trastorno de lectoescritura, pudiendo 
ser: la familia, el profesorado o incluso el propio alumnado para conocer qué 
ocurre. En cualquier caso, será necesario acoger y acompañar al estudiante y a su 
familia para generar la necesaria empatía para que sientan que se va a encontrar 
una salida a la situación de sufrimiento. 


En estos casos, es muy importante descartar otras causas que pueden conllevar 
un trastorno de lectoescritura, como dificultades cognitivas, visuales, auditivas O 
de la atención. A esta valoración se llegará con la coordinación entre 
profesionales y la familia. Por ejemplo, pidiendo audiometrías o utilizando 
instrumentos para conocer la capacidad cognitiva. Si aún así, se mantienen las 
sospechas de la existencia de un trastorno de lectoescritura, es necesario iniciar 
una evaluación psicopedagógica donde se recabará información de la forma más 
exhaustiva posible, haciendo especial hincapié en el análisis y observación de: 


Lectura en voz alta: la que suele ser deficitaria y repercutir especialmente en la 
calidad y exactitud. Por ejemplo, normalmente el alumnado afectado se salta los 
signos de puntuación, lo que dificulta la comprensión del sentido de la lectura. 
Es necesario valorar tanto la precisión de palabras como de pseudopalabras, así 
como la prosodia, es decir la entonación de la lectura oral. 


Velocidad lectora: suele ser más lenta que la habitual y con más errores, 
síntomas que son paralelos en la escritura. 


Lectura de pseudopalabras: donde normalmente encontrarán muchas 


dificultades. 


Comprensión lectora: la que normalmente es deficitaria ya que los estudiantes 
afectados dedican tanta energía a decodificar la lectura que no les queda para 
comprender lo que leen. 


Producciones escritas en los cuadernos de clase: donde normalmente hay más 
errores a medida que la persona se encuentra más cansada, por lo que acaban las 
producciones con bastantes más errores que al comienzo. 


Caligrafía: si esta es muy deficitaria puede decirse que se trata de un trastorno 
por disgrafía. 


Ortografía: es común que haya muchos errores ortográficos, aunque no 
atribuibles al desconocimiento de estas reglas. Si existe un gran número de faltas 
de ortografía, puede decirse que se trata de un trastorno por disortografía. 


Es de destacar que en los trastornos de lectoescritura existe un gran contraste 
entre la expresión oral y la escrita. El estudiante únicamente tiene dificultades en 
la decodificación del lenguaje escrito por ser escrito, pero no por ser lenguaje, en 
consecuencia, será necesario valorar la comprensión oral. Del mismo modo, 
recoger información del equipo educativo es imprescindible. Para ello se pueden 
emplear escalas de observación y cuestionarios ad hoc que además ayudarán a 
contrastar el resto de la información obtenida. 


Además, será indispensable contar con las aportaciones del profesorado de 
materias donde se emplee mucho el texto escrito, como lengua, sociales o 
ciencias. 


Por último, en todo el proceso de intervención psicopedagógica, será clave 
cuidar de los aspectos emocionales, que deben tenerse muy en cuenta y 
trabajarse desde la primera entrevista, variables tan importantes como: la 
autoestima y las fortalezas y potencialidades, por ejemplo, el tipo de inteligencia 
en que más destaca. 


Hay que tener en cuenta que los trastornos de lectoescritura, especialmente la 
dislexia tiene un origen neurobiológico y hereditario. Son personas que 
presentan una memoria verbal reducida que les dificulta asociar los estímulos 
visuales con los auditivos, de modo que les cuesta “descifrar” el lenguaje escrito. 
Dicho de otro modo, los afectados tienen dificultades para asociar el grafema 
con el fonema, por ello hay que potenciar el lenguaje hablado y las exposiciones 
orales en las tareas escolares. 


7.4. Procedimiento de intervención en dificultades de 
aprendizaje 


Las dificultades de aprendizaje son una de las causas más frecuentes del fracaso 
escolar, por ello, para trabajar en ellas, el primer paso consiste en identificar cuál 
es el origen de las mismas para que la intervención psicopedagógica incida en el 
mismo. En una campana de Gauss, donde estuvieran en un extremo las altas 
capacidades intelectuales y en la otra las necesidades educativas especiales, 
ocupando cada una de ellas un 10% aproximadamente, las dificultades de 
aprendizaje ocuparían aproximadamente el 30% del total del alumnado, 
coincidiendo además con el alumnado que obtiene malos resultados académicos. 


La intervención del profesional de la orientación en las dificultades de 
aprendizaje consiste en identificar cuál es la causa y a partir de ahí organizar la 
correspondiente respuesta educativa. De forma sencilla, puede decirse que las 
variables que influyen en que el alumnado no consiga buenos resultados 
académicos son dos: querer y poder. Estas dos variables y la combinación entre 
ellas son las que responden a la ecuación que se muestra en la Figura 34. 


Figura 34. Combinaciones entre querer y poder de un estudiante 


Estudiante que quiere y puede: es aquel que tiene un buen rendimiento 
académico porque la capacidad es la adecuada, su contexto le favorece y además 
se encuentra con la suficiente motivación para el estudio. 


Estudiante que quiere y no puede: se trata del estudiante esforzado, que lo 
intenta con su trabajo pero que no llega a conseguir un buen rendimiento pese a 
su esfuerzo porque la capacidad cognitiva no le acompaña o bien sus 
condiciones sociales y familiares no apoyan el trabajo académico. Este 
alumnado en la educación obligatoria no tiene trabas para conseguir aprobar 
pues se le aplican las medidas de atención a la diversidad. El problema se agrava 
en las enseñanzas postobligatorias donde la exigencia académica y competencial 
es mayor. 


Estudiante que no quiere, pero puede: es el alumno a quien los estudios no le 
motivan y no tiene ganas de estudiar, aunque tiene capacidad y las condiciones 
sociales y familiares para hacerlo. Es el estudiante que está harto de sermones y 
que algún día podrá reaccionar y retomar los estudios porque cuenta con el 
apoyo de su familia y la capacidad para afrontar los estudios. La intervención 
psicopedagógica en estos casos se corresponde con la que se emplea cuando 
existe falta de motivación. 


Estudiante que ni quiere ni puede: con estos estudiantes la intervención es la más 
difícil puesto que las condiciones familiares no favorecen. Esta tipología suele 
corresponderse con el alumnado de compensación educativa y si no pueden 
abordar el trabajo académico es debido, sobre todo, al desfase curricular 
acumulado a lo largo de los años, a no haber afianzado la lectoescritura en su 
día, a la falta de estimulación educativa, a la deprivación sociocultural, etc. La 


intervención del profesional de la orientación es puramente compensatoria con el 
objetivo de evitar el abandono prematuro del sistema educativo, ofreciendo 
alternativas que le cualifiguen profesionalmente, como la Formación Profesional 
Básica en España. Este tipo de enseñanzas resultan motivadoras al ser más 
prácticas y manipulativas, así como vinculadas con una profesión que el alumno 
considera que puede aprender y donde por primera vez en toda su trayectoria 
escolar puede verse consiguiendo buenos resultados académicos y, en 
consecuencia, el refuerzo del logro. 


Además de descifrar en cada caso su particular ecuación, resultará muy práctico 
conocer el estilo de aprendizaje del alumno y la información que se extraiga de 
la evaluación psicopedagógica, así como la identificación concreta del origen de 
la dificultad específica para el aprendizaje. 


7.5. Estrategias para la enseñanza 


Como se ha señalado anteriormente, gran parte de las dificultades de aprendizaje 
y del bajo rendimiento académico tienen su origen en que las estrategias 
didácticas del docente no conectan con el modo en que el estudiante aprende. En 
la literatura educativa suele hablarse del proceso de enseñanza-aprendizaje como 
si fueran indisociables, pero en la práctica se sabe que no siempre es así, de 
hecho, es frecuente que un profesor haga un gran esfuerzo por enseñar, sin 
conseguir que alguno de sus estudiantes aprenda. El objetivo está claro y 
siempre consiste en lo mismo: conseguir que el alumnado avance en su 
desarrollo mediante el aprendizaje. 


El profesor de la Universidad de Málaga, Miguel Á. Santos Guerra, en sus 
conferencias, refiere la anécdota del domador que fue a un circo para ofrecer el 
número del perro que hablaba, quien al presentarlo al empresario circense y no 
conseguir que el can dijera nada, se disculpó diciendo: “Yo le enseño, pero él no 
aprende”. 


La formación en didáctica y en psicopedagogía ha de servir al docente para 
conseguir que el estudiante aprenda, de modo que, si una metodología no lo 
logra, se pueda acudir a otra hasta alcanzar el objetivo, además y sin perder de 
vista que todo el proceso debe ir acompañado de bienestar emocional y 
convivencia positiva. 


Las metodologías didácticas pueden dividirse en dos grandes tipos: las activas y 
las pasivas, tomando la actividad del estudiante como criterio clasificatorio. En 
cualquiera de los casos y con la pirámide de Edgar Dole (Figura 32, p. 126) 
como referencia para conocer cómo se aprende, es necesario recodar la famosa 
frase de Confucio: “Lo que se oye, se olvida. Lo que se ve, se recuerda. Lo que 


se hace se aprende”. 


Otro criterio para abordar la metodología es la motivación, ya que, si esta es 
intrínseca en el estudiante, el aprendizaje será más significativo y satisfactorio, 
al contrario de si es una motivación extrínseca y los estudiantes trabajan de cara 
a conseguir un premio al margen de la actividad de aprendizaje. 


La elección que hace el docente de una metodología para conseguir que el 
estudiante, aprenda debe estar fundada en una argumentación pedagógica, con la 
intencionalidad de que se produzcan los aprendizajes deseados y desde las bases 
de la psicopedagogía que fundamenta todo el proceso. En resumen, los criterios 
que ha de tener en cuenta un docente para poner en marcha una metodología son 
los siguientes: 


Criterios metodología docente 


Agrupamientos 


individual 
parejas 


grupos 


grupo-clase 


Contenido a trabajar 


competencias 


Figura 35. Criterios para elegir una metodología docente 


7.6. Cómo se enseña: tipos de metodologías didácticas 


Las metodologías didácticas que emplean los docentes están en continua 
evolución e influidas por las tecnologías que avanzan de forma muy rápida y 
multiplican las posibilidades en todo el ámbito educativo. La creatividad del 
docente es otra de las piezas clave, así como la coordinación entre el profesorado 
y el aprendizaje que se genera entre profesionales cuando los docentes 
comparten su experiencia. 


Cada profesional tiene sus propios métodos y en la práctica se emplean varios, 
en función de la circunstancia, el contexto, la edad del alumnado y según los 
criterios que se han presentado en el apartado anterior. Sin denostar ningún 
método, ni apostar por ninguno en concreto, lo más frecuente es que se siga el 
enfoque plurimetodológico, adaptando la metodología óptima para cada 
situación de aprendizaje. Las metodologías más frecuentes en el sistema 
educativo son las que siguen. 


Metodología expositiva, lección magistral 


El docente expone todo el contenido pudiéndose apoyar en el encerado o 
materiales audiovisuales. El estudiante mantiene una actitud pasiva, únicamente 
de escucha y toma de notas. La ventaja es que el docente controla muy bien el 
contenido a abordar, pero la desventaja es que puede ser muy difícil mantener la 
atención del alumnado, de ahí la importancia de la “puesta en escena” de quien 
imparta la clase. 


Trabajo en grupo 


El alumnado se agrupa y trabaja siguiendo las indicaciones del docente, puede 
ser una actividad muy reforzadora de la convivencia positiva entre el alumnado y 
fomentar la colaboración entre iguales y otros valores muy positivos como la 
empatía, el respeto a los criterios ajenos, la tolerancia a la frustración, el 
sentimiento de identidad y pertenencia al grupo. Las técnicas más frecuentes de 
trabajo en grupo son las siguientes: 


Phillips 66: el alumnado se une en grupos de seis personas y trabaja durante seis 
minutos para resolver unas tareas, después los equipos se disuelven y se pasa a 
ver los resultados de cada grupo en una dinámica de toda la clase. 


Grupos de discusión: es una técnica similar al Phillips 66 solo que sin la 
limitación de los seis minutos, aunque es conveniente que exista alguna 
organización temporal para evitar que la discusión se dilate y entre en bucles 
poco productivos. 


Trabajo por proyectos: el grupo se distribuye en equipos y, con los 
correspondientes materiales, deben desarrollar un proyecto siguiendo las pautas 
del docente que sirve de guía para el aprendizaje. 


Tutoría entre iguales 


Es una metodología que tiene muchas ventajas puesto que consiste en que un 
estudiante ejerce la tutoría con otro y le ayuda a avanzar con los estudios, porque 
es menor en edad o tiene un nivel de competencia curricular inferior. En las 


escuelas rurales unitarias se empleaba esa técnica al contar en el grupo clase con 
estudiantes de edades muy distintas, también se usa en materias que se prestan 
por los diferentes niveles de competencia que suele haber en un grupo, como por 
ejemplo en la enseñanza de idiomas. Genera el beneficio del desarrollo de la 
responsabilidad en quien ejerce la tutoría y un vínculo emocional muy valioso 
entre el alumnado participante. 


Narrativas 


Escribir siempre es terapéutico pues ayuda a las personas a aclarar su 
pensamiento ya que la escritura obliga a ordenarlo. Las narrativas ayudan en 
muchas intervenciones del profesional de la orientación y también sirven al 
docente como actividad de meta-cognición por la que el alumnado toma 
conciencia de su aprendizaje para aprender más y mejor. El papel del estudiante 
es activo y además se convierte en el protagonista de su aprendizaje. Se trata de 
escribir redacciones, recensiones, resúmenes, relatos, biografías, etc. Son útiles 
para reforzar la memoria, para definir qué es lo importante e identificar ideas 
clave y es compatible con todas las edades y materias. 


Metodo Montessori 


Es el método creado por la pedagoga María Montessori, cuyo referente es el 
propio alumnado, que crea su propio aprendizaje a través del descubrimiento, 
siendo el docente el guía de este proceso. El profesorado tiene la misión de 
preparar los entornos incluyendo elementos naturales para que el alumnado lo 
descubra por sí mismo, puede incluso organizar el aula estableciendo rincones 
temáticos. El docente parte de los niveles de competencia previos de cada niño y 
la atención es individualizada, respetándose los ritmos de aprendizajes e incluso 
aprovechando el error como parte del proceso de aprendizaje. El objetivo del 
método es fomentar la autonomía y la autoconfianza del alumnado. 


Metodo Waldorf 


Se basa en el principio del desarrollo personal del alumnado y pretende la 
formación integral del mismo, teniendo como objetivo que este desarrolle más 
allá que las competencias académicas, que se favorezcan las actitudes 
humanistas. El método precisa de la participación activa de la comunidad por lo 
que el contexto de aprendizaje supera al grupo para ser una cuestión de centro. 
La creatividad de los participantes, ya sean docentes, como familias o el 
alumnado, es una de las claves y supone ser un medio para el aprendizaje. Desde 
este método se respetan los ritmos de aprendizaje del alumnado y la evaluación 
es flexible e individualizada. Las etapas del aprendizaje se correlacionan con las 
etapas de crecimiento cognitivo, a similitud de lo establecido por el psicólogo 
Jean Piaget. 


Aula invertida o flipped classroom 


El aula invertida es un método por el que cada estudiante trabaja en casa, prepara 
los temas mediante los materiales que le ha facilitado el docente e incluso por los 
que consigue de forma autónoma. El docente no expone los contenidos, se 
encarga de facilitar y de guiar el aprendizaje, de modo que en el aula se 
refuercen los contenidos mediante actividades, debates y la resolución de las 
dudas que el estudiante ha generado en su trabajo autónomo. El método fomenta 
la investigación, la creatividad, la autonomía del estudiante, la iniciativa y el 
emprendimiento, la competencia digital y la de aprender a aprender, ya que gran 
parte de los materiales que va a emplear el estudiante los va a obtener en las 
redes e Internet. 


Aprendizaje basado en proyectos, ABP 


Un método por el que se trata de adquirir conocimientos y competencias 
mediante la elaboración de un proyecto para dar respuesta a un problema de la 
vida real. Como se ha visto anteriormente, se puede trabajar en grupos de cuatro 
o cinco estudiantes, donde cada alumno posee un rol. El proyecto ha de partir de 
una pregunta, un dilema o una cuestión a resolver. El proyecto, como producto 
final, debe tener una utilidad real o ser lo más cercano posible al alumnado, lo 
que también resulta muy motivador. 


Estudio de casos 


Un método de trabajo que consiste en el análisis intensivo y completo de un 
hecho, problema o suceso real con la finalidad de conocerlo, interpretarlo, 
resolverlo, generar hipótesis, contrastar datos, reflexionar, completar 
conocimientos, diagnosticarlo e incluso, entrenar al alumnado en los posibles 
procedimientos alternativos de solución. 


Contrato de aprendizaje 


Estudiante y docente intercambian opiniones, necesidades, proyectos y deciden 
en colaboración cómo llevar a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje y lo 
reflejan oralmente o por escrito. El profesorado oferta unas actividades de 
aprendizaje, se explicitan los resultados y criterios de evaluación y negocia con 
cada estudiante su plan de aprendizaje. 


Seminario 


Consiste en encuentros de unos pocos estudiantes, en torno a diez, y un docente 
o un experto que actúa como ponente y moderador. El seminario es mucho más 
que un debate pues requiere una intensa preparación previa. El objetivo es 
explorar y estudiar un tema especializado con profundidad. Normalmente, el 
método se compone de varias partes, como: lecturas iniciales facilitadas por el 
docente; investigación previa del tema a cargo de cada estudiante; elaboración de 
materiales de cada participante previa a la celebración del seminario que se 
comparten entre los participantes; discusión colectiva en el seminario tras la 
lectura de todos los textos por todos los estudiantes; y redacción de 
conclusiones. 


Aprendizaje a través del aula virtual 


Consiste en una situación de enseñanza-aprendizaje en la que se usa un 
ordenador con conexión a la red como sistema de comunicación entre docente y 
estudiante por el que se desarrolla un plan de actividades formativas integradas 
dentro del currículo. Existen múltiples entornos ya diseñados no solo para colgar 
información, sino para facilitar el aprendizaje constructivo por parte del 
estudiante. Son ejemplo de este método las Moodle, que tanto se han fomentado 
a partir del confinamiento de 2020. 


Gamificación o ludificación 


Consiste en conseguir el aprendizaje con dinámicas de juego en contextos no 
lúdicos para mejorar el rendimiento académico y fomentar la adquisición de 
conocimientos y habilidades que permitan superar retos o misiones. Es muy 
práctico para el aprendizaje de reglas, el trabajo en equipo pues se comparte un 
objetivo y resulta muy motivador al obtener refuerzos en el desarrollo del juego, 


así como divertido. Los scape-room o scape-box son buenos ejemplos por los 
que el estudiante puede ir resolviendo misiones en orden de dificultad creciente 
mientras siente que está jugando. Las yincanas son también ejemplo, así como 
muchas otras estructuras virtuales que favorecen estas metodologías, que para 
ser consideradas didácticas deben contemplar los correspondientes elementos del 
currículo ideados por el docente. 


Aprendizaje-Servicio (ApS) 


Es un método por el que la persona aprende a la vez que presta un servicio a la 
comunidad, fomentándose valores como la solidaridad. El alumnado se siente un 
agente activo y transformador en su entorno. Algunos ejemplos son: organizar 
campañas de recogida de alimentos a nivel interno del centro para donarlas a 
organizaciones que puedan distribuirlas entre los más necesitados, trabajando de 
este modo contenidos de matemáticas, nutrición, economía y sociales entre otros 
muchos. 


Aprendizaje basado en pensamiento y visual thinking 


Este método se centra en desarrollar las destrezas del pensamiento. Pretende 
conseguir que este sea eficaz y que el alumnado analice, argumente, relacione y 
contextualice, de manera que la información se torne en aprendizaje. Si el 
desarrollo de la argumentación se basa en una expresión gráfica de las ideas, se 
trata del pensamiento visual o visual thinking. Las producciones que se obtienen 
a partir de esta metodología son las siguientes: 


Mapas mentales: son los mapas de ideas que resultan de una explicación 
simultánea a la elaboración del dibujo, en Internet se encuentran para explicar 


muchos temas. 


Canvas: son unos cuadrantes que permiten ordenar conceptos agrupándolos en 
categorías que, de forma visual, llevan a identificar rápidamente las diferencias 
entre cada agrupación de conceptos. 


Metáforas visuales: donde el concepto se representa con un dibujo en vez de por 
su grafía, por ejemplo, se representa una suma con los dibujos de las frutas. 


Diagramas de flujo: son esquemas donde un concepto progresa en su explicación 
y en el desarrollo de sus derivaciones. 


Gráficas: que funcionan como ilustraciones que apoyan los contenidos de los 
textos. 


Teatralización: role playing 


Es un método para el aprendizaje que se basa en que los participantes asumen 
papeles y los representan. Además de para el aprendizaje de contenidos, es muy 
recomendable para la gestión de conflictos, el desarrollo de la empatía, la 
educación emocional y el autoconocimiento. 


El método Ballester 


Ideado por el profesor español Antoni Ballester (2018), es un método innovador 
que se basa en la participación activa del alumnado en el aprendizaje. El 
profesorado que lo aplica potencia intencionadamente las variables clave que 
hacen que los niños y jóvenes aprendan. Como resultado aumenta la motivación 
del alumnado, ahorra energía al profesorado y mejora el rendimiento académico 
con más del 90-97% de aprobados. Además, se evitan los problemas de 
disciplina, se reducen las sanciones de manera muy notoria y se anticipa al acoso 
escolar. El alumnado es el centro del proceso de aprendizaje que, guiado por el 
profesorado, trabaja en equipo de manera activa, abierta y creativa, relacionando 
los conceptos mediante el mapa conceptual del pedagogo americano Joseph D. 
Novak con la vida real fuera del aula. Puede utilizarse con todas las materias y 
niveles educativos a partir de los tres años de edad. 
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Procedimientos de intervención en la dimensión 
socioafectiva 


Las problemáticas socioafectivas son unas de las que más se trabajan en 
orientación educativa, especialmente en momentos clave como es la 
adolescencia. La dimensión socioafectiva abarca aquellas situaciones y 
conductas relativas a las habilidades y relaciones sociales, así como a la 
integración social y a la adaptación escolar del alumnado. El alumnado que 
presenta dificultades en esta dimensión suele requerir de la intervención 
psicopedagógica por parte del profesional de la orientación. Las dificultades 
socioafectivas pueden agruparse en dos categorías: conductas desajustadas y 
conductas disruptivas; si bien estas últimas forman parte de las desajustadas, 
aunque son tan frecuentes y visibles que merecen un apartado específico. 


8.1. Procedimiento de intervención en las conductas 
desajustadas 


Las conductas desajustadas en lo social y afectivo generan un perjuicio tal en el 
estudiante y su entorno, que afecta de forma directa y con gran transcendencia 
tanto en su rendimiento académico, como en su desarrollo personal. Son 
alumnos que en muchas ocasiones son invisibles u olvidados y que tienen 
dificultades para relacionarse saludablemente con sus iguales, lo que les genera 
un malestar muy importante que afecta al resto de las facetas de su vida. 


El profesional de la orientación accede a estos casos porque el profesorado, el 
tutor o la familia, le traslada su preocupación. Es frecuente en estas situaciones 
que la familia se desasosiegue porque el estudiante es tímido, lo que no tiene 
mayor relevancia siempre que no le afecte en su desarrollo ni en su rendimiento. 
En ocasiones, se vuelcan las frustraciones de los padres en sus hijos y no quieren 
que estos pasen por las vicisitudes que ellos han tenido que vivir a causa de su 
timidez. Se trata de entrevistar al alumno y explorar hasta qué punto este rasgo 
de su personalidad le está obstaculizando, para lo que también el profesional 
puede apoyarse en los correspondientes instrumentos. 


Corroborado que existe esta conducta desajustada, cuando ocurre por ejemplo 
una falta de adaptación social, más que intentar convencer verbalmente al 
estudiante de los beneficios que tiene integrarse socialmente, es más interesante 
que se le proporcionen oportunidades para integrarse en grupos sociales, por 
ejemplo: deportes colectivos, bandas de música u otras actividades de ocio que 
ofertan los ayuntamientos, asociaciones y otras entidades. De este modo no solo 
se multiplican las posibilidades de que conozca a más personas, sino que además 
puede descubrir una afición que podrá acompañarle toda la vida o incluso 
convertirse en su profesión. En esta ocasión, como en muchas otras, no se trata 


de trabajar “en contra”, sino “a favor de”. 


Los estudios sociométricos aportan también una rica información de cómo se 
estructuran los grupos sociales dentro de una clase. Su utilización es de por sí 
una intervención puesto que pone de relieve y de forma muy clara las relaciones 
sociales dentro de un grupo, los roles y, por ejemplo, las personas que pueden ser 
objeto de rechazo o de olvido. 


8.2. El estudio sociométrico 


El estudio sociométrico es un procedimiento que consta de las siguientes fases: 


1. Cuestionario sociométrico para la recogida de evaluación. 


2. Organización de la información en el cuadro de doble entrada. 


3. Elaboración de la representación gráfica con los sociogramas. 


4. Análisis e interpretación de resultados. 


En el cuestionario se recogen las preguntas cuya información se quiere reflejar 
en el estudio sociométrico. El uso más frecuente del sociograma es para conocer 
cómo son las relaciones funcionales entre el alumnado con preguntas de tipo: 
¿Con quién te gusta trabajar? ¿A quién quieres tener en tu equipo de trabajo? 


Otro tipo de cuestiones son las que atañen a las relaciones afectivas y se 
cuestionará, por ejemplo: ¿A quién invitarías a tu fiesta de cumpleaños? o ¿Con 
quién te gusta compartir el recreo? 


También con el cuestionario sociométrico puede descubrirse qué integrantes del 
grupo son los líderes, con preguntas que obliguen a elegir a un representante. Por 
ejemplo, ante una situación extrema donde haya que sacar al grupo de un apuro 
y se necesite un representante, como declarar en nombre de la clase ante una 
acusación de robo, exponiendo una situación, algo así como: “Tu grupo-clase 
está de excursión en el campo y cuando regresáis, la Guardia Civil os detiene 
porque ha habido destrozos en una casa y os consideran sospechosos, ¿qué 
persona de tu clase debe acompañar a los agentes para explicarles que sois 
inocentes?”. 


El estudiante debe responder a cada pregunta con el nombre de una o como, 
mucho dos personas de su clase. Con esta información se elabora un cuadro de 
doble entrada en el que un eje recoge los electores y el otro, las personas 
elegidas. Se cumplimenta el cuadro con las respuestas y se elabora el sociograma 
que es la representación gráfica, reservando la zona central para representar a los 
más elegidos. El resultado es similar al de la Figura 36, donde se señalan los 
triángulos para las chicas y los círculos para los chicos, por ejemplo, lo que 
también resulta muy clarificador. 
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Figura 36. Ejemplo de sociograma 


En el gráfico de la Figura 36 se aprecian cuáles son las parejas, ya sean de 
trabajo o afectivas, según haya sido la pregunta, qué persona es la líder y quiénes 
son los olvidados o ignorados. Este gráfico corresponde a una sola pregunta y 
aporta mucha información, es aconsejable no posibilitar más de una elección si 
no es imprescindible, ya que complica mucho el gráfico y no compensa 
demasiado para lo que añade de información. 


8.3. Procedimiento de intervención la disrupción 


Disrupción significa interrupción súbita. El alumnado disruptivo es el que no 
permite que exista un fluir adecuado de la dinámica de clase ni para el desarrollo 
de las actividades académicas ni tampoco de la convivencia. Resulta muy 
molesto en un centro pues se trata de estudiantes que tienen graves problemas 
para seguir las normas y que generan situaciones críticas con frecuencia. Se 
hacen muy conocidos en el centro y son muy visibles. 


Su conducta suele ir acompañada de exabruptos, agresividad, desafíos y 
violencia de modo que causan desagrado tanto entre el profesorado, al que 
impide desarrollar su trabajo, como en el alumnado que se siente incómodo e 
incluso amenazado si reclama su derecho a tener una clase tranquila. También 
son el quebradero de cabeza de la jefatura de estudios y son casos que reclaman 
mucho tiempo por parte del profesional de la orientación. 


La intervención en estos casos pasa por la coordinación, pues hay que unificar 
objetivos entre el docente que lleva la tutoría y el equipo educativo incluido 
profesional de la orientación y de jefatura de estudios. Se trata de proporcionar 
una respuesta coherente y única entre todos como centro. Además, esta respuesta 
debe plantearse a la familia, la que básicamente puede reaccionar de dos modos: 
protegiendo al menor en contra del centro y negando la mala conducta de su 
hijo, o bien dando la razón al centro y asumiendo su impotencia. 


En cualquiera de los casos, el objetivo en la intervención psicopedagógica ha de 
consistir en lograr un acuerdo en las pautas educativas y una coordinación entre 
el hogar y el centro educativo, pues como dice el pedagogo Miguel Ángel Santos 
Guerra: “no existe niño ni adolescente que se resista a diez adultos que se 


pongan de acuerdo”. 


Otra variable a tener en cuenta es la salud mental, pues es frecuente que el 
alumnado que presenta un comportamiento desajustado tan extremo presente 
algún trastorno grave de conducta, por ello, la valoración por parte de los 
especialistas clínicos es imprescindible y en caso de que se diagnostique un 
trastorno, también estos serán parte de la coordinación: centro escolar-hogar- 
salud mental. 


Necesariamente, la intervención psicopedagógica debe ir acompañada de la 
disciplinaria. Las sanciones y partes son imprescindibles pues el estudiante debe 
conocer y experimentar que sus comportamientos tienen unas consecuencias, 
este aprendizaje es muy educativo y funcional para la vida. En ocasiones, la 
familia o el profesorado cae en el buenismo y deja pasar estas conductas sin 
castigo ni sanción, lo que es muy perjudicial para el alumnado, que pierde la 
oportunidad de conocer los límites para desarrollarse socialmente con una buena 
adaptación y salud mental. Conocer los límites es muy saludable, así como 
experimentar las consecuencias de conductas inadecuadas mediante una sanción, 
sentir el arrepentimiento, saber pedir disculpas y aprender a evitar conductas 
similares en el futuro. 


El autocontrol es una de las claves, para ello podremos recomendar algunas 
técnicas como las que siguen: 


Cuenta atrás en el momento de mayor estrés: para ayudar a la persona a centrar 
su atención en su cuerpo y dejar pasar la ira. 


Control de la respiración: la respiración recoloca cuerpo y mente, ya que se 
centra en la unión del cuerpo con su situación presente y su emoción. La 
concentración de las personas en su respiración les ayuda a bajar su nivel de 


tensión. 


Reconocimiento de las señales: es importante trabajar con el estudiante el 
recuerdo de la sensación de cómo se siente antes de iniciar una conducta 
disruptiva, cuáles son los desencadenantes, las sensaciones, qué hechos le hacen 
reaccionar... El objetivo es que con todas estas informaciones aprenda a 
anticipar una conducta para evitarla antes de que se produzca. 


Identificación de la emoción predominante y los sentimientos: aunque se hable 
mucho de las emociones, las básicas o primarias son únicamente cinco (Figura 
37), y son instintivas, automáticas y adaptativas, necesarias para la supervivencia 
humana. 


Figura 37. Emociones básicas 


La diferencia entre las emociones y los sentimientos es que estos últimos se 
elaboran a partir de las emociones primarias más la experiencia y el 

pensamiento. Los sentimientos son fruto de un ejercicio cognitivo que lleva 
consigo una interpretación que asimismo está condicionado por el contexto. 


Además, los sentimientos tienen más duración en el tiempo que las emociones, 
que son más reactivas y fugaces. Y, más aún que los sentimientos, tiene más 
permanencia el estado de ánimo, que es un modo de estar en el mundo para 
afrontar la vida, interpretarla y sentirla. 


EMOCIONES SENTIMIENTOS 
Instintivas, primarias Contextualizados 
Automáticas Elaborados 


Sin componente cognitivo 
Reactivas 


Fugaces 


Con componente cognitivo 
Pensados 


Permanentes en el tiempo 


Figura 38. "Tabla de comparación entre emociones y sentimientos 


8.4. Intervención en el acoso escolar 


El acoso escolar es uno de los asuntos relacionados con la educación de los que 
más se habla en los medios de comunicación, sin embargo, no es un problema 
cotidiano en los centros. Además, no todo es acoso (Cobos, 2017) puesto que 
este no consiste en una pelea coyuntural, sino en una conducta persistente y 
duradera en el tiempo que realiza intencionalmente una persona o grupo contra 
otra u otras que se encuentran en situación de vulnerabilidad. 


Para diferenciar un caso de acoso escolar es necesario conocer de qué se trata y 
tener claro que realmente se ajusta a esta definición y no es un suceso aislado, 
aunque éste sea violento. Una agresión física y verbal que se produce 
aisladamente no es una conducta de acoso. Éste lleva aparejada la intención e 
incluso cierta planificación. Además, tan importante como la identificación es la 
percepción del mismo. A veces se pierde la perspectiva y se malgastan las 
energías tratando de averiguar si objetivamente un alumno está siendo acosado y 
se buscan evidencias que lo demuestren. 


La demostración de que el acoso existe o no es irrelevante a la hora de intervenir. 
Lo realmente importante es cómo se siente la persona y, si esta se siente acosada 
es indispensable actuar, dejando a un lado si el sentimiento es la consecuencia de 
unos hechos que existen realmente. No se trata de averiguar qué pasa como la 
policía, sino de poner una tirita como un enfermero. En definitiva, es más 
relevante que alguien diga que se “siente acosado” a que se reúnan evidencias 
del hecho. Porque lo verdaderamente importante es la intervención y que esta se 
produzca lo antes posible para que la persona deje de sufrir. 


Lo mejor es siempre la prevención. En climas de convivencia positiva en los que 


hay de respeto, cooperación y afecto es mucho más difícil que se generen 
situaciones de violencia y acoso. Es imprescindible trabajar la gestión emocional 
como una de las mejores herramientas para sentir bienestar. Solucionar los 
conflictos a través del diálogo, desarrollar la empatía desde lo más profundo del 
sentirse humano son otras de las claves para que el alumnado desarrolle la 
asertividad, se exprese y defienda sus derechos sin vulnerar los de los demás. 


Plantear estas cuestiones puede parecer iluso si se mira alrededor y se toma nota 
de las características del mundo actual. Sin embargo, no hay que olvidar que la 
utopía es el motor que siempre ha guiado el camino de los avances de la 
humanidad y es indispensable disponer de referencias para continuar hacia 
delante. 


Los profesionales de la educación han de observar detenidamente a sus alumnos 
ya que forma parte del proceso educativo. No se puede educar sin mirar a la 
cara, quizás sí enseñar, pero no “educar” porque la educación necesita de la 
emoción como puente imprescindible. Por ello, es necesario estar alerta ante las 
señales que puedan apuntar a que un estudiante se está sintiendo acosado porque 
a partir de ahí es cuando hay que intervenir. 


Es lamentable ver cómo en estos casos hay quienes se preocupan primero de si 
se han cumplimentado o no todos los documentos del protocolo de acoso que 
marca la normativa, mientras que el adolescente en su dormitorio está rumiando 
ideas suicidas. Por ello, aunque existan protocolos de la administración 
educativa ex profeso para intervenir, los profesionales deben hacer una 
intervención técnica, lo que no va en contra del desarrollo del protocolo y es 
necesario que en todo el proceso se incluya la psicopedagogía. 


Las personas quieren querer y ser queridas. Este es el principio básico de la 
educación y de la convivencia, también es la finalidad. Por ello, ante una persona 
que lo está pasando mal, los profesionales tienen la obligación de actuar, de 
intentar saber qué le pasa no tanto para encontrar la justicia y castigar al 


acosador, sino primero y principal para proteger a la víctima y poner fin a su 
sufrimiento con celeridad. 


En la intervención, el primer paso es arropar, ayudar, acompañar, es decir, 
mostrar a la persona que sufre que no está sola. Para ello, el mejor instrumento 
de cada profesional es su propia persona con su bagaje de experiencias, así como 
las personas que componen el círculo afectivo de la víctima. Algunos trucos que 
pueden servir son: comentar la situación en el grupo y concienciarles para que se 
involucren en la integración social de esta persona; facilitar que la víctima se 
incorpore a grupos que trabajen intereses comunes como talleres teatrales, 
musicales, deportivos... y siempre con la constante supervisión profesional y en 
coordinación con el equipo educativo y la familia. 


Trabajar con el grupo es tan importante como hacerlo con la víctima, a la que es 
necesario reforzar su autoestima, la sensación de acompañamiento y la 
vinculación con los objetivos de su proyecto de vida, puesto que el camino se 
hace más sencillo cuando se sabe hacia dónde se va. Es importante trabajar para 
fortalecer a esta persona y que no sienta culpabilidad alguna por lo que le está 
pasando. 


Del mismo modo, no puede obviarse el trabajo con los acosadores o bien las 
personas a las que la víctima responsabiliza de su sufrimiento. En la mayoría de 
las ocasiones se trata de personas que sufren y que tienen mucho miedo, por eso 
tiran la piedra primero y se adelantan en el ataque para marcar territorio en el 
campo del poder por temor a recibir daño, porque temen sentir dolor. Es 
frecuente incluso que hayan sido víctimas de acoso con anterioridad o que lo 
sigan siendo en otros contextos. 


Es necesario trabajar con estas personas estrategias para el desarrollo de la 
empatía y de las habilidades sociales para que aprendan a gestionar su 
frustración sin agresividad contra nadie. A la vez, es imprescindible que se 
pongan en marcha las correspondientes sanciones disciplinarias puesto que se 


trata de unas faltas muy graves contra la convivencia e incluso, en según qué 
ocasiones, contar con que la familia de la víctima haga la pertinente denuncia. 


Coordinación, coordinación y coordinación, cuanta más mejor. Coordinación 
con las familias para la puesta en marcha y desarrollo de estrategias educativas, 
coordinación en los equipos educativos para trabajar en un mismo son, 
coordinación con los servicios externos que pudieran estar interviniendo con los 
implicados: salud mental, fiscalía, protección de menores... 


8.5. La relajación como técnica de intervención en 
orientación 


En torno a la relajación hay una nebulosa de términos: relajación, meditación y 
mindfulness, que se confunden porque se acercan conceptualmente, aunque son 
muy distintos, por lo que es necesario clarificarlos. 


Relajación: es la técnica por la que se consigue bajar la tensión del cuerpo y la 
mente. 


Meditación: es el estado al que se llega por una relajación profunda por el que se 
consigue “parar” la mente. Se trata de alcanzar la “nada” en cuanto al 
pensamiento. 


Mindfulness: es la sensación del estar en el momento presente, en el “aquí” y 
“ahora” con el cuerpo y la mente. Al contrario que la meditación, consiste en 
tener consciencia del “todo”. 


Los tres conceptos (Figura 39) tienen en común la importancia de la respiración 
y la toma de conciencia del cuerpo y la mente para fomentar el autocontrol. En 
orientación se trabaja la relajación como técnica para disminuir la tensión y la 
ansiedad, ya sea en grupo-clase, en grupo reducido o de forma individual con el 
alumnado. Se puede aplicar con estudiantes de cualquier edad, desde la etapa 
infantil hasta la adultez. También puede emplearse en momentos en que el 
alumnado lo necesite especialmente ante situaciones complicadas como los 
exámenes o tensiones en un grupo, o bien como una técnica que el alumnado 


debe experimentar dentro de su bagaje de herramientas para la vida y ponerla en 
marcha, sencillamente, para que el alumnado la conozca. 


Conceptualización 


a 


Bajar lensin 


— 


| Medifación 


Esla aquí y ahora 


Figura 39. Conceptualización de relajación, meditación y mindfulness 


Pueden utilizarse vídeos o audios que existen para tal efecto, o también ser el 
propio orientador quien con su voz guíe la relajación, contando de este modo con 
la ventaja de ver la reacción de los participantes y así poder ir adaptando las 
fases. Los pasos de la técnica son los siguientes: 


1. Ambientación: el contexto es importante, las luces deben ser tenues y no 
haber ruidos. Puede emplearse una música que ayude y debe ser elegida a tal 
efecto, aunque hay que tener en cuenta que el silencio es una gran melodía y es 
necesario que el alumnado aprenda a convivir con él y a disfrutarlo. 


2. Postura y preliminares: los participantes han de estar en una posición cómoda, 
ya sea tumbados o sentados, eso sí, sin cruce de piernas ni brazos, porque se trata 
de que la energía fluya. Las gafas deben quitarse y las manos ponerse sobre las 
rodillas o sobre la mesa. No hay que recostarse pues no se trata de dormir. La 
espalda debe estar recta pero relajada. 


3. Respiración: se hacen varias respiraciones profundas, es necesario que el aire 
llene del todo los pulmones y que se tome conciencia de la entrada del aire 
fresco que entra por la nariz y sale por la boca lentamente. La persona tiene que 
sentir que controla el proceso y a la vez se pueden enviar mensajes para que se 
tome conciencia de que se inspira el aire que refresca, que trae bienestar y del 
que se expira, haciendo la analogía de que con este se expulsa la ansiedad y los 
nervios. Cuando se aprecia que el alumnado está controlando el proceso, se les 
puede pedir que mantengan en aire en los pulmones mientras cuentan hasta cinco 
antes de iniciar la expiración muy lentamente. El símil de soplar la llama de una 
vela sin que esta se apague es bastante útil. 


4. Masaje mental: se inicia un masaje mental guiado por la persona que lleva la 
relajación, que los participantes se autorrealizan, desde los dedos de los pies, 
pasando por todo el cuerpo. Se toma de conciencia, poco a poco, del propio 
peso, de la circulación, del contacto de la piel con la ropa. Se envían mensajes de 
bienestar, junto al recorrido del masaje. 


5. Visualización: terminado el masaje mental, se puede visualizar un lugar en 
que está cada persona disfrutando del estado de relajación. Puede ser flotando en 
una nube, mecido por la brisa, en la playa sintiendo el calor del sol en la piel, en 
un jardín junto a una fuente con pájaros, entre muchos otros. Es sorprendente 
escuchar a alguno de los participantes decir que ha oído el agua de la fuente caer. 


6. Bola de energía: además de la visualización, cuando ya se ha conseguido la 
relajación, puede imaginarse que una bola plateada llena de energía se acerca al 
Cuerpo, pero no lo toca y que lo va recorriendo, de modo que la bola se va 
oscureciendo porque absorbe la mala energía, la ansiedad, los nervios, el miedo, 
los temores y lo que preocupa a la persona. 


7. Regreso del estado de relajación: consiste en la toma de conciencia del propio 
cuerpo lentamente para evitar posibles mareos y con el objetivo de que la 
persona valore el ejercicio realizado, como un regalo que ha hecho a su cuerpo y 
su mente, en forma de bienestar y que puede conservar como un instrumento que 
emplear de forma autónoma en cualquier momento a lo largo de su vida. 


También es interesante que la persona identifique su ansiedad con la zona del 
cuerpo en donde más la localiza: garganta si siente que no puede tragar, pecho 
con la sensación de que le falta el aire, estómago... Se trata de sentir, localizar y 
controlar para rebajar la tensión desde la mente con la relajación. 


En la relajación, lo fundamental es la respiración y la toma de conciencia de esta 


mediante el control de la misma, identificando la entrada del bienestar con la 
inspiración y la salida del malestar con la expiración. Cuando solo se quiere 
trabajar la respiración ayuda mucho poner una vela encendida delante de la 
persona, en un momento de ansiedad para que se esfuerce en soplarla sin 
apagarla y conseguir que controle su respiración de un modo que le resulta 
atractivo y estimulante. 
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Procedimientos de intervención en la dimensión 
personal 


La dimensión personal es la que abarca las temáticas relativas a la intimidad del 
estudiante, cuestiones que giran en torno a su hogar, familia o sexualidad, por 
ejemplo. En estas intervenciones es necesario contar con servicios externos a los 
que se derivarán los casos que precisen atención especializada, pues la 
orientación educativa se trabaja desde la psicopedagogía y el ámbito es siempre 
educativo, nunca psicológico y menos aun clínico. 


En la mayoría de estas intervenciones, la función del profesional de la 
orientación es, en principio, derivar para después mantener una coordinación con 
los especialistas y el seguimiento del caso. 


9.1. Procedimiento de intervención en el contexto 
familiar 


Son frecuentes las ocasiones en que las familias acuden a los profesionales de la 
orientación para compartir su preocupación por su hijo. Las problemáticas más 
frecuentes son: las que se derivan de la convivencia, crisis de la adolescencia, 
problemas entre hermanos o porque observan algún tipo de anomalías en el 
desarrollo, como en el control de esfínteres, autonomía o lenguaje. 
Especialmente en la etapa infantil, el orientador junto al pediatra son los 
profesionales de cabecera para las familias. Las pautas generales de la 
intervención psicopedagógica en estos casos son las siguientes: 


Escuchar atentamente a la familia y hacer que se sientan cómodos y 
acompañados en un contexto de confianza. 


Dar orientaciones y guiar para que se solucione el problema, pero siempre 
promover que sea la propia familia quien resuelva por sí sola. 


Derivar a los correspondientes servicios especializados en caso de que se estime 
necesario. 


Poner en contacto a la familia con asociaciones de afectados con un problema 
similar, ya que la identificación y apoyo mutuo les va a servir de mucha ayuda. 


Expresado de forma gráfica, las pautas a no olvidar por parte del profesional 
cuando se trabaja con las familias son las siguientes: 


Asesorar Acompañar 


Derivar Pautas 


para 
intervenir 
con familias 


Promover 


Facilitar 


contactos la autonomía 


Apoyar Orientar 


Figura 40. Pautas básicas para intervenir con las familias 


9.2. La mediación familiar 


Especialmente en la adolescencia, los conflictos son frecuentes y van asociados a 
las crisis propias de la edad. La mediación es una técnica muy práctica e 
interesante para trabajar este tipo de conflictos. Los pasos (Figura 41) son: 


Escuchar a ambas partes por separado y plantear si desean arreglar la situación. 
En caso de que así lo manifiesten, se inicia el proceso. Si una de las partes 
muestra su negativa a encontrar una solución será mejor abandonar el proceso y 
retomarlo cuando exista una predisposición positiva en los afectados. 


Se reúnen los interesados y cada uno de ellos expone su versión con el 
compromiso de mantener una escucha activa de la otra parte sin interrupciones. 


La persona que hace la mediación destaca de cada una de las versiones los 
puntos en común, favoreciendo que ambas partes entiendan los beneficios de 
mejorar la situación. Es muy importante que empaticen a partir de las cosas que 
les unen. 


Quien media propone un acuerdo del que ambos deben opinar si sería asumible y 
se negocian las posibles diferencias. 


Por separado, ambas partes asumen ante el otro el compromiso y lo verbalizan, 
es imprescindible que se diga en voz alta y mirando a la cara a la otra persona. 


Es conveniente acabar el proceso con un apretón de manos o mejor aún con un 
abrazo, del que muchas veces salen tanto risas como llanto de emoción y la 
solución del conflicto. 


Fases de la mediación 
Comprobar si las partes desean una solución 
Exposición individual de cada una de las partes 


Escucha activa y respetuosa de cada parte 


Intervención del mediador 


Destaca lo positivo, beneficios 
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Subraya los puntos en común 


Propone un acuerdo 
Las partes se comprometen a asumir el acuerdo 


Verbalización del compromiso 


Sello del acuerdo con un apretón de manos o abrazo 


Figura 41. Fases de la mediación 


9.3. Las escuelas de familias 


La intervención grupal por excelencia con las familias en los centros educativos, 
es la escuela de familias. Son iniciativas muy delicadas pues han de contar con la 
participación de las madres, padres y otros familiares y es difícil conseguir que 
acudan y se impliquen. Normalmente las actividades consisten en reuniones 
donde se trabajan temáticas que interesan a las familias y cuyo conocimiento 
facilita la labor educativa de estas en el hogar. Los temas que más les interesan 
son: pautas educativas, celos entre hermanos, conductas rebeldes, apoyo al 
estudio, hábitos de vida saludable, nutrición, educación afectivo-sexual, gestión 
emocional y, especialmente, convivencia y resolución de conflictos en el ámbito 
familiar. Para conseguir que haya una mayor asistencia es recomendable que los 
temas a tratar sean los propuestos por las propias familias y que algunas de las 
personas participantes se responsabilicen de asuntos como la difusión en el 
barrio, el diseño de carteles o la gestión de la merienda. Asimismo, es 
conveniente invitar a familias de otros centros, especialmente si la previsión es 
que ese alumnado continúe en el futuro en centros de la zona, para ir creando 
comunidad. 


Otro tema importante es la hora en que tienen lugar las sesiones. La ventaja de la 
tarde es que pueden emplearse los espacios del centro, o bien las posibilidades 
que ofrece hacer las reuniones en horario de mañana, en el que las madres que 
son amas de casa pueden tener más disponibilidad de tiempo al dejar a los niños 
en las escuelas. En cualquiera de los casos, se trata de negociar con ellas el 
momento mejor con el criterio de que se facilite la asistencia del mayor número 
de personas. 


Algunas recomendaciones más para que la iniciativa sea un éxito son, por 
ejemplo, que haya una merienda o refrigerio que las mismas familias pueden 
aportar, lo que en ocasiones se ha denominado “café con pastas educativas” O 


“Charlas con café”. También es muy interesante recurrir a ponentes reconocidos 
por ser especialistas en la materia a tratar, y que la dinámica, más que de 
conferencia sea de coloquio, pues siempre puede observarse cómo las familias 
necesitan ser escuchadas, sentirse reforzadas en sus iniciativas educativas y 
cómo se enriquecen de las experiencias de otras personas en situaciones 
similares, pues entre ellas irremediablemente empatizan. 


9.4. Intervención ante los problemas de salud mental 


Los problemas de salud mental más frecuentes en los niños, niñas y jóvenes son 
la ansiedad, la depresión y las adicciones. Estas últimas afectan cada vez a más 
personas de todas las edades y se inician antes, especialmente las 
tecnoadicciones que han sufrido un auténtico boom después de la pandemia de 
2020. En general, todos los problemas de salud mental están iniciando antes y 
también generalizándose sin distinción entre sexos. Los más frecuentes en el 
sistema educativo y a los que se aproxima la orientación educativa, así como la 
intervención que le corresponde, son los siguientes: 


Ansiedad: para la que se emplean las técnicas de relajación y de mindfulness, 
con la imprescindible coordinación con los servicios de salud mental públicos o 
con consultas clínicas privadas, quienes son los que hacen la terapia. 


Depresión: se actúa del mismo modo que con la ansiedad. Se trata de un 
trastorno muy delicado y es necesario saber hasta qué punto el estudiante puede 
estar en riesgo de autolisis. 


Trastornos de la alimentación: los más frecuentes son los de anorexia, bulimia o 
el que combina ambos. Estos trastornos son siempre de salud mental y aunque 
algunas familias se empeñen en que se trata de un problema digestivo, son ante 
todo psiquiátricos. En estos casos, los profesionales de la orientación pueden 
ayudar en la detección y derivación a salud mental, así como acompañar a la 
familia en el proceso y ponerla en contacto con las asociaciones de familiares 
que les van a servir de mucho apoyo y comprensión al compartir situaciones 
similares. En este tipo de trastornos hay una diferenciación por sexos, ya que se 
dan mucho más en chicas que en chicos y es bueno estar alerta pues suele 


coincidir con un perfil de alumna muy determinado: perfeccionista, autoexigente 
y en muchas ocasiones, magnífica estudiante, que además sabe ocultar su 
trastorno de forma muy hábil. 


Tecnoadicciones: cada vez son más frecuentes este tipo de adicciones, son las 
dependencias a las pantallas, ya sea para jugar on line o para participar de redes 
sociales. En este tipo de adicciones hay una diferenciación por sexos, ya que los 
chicos suelen hacerse más adictos a los juegos y las chicas a las redes sociales. 
En este tipo de adicciones la mejor intervención es la prevención mediante 
programas que se pondrán en marcha en los grupos de tutoría. Ante los casos 
donde ya se ha generado una adicción, lo más recomendable es acudir a 
especialistas y a entidades como asociaciones que normalmente cuentan con 
psicólogos especializados. 


Adicciones a sustancias: este tipo de adicciones son aún más devastadoras, pues 
afectan tanto a la salud mental como a la física. Sin duda, es necesario que la 
familia acuda a los especialistas sanitarios, y como en las tecnoadicciones, la 
mejor intervención es la prevención junto a la proacción, es decir, más que ir en 
contra de la adicción encaminar el trabajo hacia la potenciación de actividades 
alternativas que fomenten la salud y valores positivos como el deporte y la 
cultura. Las adicciones a sustancias suelen tener un componente social muy 
importante por el que la influencia de los iguales y la presión del grupo hace que 
los adolescentes se inicien en el consumo de sustancias, por ello, fomentando 
actividades en contextos saludables también se trabaja en la prevención de 
adicciones. Las sustancias tóxicas más empleadas por los niños y jóvenes son el 
tabaco, las que se fuman en cachimba, el cannabis y el alcohol, las cuales 
cuentan con mucha permisividad social lo que dificulta la efectividad de los 
programas de intervención educativa. Una interesante dinámica es la 
denominada “aprendo a decir No” y “aprendo a decir Vete”, que consiste en 
trabajar con el alumnado en grupos en los que con expresión corporal en 
coherencia con la verbal se experimenta decir “No” y “Vete”, sintiéndolo. 


Trastornos psiquiátricos: en este grupo se encuentra una amplia variedad, como: 


trastorno obsesivo-compulsivo, trastornos del apego, fobia escolar, trastornos de 
la personalidad, entre muchos otros. La función del profesional de la orientación 
en estos casos es la atención a la diversidad de este alumnado desde la respuesta 
educativa que se le organice en el centro escolar, siempre en coordinación con la 
familia y los especialistas en salud mental que estén atendiendo al alumno en 
Cada caso. 


Trastorno por déficit de atención e hiperactividad: es un trastorno muy frecuente 
y que tiene mucha repercusión en el sistema educativo, puesto que son casos 
muy visibles. Afecta más a los chicos cuando se trata de hiperactividad y más a 
las chicas cuando el déficit es de atención. La intervención desde la orientación 
educativa con este alumnado tiene varios momentos clave: 


— Detección: el profesional de la orientación suele ser el primero al que se dirige 
la familia cuando observa este tipo de conductas en su hijo, en torno al final de 
la etapa de educación infantil. En estos casos, la intervención consiste en derivar 
el caso a pediatría y desde allí a salud mental para que se comience la 
intervención tanto de psicoterapia como farmacológica. 


— Tratamiento: iniciado este por parte de los especialistas, la función del 
orientador en el centro educativo consiste en el seguimiento de las pautas 
educativas acordadas para que exista una coherencia y coordinación entre los 
tres pilares que asientan la educación del niño: familia - servicios sanitarios - 
centro escolar. Asimismo, se deben poner en marcha las medidas de atención a la 
diversidad que se consideren oportunas en el ámbito educativo. 


9.5. Intervención en violencia filioparental 


Lamentablemente, estos casos son cada vez más frecuentes y tienen su origen en 
las inadecuadas pautas educativas que se han dado en el hogar a los hijos desde 
su primera infancia. Niños que crecen sin límites, que sienten con derecho a todo 
como si fueran grandes emperadores, como denominó en su día Javier Urra 
(2006) “el pequeño dictador” en su libro homónimo. 


En estos casos, la intervención del profesional de la orientación consiste en 
apoyar y acompañar a la familia, así como en hacer alguna intervención con el 
menor agresor para concienciarle de que está cometiendo un delito y de la 
gravedad del mismo. En ocasiones, esta intervención es suficiente. Cuando no lo 
es y la conducta de agresión persiste, la complicación del asunto llega con el 
dilema que tiene la familia entre denunciar o no. La familia teme denunciar ya 
que desconoce las consecuencias de la denuncia y no quiere que su hijo pueda 
ser internado en un centro de menores infractores, sin embargo, esta medida 
judicial solo se da en casos extremos. Por ello, es conveniente confiar en la 
justicia, pues la sanción que tomarán será la que se ajuste a la gravedad del delito 
siempre con una finalidad educativa y de prevención, para que no aumente la 
gravedad de posteriores agresiones que sin duda se producirán si no se frena la 
escalada. 


La coordinación entre el centro educativo y los profesionales de justicia que 
llevan el seguimiento de estos casos se produce a través de la figura del 
orientador que actúa como bisagra entre los dos ámbitos. Es más, es de tener en 
cuenta que, en muchas ocasiones, la medida judicial consiste en que el menor 
agresor mejore su rendimiento académico o consiga méritos académicos y 
cualificación profesional. 


9.6. Procedimiento de intervención en cuestiones relativas a la sexualidad 


La intervención en estas cuestiones es especialmente satisfactoria para el 
profesional de la orientación ya que, con relativamente poco esfuerzo, se 
consigue generar mucho bienestar en el alumno y su familia. Las intervenciones 
en este asunto pueden agruparse en varios apartados: educación afectivo sexual y 
diversidad de género. 


9.6.1. La educación afectivo-sexual 


El ámbito afectivo-sexual se trabaja mediante los programas en las tutorías 
dentro del plan de acción tutorial. Esperar a trabajar este tema en la etapa 
adolescente o cuando empieza la pubertad es un error, pues desde la primera 
infancia se debe abordar, según las etapas evolutivas podrán tratarse los 
siguientes asuntos: 


Conocimiento del cuerpo: para un crecimiento con salud sexual es importante 
que los niños aprendan a identificar el placer y las emociones sin prejuicios y sin 
tabúes. Se trata de que relacionen la idea de sexualidad con una experiencia 
bonita, agradable y placentera alejada de represiones, prohibiciones y 
oscuridades. 


Identificación de conductas inadecuadas: tal como dice el título del libro de 
Marion Mebes (2005), Ni un besito a la fuerza, es necesario que los niños 
reconozcan cuándo pueden estar ante un caso de abuso sexual y que sepan 
comunicarlo sin miedo a quienes son sus adultos de referencia, como sus 
maestras y familiares cercanos. Los abusos sexuales en la infancia son mucho 
más frecuentes de lo que se cree, pues muchos de ellos no llegan a denunciarse 
ni siquiera a conocerse por parte de los padres, ya que el niño no lo comunica 
por miedo, ya que suele existir un chantaje emocional por parte del abusador que 
frecuentemente es una persona del entorno familiar más cercano a quien la 
víctima no quiere perjudicar. Las señales de alerta que pueden apuntar a que se 
está produciendo una situación de abuso sexual suelen ser cierto retraimiento por 
parte del menor y especialmente, las conductas sexualizadas a edades que no 
corresponden. Cuando un profesional de la educación se encuentra ante la 
sospecha de que un menor puede ser objeto de abuso sexual debe comunicarlo a 
los servicios competentes, porque ante todo siempre debe imperar la protección 
del menor. 


Relaciones de pareja adolescente: es común que cuando se ha generado un clima 
de confianza en torno al profesional de la orientación, los adolescentes acudan 
para tratar estos asuntos, que se suelen relacionar con el desamor o los 
problemas dentro de la pareja, especialmente los derivados de actitudes 
machistas. 


Comportamientos machistas: En estos casos se trata de trabajar con la alumna el 
empoderamiento como mujer dentro de la pareja para que defina su identidad y 
marque los límites. Es frecuente el caso de la alumna que se encuentra 
coaccionada por su pareja para mantener relaciones sexuales bajo el chantaje 
emocional e incluso el maltrato psicológico. Las chicas deben identificar cuándo 
están siendo tratadas desde la desigualdad, tienen que conocer esos pequeños 
micromachismos y no consentirlos. En ocasiones hablamos del “amor 
romántico” como dañino para las mujeres, pero quizás sería más propio 
denominarlo “amor sumiso”, y es el que tanto las chicas como los chicos deben 
reconocer. Por ello, se abordará también este tema de forma preventiva y desde 
programas de acción tutorial a tal efecto, donde se pueden analizar, por ejemplo, 
letras de canciones de contenido machista, que tanto daño están haciendo entre 
los jóvenes. 


Desamor: el sufrimiento del desamor va unido a la condición humana. En la 
etapa adolescente, momento en que las emociones se viven de forma muy 
intensa, estas situaciones son especialmente significativas porque el adolescente 
ve dañada su autoestima y esto ocurre en pleno desarrollo de su identidad y 
construcción de su autoconcepto. La intervención ante esta situación se basará en 
el fortalecimiento emocional del estudiante mediante el reconocimiento de lo 
que está sintiendo que es, fundamentalmente, un apego hacia una persona que no 
le corresponde o que no le devuelve su amor del modo en que esta persona lo 
necesita. Tomar pie en la realidad e identificar el sentimiento son las claves. A 
partir de ahí es conveniente trabajar en el agradecimiento para que la persona 
vea que más allá de la persona a la que se aferra existen otras muchas que sí 
están en su vida de forma positiva, aunque no sean pareja. A este respecto viene 
al caso un cuento del psicólogo Anthony de Mello que puede emplearse con el 


alumnado: un pescador encontró una bolsa de piedrecitas en la noche, se sentó 
junto a la orilla y fue lanzando una a una al mar. Al amanecer descubrió que no 
se trataba de piedras sino de diamantes y solo le quedaban dos. Tenía dos 
opciones, lamentarse por las que había perdido o felicitarse por tener dos piedras 
preciosas, cuando el día anterior no tenía ninguna. 


Anticoncepción y embarazo adolescente: es frecuente que algunos lunes, una 
alumna acuda a su orientador para exponerle que en el fin de semana tuvo 
relaciones sexuales sin precauciones. Ante ello, la primera intervención consiste 
en tranquilizar a la alumna y emplear un test de embarazo si es que han pasado 
los suficientes días. En cualquier caso, el momento es ideal para, aprovechando 
el miedo que en este momento tiene la alumna, concienciarla de que en próximas 
ocasiones es imprescindible que ponga los medios o realice otras prácticas que 
no tengan riesgo. En los casos en que sí se ha producido un embarazo, la primera 
decisión de la alumna consiste en saber si quiere seguir o no con el mismo. Por 
parte del profesional de la orientación, se le facilitará toda la información 
disponible y especialmente acompañamiento en el difícil trance. Se trata de un 
asunto muy íntimo que la alumna debe confiar a sus padres, quienes en 
condiciones saludables apoyarán a la alumna sea cual sea su decisión. En 
ocasiones, la intervención más destacable del orientador es justamente ayudar a 
la alumna a decir la noticia a los padres, una labor delicada cuya prioridad será 
facilitar la comunicación entre ellos, pero promoviendo que sea la propia alumna 
quien lo cuente. A partir de ese momento y por respeto a su intimidad, se 
facilitará que se expresen a solas. 


Enfermedades de transmisión sexual: aunque en el apartado anterior se ha 
hablado de medios que impiden el embarazo, en la práctica con adolescentes lo 
más conveniente es potenciar el uso del preservativo como elemento de 
protección de la salud, pues no solo previene el embarazo, sino también las 
enfermedades de transmisión sexual. Es necesario llevar condones a las aulas 
cuando se pongan en marcha programas de educación afectivo-sexual y enseñar 
al alumnado cómo se ponen y cómo se quitan, incluso dónde hay que tirarlos. 
También es conveniente entregar preservativos a los adolescentes y jóvenes en 
coordinación con los centros de salud en campañas coordinadas de educación 
afectivo-sexual, pues el condón es un elemento imprescindible en la protección 


de la salud propia y de la de los demás. 


9.6.2. Intervención en la diversidad de género 


En torno a la diversidad de género hay varios conceptos que se entrelazan y 
confunden, por ello, lo primero es hacer la pertinente delimitación conceptual. 
Además, entre género y sexo hay también diferencias, aunque algunas veces se 
empleen como sinónimos. El género es una construcción social, sin embargo, el 
sexo es una asignación biológica. 


También es necesario aclarar otra idea, cuya influencia es decisiva en estos 
procesos: la concepción binaria del género. Esta consiste en que solo existen dos 
posibilidades: ser mujer u hombre, de modo que no contempla otras 
posibilidades. Por el contrario, desde una posición no binaria, el género es un 
continuo donde las personas se sitúan según su preferencia y sentir. Del mismo 
modo que una mano o un pie no tienen por qué tener género, una persona en su 
conjunto, tampoco ha de tener más que el que la persona siente que tiene. Esta 
idea es clave para intervenir en la diversidad de género. A partir de ahí, son tres 
las categorías en las que esta puede agruparse: 


Identidad de género: se refiere al sentir que tiene una persona sobre su propia 
identidad, si se siente hombre, mujer, cualquiera de las posibilidades entre ambos 
extremos o incluso ninguna de ellas. Es decir, al contemplar las muchas 
posibilidades entre los extremos, entendiendo estos como hombre y mujer, se 
supera la concepción binaria que anquilosa y limita la identidad. Es más, es 
importante plantear una mirada flexible por la que una persona se siente dentro 
del continuo de género, en el lugar que se encuentre más cómoda y en otro 
momento de su vida, cambiar su identidad. 


Orientación sexual: consiste en la atracción que experimenta o siente cada 
persona hacia otras personas para el mantenimiento de relaciones sexuales o de 


pareja. Desde la perspectiva binaria solo existirían las combinaciones entre los 
dos sexos tradicionales, es decir, personas heterosexuales, homosexuales, 
bisexuales, asexuales y pansexuales. Sin embargo, superando esta perspectiva 
binaria, las posibilidades de orientación del deseo pueden ser infinitas y además 
variables a lo largo de la vida o de momentos concretos donde cada persona 
tiene una determinada preferencia. 


Expresión de género: se trata de la imagen externa, es decir, la forma de 
presentarse al mundo, por la apariencia y la forma de estar. Existe moda, prendas 
de vestir y complementos, gestos y ademanes que se atribuyen al hombre o a la 
mujer, por ejemplo, pintarse las uñas, maquillarse, tipos de calzado, etc. Cada 
persona decide cómo se viste, cómo se expresa y comporta. Superando la 
concepción binaria, más allá de la expresión femenina o masculina, pueden ser 
muchas las combinaciones, de lo único que se trata es de que cada persona se 
encuentre cómoda en su expresión y sea respetada por quienes la rodean. 


El sistema educativo debe ayudar a que las personas puedan expresar su 
identidad con respeto en un contexto de confianza y seguridad. 


9.6.3. Intervención en casos de transición de género 


La intervención que hacemos desde orientación en estos casos pasa por las 
siguientes fases: 


Conocimiento del caso: cuando el profesional de la orientación en un centro es 
considerado una persona de confianza, suele ser la primera persona a la que 
acude un estudiante que está viviendo un cambio en su identidad de género. En 
este momento se puede hacer un gran trabajo ayudando a que el estudiante se 
libere de este peso. En otras ocasiones el asunto llega a través de la persona que 
ejerce la tutoría o de un docente que inspira esa confianza al estudiante. Ocurren 
casos también en que existe una duda sobre la identidad que no llega a 
materializarse, en estos es necesario escuchar al estudiante y profundizar en ello, 
en lo que siente, pero dejando tiempo. Un indicador de que el proceso de 
transición de género está en marcha es que la persona tiene claro cuál es el 
nombre que responde a su identidad, su nombre “sentido”, su sexo “sentido”. 


Intervención con la familia: al conocer la situación, el profesional de la 
orientación solicitará una entrevista con la familia. Normalmente la familia es 
conocedora de esta realidad desde siempre, pero hasta que su hijo no da el paso 
adelante, respetan sus ritmos. En la mayoría de las ocasiones, la familia le apoya 
y de este modo todo el proceso se hace muy llevadero. En los casos en que se 
encuentran reticencias todo se complica, especialmente la estabilidad emocional 
de la persona que inicia su cambio, ya que es un momento en el que necesita este 
apoyo familiar de modo imprescindible. Ante estas situaciones, la función del 
profesional de la orientación será intentar mediar y ayudar a que cambien estas 
miradas reticentes y todo ello desde la escucha, la comprensión de todas las 
posturas, la empatía y el amor. 


Reunión de equipo educativo: tras informar al equipo directivo del centro, es 
necesario hacer una reunión de equipo docente para que todo el profesorado que 
da clase a este estudiante sea conocedor de la nueva identidad, para que se 
dirijan a esta persona por su nuevo nombre y género sentido. 


Intervención con el grupo clase: se trata de uno de los momentos más bonitos de 
los que se trabajan en orientación, pues esta dinámica consiste en una especie de 
bautismo o de presentación de la nueva identidad. La actividad consiste en la 
exposición por parte del profesional de la orientación de la delimitación 
conceptual de la diversidad de género, para que el alumnado la conozca y a 
partir de ahí, dar la palabra a la persona que ante todo el grupo dice su nueva 
identidad y el nombre con el que quiere que le llamen. La reacción del alumnado 
suele ser muy hermosa, muchos se emocionan, lloran, se acercan a abrazar a la 
persona y valoran su valentía. Es realmente un momento muy emotivo donde se 
ayuda mucho a una persona a ser más feliz. 


Acompañamiento: el proceso de transición de género es muy largo y algo 
tortuoso pues las leyes aun lo dificultan. Las transiciones son muchas, pues a las 
burocráticas y médicas se unen las sociales, que son las más complicadas, ya que 
hay que trabajar el fortalecimiento de la persona para que durante un tiempo 
soporte que se le siga llamando por su nombre anterior o por su anterior género. 
Es importante que la persona se sienta fuerte y no sufra, pues en la mayoría de 
los casos, estos hechos no son malintencionados. En los casos en que se constate 
que existe una mala intención y sea dentro de la comunidad educativa, será muy 
importante que se tomen las correspondientes medidas disciplinarias pues se 
trata de un delito de transfobia y debe sancionarse, además, es educativo que se 
realice esa sanción, así como que sea ejemplarizante para los demás, todo en aras 
de la protección de una persona que está en un momento tan vulnerable de su 
vida como es la transición de género. 
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Procedimientos de intervención en la dimensión 
emocional 


Se distingue la intervención en momentos de crisis emocionales de cuando 
existen problemas de origen emocional atendiendo al criterio de la persistencia 
en el tiempo. Las crisis emocionales son aquellos episodios en los que un 
estudiante se encuentra profundamente afectado por un hecho que ocurre en su 
vida. 


En muchas ocasiones, más que por un hecho en sí, el malestar se corresponde 
con la percepción del mismo y la interpretación que se hace de él. Es decir, al 
profesional de la orientación no le corresponde valorar la dimensión del hecho y 
la magnitud de la afectación del estudiante, sino por el contrario, sin entrar a 
juzgar esta cuestión, tratar de acompañar al estudiante en la gestión emocional 
de su malestar. Algunas indicaciones para proceder en estas ocasiones son las 
que se describen a continuación: no juzgar, dejar llorar, respetar el silencio o 
dejar hablar, tocar o no tocar, abrazo terapéutico, aportar algo nuevo, usar la 
identificación, empatizar, localizar físicamente la emoción. 


No juzgar el estado emocional de la persona y entrar a valorar si el motivo que 
desencadena su malestar tiene más o menos importancia. Medir del estado 
emocional lleva a error, pues es tan subjetivo como interpretaciones de una 
misma realidad existen. Hay que tener en cuenta que en el momento de mayor 
afectación de la emoción para quien lo vive es algo muy importante que conlleva 
sufrimiento. También es conveniente no centrarse en buscar los motivos, sino en 
el malestar que siente la persona que es el asunto central a trabajar. 


Dejar llorar: el llanto es una expresión emocional que resulta muy saludable 
cuando se deja fluir con naturalidad. El llanto ayuda al desahogo y a un mejor 
restablecimiento del estado emocional. Contrariamente a lo que siempre se 
escucha en estos momentos: “no llores”, ahora es sabido que se trata de lo 
contrario, de dejar llorar sin presiones, sin prisa. En ese momento es conveniente 
callar, acompañar en silencio y, como mucho ofrecer pañuelos y agua, por 
ejemplo. 


Respetar el silencio o dejar hablar: la clave de intervenir en las crisis 
emocionales es la escucha, es necesario que la persona se sienta libre en su 
expresión, si lo que necesita es hablar. Del mismo modo hay que respetar el 
silencio si es que este es el deseo de la persona y no hacer continuas preguntas a 
modo de bombardeo, ni incitar insistentemente a que la persona hable. También 
es importante saber sostener los silencios y no obsesionarse con hablar todo el 
rato. 


Tocar o no tocar: se trata de acompañar, de estar al lado, incluso literalmente, 
junto a la persona. El profesional debe situarse físicamente al lado y no enfrente 
ni detrás. En cuanto a tocar, es muy conveniente no invadir el espacio y respetar 
la distancia social en ese momento. Es mejor no tocar a la persona en ese 
momento de crisis, dar la mano o rodear con el brazo puede ser demasiado 
invasivo, lo más prudente es no tocar o como mucho palpar el antebrazo sin 
presión. 


El abrazo terapéutico: es una sencilla técnica tan ancestral y humana como 
efectiva, que resulta magnífica para el desbloqueo emocional. Se necesita un 
mínimo de treinta segundos para que sea eficaz y mejor si se realiza en silencio 
para conseguir el objetivo de que haya un intercambio de emociones y que se 
contagie la sensación de paz y bienestar. Para ello, es muy importante que el 
profesional de la orientación cuide mucho de su estado emocional para que sea 
saludable y pueda ayudar a los demás. 


Aportar algo nuevo: las aportaciones que haga el orientador han de ser 
novedosas, distintas de las más recurrentes que todas las personas utilizan. Como 
especialista en psicopedagogía, el profesional debe aportar una idea nueva, 
siempre partiendo de la visión más positiva. En el caso, por ejemplo, del duelo, 
se puede trabajar en la línea del agradecimiento por el tiempo compartido con 
esa persona, por haberla podido disfrutar, antes que desde el lamento por la 
pérdida. 


Usar la identificación: ante determinados hechos, si el profesional de la 
orientación adopta una postura severa, se aleja tanto del estudiante que cortará el 
puente emocional entre ambos. Para ello, una buena táctica es comentar algún 
episodio personal, como contar alguna travesura, que ayude al alumno a tener 
más confianza en su orientador. 


Empatizar: las neuronas espejo juegan a favor si se sabe emplearlas. Se trata de 
sentir a la par que el estudiante. Es necesario observar la postura, los ojos, el 
lenguaje corporal, si tiene o no los brazos cruzados, si aguanta la mirada... 
También es muy interesante tomar conciencia de la postura que el profesional 
mantiene, de la propia mirada, de si está o no echado hacia delante o en postura 
relajada, etc. Todos estos factores incluyen en la percepción que el estudiante 
tiene de cómo se recibe su mensaje. En relación a la actitud del orientador es 
necesario recordar que hay que mirar a la cara, a los ojos de la persona y mostrar 
interés en el contexto de una escucha activa, pudiendo tomar alguna nota, pero 
no todo el tiempo, para que el alumno siempre se sienta más persona que objeto. 


Localizar físicamente la emoción: un primer paso para la gestión emocional es 
poder localizar físicamente dónde se produce la emoción, si es en el estómago, 
en la garganta, en el intestino..., si se percibe como un nudo, una inquietud, 
nerviosismo, deseo de defecar, sudoración o náuseas. A partir de ahí resulta más 
sencillo concentrarse en ellas y comenzar a tener la sensación de que se 
controlan. Por ejemplo, en vez de preguntar sobre cómo se siente la persona en 
general, lo que va a aportar poca información más allá de una palabra como bien 
o mal, es preferible centrarse en preguntar sobre dónde localiza su malestar, pues 


resulta mucho más fácil concretar e identificar las emociones mediante lo 
cognitivo o lo corporal. 


10.1. Procedimiento de intervención en crisis emocionales 


En este apartado se describen las situaciones de crisis emocionales más comunes 
a las que se enfrenta el profesional de la orientación, son momentos decisivos 
unidos a situaciones muy delicadas e incluso extremas: conductas suicidas, 
autolesiones y duelo. 


10.1.1. Intervención en conductas suicidas 


En principio, es necesario desmontar los mitos que existen en torno al suicidio. 
Popularmente existe la creencia de que quienes lo anuncian luego no lo harán y 
viceversa. Sin embargo, esta idea no se fundamenta en ninguna investigación. 


El suicidio es un asunto muy serio porque es una de las primeras causas de 
fallecimiento tanto en personas adultas como en adolescentes. La incidencia es 
mucho mayor en varones, aproximadamente tres veces más. 


Es necesario estar alerta cuando un estudiante expresa esta idea ya sea 
verbalmente, por escrito o en las redes, así como atentos ante factores de riesgo 
como el acoso, ciberacoso, el abuso de sustancias, problemáticas familiares, 
diversidad afectivo-sexual, desamor... Todas estas son situaciones que pueden 
precipitar las conductas suicidas. Otras señales de alarma son el aislamiento 
social, por ejemplo, cuando el estudiante no quiere salir con amigos. La labilidad 
emocional y los cambios de hábitos como: sueño y vigilia, alimentación o 
consumo de sustancias. Además, es muy frecuente que estas situaciones se 
presenten unidas. 


En la intervención es imprescindible derivar el caso a los servicios 
especializados en salud mental, dada la gravedad del asunto. Aunque, cuando la 
situación sobreviene, es necesario hacer una primera intervención en el centro, 
sobre todo para valorar los factores de protección que tiene el estudiante, siendo 
estos, fundamentalmente, el apoyo social de familiares e iguales, los factores 
espirituales y religiosos, así como los valores y las razones para vivir. Es clave 
incidir en fortalecer el locus de control interno para que el estudiante sienta que 
tiene el control sobre lo que siente y lo que ocurre en su vida. 


Algunas pautas para la intervención son la identificación de las emociones que el 
adolescente siente y procurar que se encuentre con confianza para expresarse sin 
ser juzgado. Hay que tener en cuenta que el alumno está sufriendo mucho, por lo 
que es muy importante conseguir que exista la empatía mediante la escucha. Ese 
primer desahogo es muy importante, porque además de ayudar al adolescente a 
rebajar su malestar, sirve para crear el clima de confianza necesario para 
mostrarle interés, apoyo y sobre todo acompañamiento en este primer momento. 


Es muy importante que se establezca una relación de coordinación con la familia 
y que el profesional de la orientación se perciba como un aliado. Hay algunas 
cuestiones prácticas de las que informar a la familia, como que procure siempre 
estar físicamente al lado del adolescente en riesgo para evitar que se produzca la 
autolisis a la vez que impidan que disponga de objetos o situaciones donde 
pueda contar con medios para realizar el acto suicida. Asimismo, es 
imprescindible que la familia se ponga en contacto con los especialistas en salud 
mental, a fin de establecer una coordinación triádica que deberemos mantener 
desde el centro educativo: 


Centro 
Familia da 
educativo 


/ Salud 
mental 


Figura 42. Coordinación triádica familia, centro y salud mental 


Existe siempre el dilema entre hablar o no sobre el suicidio por temor al efecto 
contagio o por aquello de despertar una idea que el adolescente no se había 
planteado. Sin embargo, los estudios demuestran que es conveniente hablar de 
ello, puesto que así se desmonta la ideación y su planificación al descender de la 
fantasía a la realidad y visualizar, por ejemplo, las dolorosas consecuencias entre 
las personas más queridas. En cualquier caso, siempre es conveniente despojar el 
suicidio del halo romántico que en muchas ocasiones se le ha atribuido y que 
incluso fomentan algunos grupos juveniles. Hay que bajar esta idea a la realidad 
y que conozcan la manipulación oculta tras estos grupos. 


10.1.2. Intervención en autolesiones 


Las autolesiones son aquellas acciones que hace una persona y que suelen 
consistir en cortes en el cuerpo, especialmente en muñecas, tobillos y piernas, así 
como quemaduras de cigarrillos, normalmente en zonas no visibles. Es mucho 
más frecuente en chicas que en chicos. Al contrario, a lo que parece a simple 
vista, no existe una ideación suicida en estas conductas, ni tampoco se hace para 
llamar la atención, puesto que quienes se autolesionan no quieren que nadie sepa 
lo que hacen. El motivo por el que lo hacen es por la necesidad de sentir un dolor 
físico que sea más fuerte que el sufrimiento emocional por el que están pasando 
para intentar disminuir este último con otro físico más intenso. 


Refuerza esta conducta que la persona forme parte de grupos, que en redes 
sociales compartan fotografías de los cortes y todo lo que ello conlleva, de modo 
que es necesario indagar si el estudiante forma parte de estos grupos o se 
relaciona de forma presencial con otras personas que hagan lo mismo. 


Cuando el profesional de la orientación es conocedor de estas conductas, la 
intervención ha de consistir en poner la situación en conocimiento de la familia, 
ya que se trata de un menor cuya integridad está en riesgo. Sin embargo, en la 
forma de darlo a conocer está la clave, ya que debe intentarse que sea el propio 
alumno quien lo comunique a su familia, en la reunión en la que el profesional 
de la orientación le facilitará que lo haga. En un principio, el alumno se mostrará 
reacio a hablar con su familia de esto, pero se trata de un asunto tan íntimo que 
debe tratarse en el contexto familiar. Por ello, el orientador convocará la reunión 
y estará presente hasta que el alumno exponga lo que le ocurre y después los 
dejará a solas para que puedan expresarse emocionalmente en intimidad. A partir 
de ahí es necesario que el alumno se ponga en manos de especialistas en salud 
mental para abordar de forma profunda el origen y remedio de su sufrimiento, 
porque en muchas ocasiones ese dolor emocional intenso guarda relación con un 


trastorno psicológico serio. 


También resulta muy interesante que, por parte del orientador se recurra a otros 
estudiantes que pasaron por la experiencia y la superaron, para pedirles que la 
compartan con quienes ahora la están viviendo. Estas personas van a tener 
mucha ascendencia sobre ellas por empatizar y comprender bien la situación 
para poder salir de la misma aportándoles su propia experiencia. 


10.1.3. Procedimiento de intervención en el duelo 


Abordar el duelo es una de las tareas en las que el profesional de la orientación 
debe participar cuando esto ocurre en un centro educativo. Se trata de un tema 
que siempre hay que afrontar, pues si no se trabaja bien, el duelo se producirá 
igualmente sin supervisión, puede que en condiciones peores y de lo que se trata 
es de que se produzca del modo más saludable. 


Duelo, como su nombre indica, significa dolor, el que inevitablemente se 
produce cuando una persona querida fallece, es una reacción humana que hay 
que dejar fluir y que siga su curso. Cuando se producen estos casos en un centro 
escolar es necesario partir de algunas premisas: 


La significatividad que la persona fallecida tiene para el estudiante, pues no es lo 
mismo afrontar la pérdida de un abuelo, una madre o un amigo o compañera de 
clase. 


El modo en que se ha producido el fallecimiento, si la muerte ha sido violenta, 
inesperada, tras larga enfermedad, etc. 


El momento vital y emocional en que se encuentra el estudiante y su contexto 
afectivo. 


Teniendo en cuenta estas variables y todo el contexto que rodea al alumno, en la 
intervención es conveniente seguir estas pautas: 


— Acompañar es la clave, sin invadir. Esto lo vemos hasta en el espacio físico, 
sentarse al lado es importante, pero manteniendo la distancia para que la persona 
no se sienta invadida. Respetar el deseo de silencio que pueda tener la persona y 
no estar continuamente hablado, del mismo modo que escuchar, si lo que 
necesita la persona es hablar. 


— No minimizar la situación y por supuesto no decir frases del estilo de “no te 


” cc 


preocupes”, “ya pasará” o “hay que afrontarlo”, sobran por completo. 


— No entrar en detalles escabrosos para que cuente cómo ha sido, si ha sufrido, 
etcétera. Solo se tratarán si es el estudiante quien tiene la iniciativa de contarlos. 


— Facilitar la expresión de emociones y sentimientos, llorar es bueno. También es 
conveniente que se realicen expresiones como la que se produce al golpear un 
cojín para canalizar la ira, por ejemplo, esta es una recomendación para que la 
persona realice a solas. 


— Explorar si existe culpa o asuntos pendientes con la persona fallecida. En caso 
de que los haya es necesario que estos se cierren de una de estas formas: 
mediante el razonamiento, haciéndole ver que no es posible la solución e 
intentando que se ponga en el lugar de la persona fallecida para que con la 
empatía comprenda cómo esas cuestiones pendientes se hubieran resuelto. 


— Realizar actos de homenaje como despedida simbólica, retirada del pupitre de 
una compañera fallecida tras una despedida, lectura de poemas o textos. 


Hay que tener en cuenta que dolor y sufrimiento no son sinónimos. El dolor es 
inevitable en la vida y son muchas las ocasiones en que se dan situaciones que lo 
ocasionan, por eso es necesario trabajar en los centros educativos la gestión 
emocional para afrontar el dolor de la forma más saludable. 


Sin embargo, el sufrimiento es la negación del dolor, es la resistencia a asumir 
algo que nos ocurre, un padecimiento del que la persona no puede salir porque se 
siente anclada en el apego a algo o alguien. Como dice el psicólogo Anthony de 
Mello: el origen del sufrimiento es el apego, el deseo, eliminando el deseo, se 
elimina el sufrimiento. Este mismo autor se asombra de cómo es posible que las 
personas hayan llegado a la luna y aun no sepan cómo evitar el sufrimiento. 
Desde luego, es una cuestión educativa y el sistema educativo debería tener la 
responsabilidad de enseñar a nuestro alumnado a gestionar las emociones para 
ser felices. 


Así, es necesario ayudar al alumnado a diferenciar estos dos conceptos en los 
momentos críticos de la vida, pues como son casi antónimos. Si el dolor es 
consustancial a la existencia, el sufrimiento no, por lo que es necesario proveer 
al estudiante de estrategias para superarlo. 


10.2. Intervención en dificultades de origen emocional 


Además de los momentos de crisis en lo emocional, hay circunstancias que son 
permanentes, la diferencia entre coyunturas, que serían las crisis, y estructuras, 
que son las problemáticas permanentes que tienen determinado alumnado en sus 
aspectos emocionales. Muchos de ellos son alumnos que están siendo tratados 
por especialistas en salud mental y por ello, la intervención del profesional de la 
orientación deberá consistir en la coordinación con los sanitarios para facilitar 
que existan y se mantengan pautas educativas coherentes con el tratamiento de la 
psicoterapia. 


10.2.1. La narrativa como técnica universal 


Poner negro sobre blanco, es decir, la escritura es una de las mejores terapias que 
tienen las personas para mejorar su bienestar emocional. Desde siempre, la 
expresión emocional vehiculada a través de las artes ha sido muy terapéutica y 
las personas se han expresado mediante el dibujo, la música, la danza o la 
escritura. En el momento evolutivo en el que todavía los niños no han 
desarrollado la escritura puede emplearse con igual finalidad el dibujo como 
expresión emocional. Más adelante, pueden incluso combinarse estas: narrativa 
y dibujo. 


La narrativa demuestra ser muy eficaz para identificar las emociones, ordenar las 
ideas y distinguir lo importante de lo superfluo, así como para desahogarse y 
sentir alivio. La narrativa puede adoptar varias formas: 


Diario: pueden ser tanto personales, como funcionales. También pueden ser 
individuales o colectivos. Por ejemplo, un grupo puede tener un diario que vaya 
rotando por el mismo y en el que escriban sus integrantes, de modo que al final 
del curso se tiene un testimonio de lo que ha sido el año desde la perspectiva de 
los participantes. Los diarios individuales pueden ser más personales e íntimos o, 
por el contrario, funcionales cuando recogen actividades a modo de dietarios. 
Son los diarios íntimos los que proporcionan las ventajas descritas para la 
gestión emocional. 


Agradecimiento: consiste en escribir cada día un número mínimo de 
circunstancias por las que una persona debe estar agradecido con la vida. Resulta 
muy práctico, pues ayuda a la persona a focalizar su vida en los aspectos más 
positivos. 


Cartas: son un recurso muy práctico para dirigirse a otra persona o también para 
una situación donde la persona puede expresarse sin temer ser interrumpida ni 
intimidada. En las cartas puede hacerlo libremente, e incluso rectificar y trabajar 
en ella hasta que cumpla con todos los requerimientos que se le quieren otorgar. 
Las cartas no tienen por qué llegar a su destinatario, no es el objetivo. Se trata de 
propiciar una descarga emocional dirigida hacia alguien o algo, y servir de 
desahogo. Las cartas ayudan mucho, por ejemplo, en momentos como el duelo 
para elaborar la despedida simbólica. 


10.2.2. La intervención de “bombero” 


Desde el lugar que ocupan los profesionales de la orientación en un centro, es 
posible crear un clima de confianza por el que el alumnado se acerque a su 
orientador para consultar sus preocupaciones. No es de extrañar que acudan al 
despacho en cualquier momento, impulsivamente, sin tener en cuenta si el 
orientador puede o no atenderles en ese momento. Pese a ello, es necesario 
prestar atención a este tipo de demandas cuando las solicitan, si lo que se 
pretende es mantener el clima de confianza que tanto ha costado conseguir, 
porque lo que para un adolescente es vital ahora puede que se le olvide mañana. 
Además, si no encuentran la atención que necesitan puede que no lo intenten de 
nuevo, por tanto en cualquier caso hay que escuchar qué ocurre, eso que para 
ellos es gravísimo; O, al menos, acordar una cita lo antes posible. 


Por intervención de “bombero” se definen aquellas situaciones en que acontece 
una crisis, se inicia un fuego simbólico, una urgencia y se hace necesario dejarlo 
todo para poder apagarlo lo antes posible. Por la idiosincrasia de la adolescencia 
este tipo de “urgencias” son bastante frecuentes. Para trabajar este tipo de 
intervenciones, algunas pautas son las siguientes: 


— No demorar la intervención: cuando los adolescentes sienten un problema, lo 
sienten de forma muy intensa e inmediata. Debido a su etapa evolutiva, son 
incapaces de enfriar la situación de forma consciente y aplazar el abordaje del 
problema a cuando se hayan valorado las posibles soluciones. Esta forma de 
proceder es claramente adulta, aunque muchas veces, ni siquiera está al alcance 
de muchas personas adultas. Por este motivo, cuando un adolescente acude a su 
orientador para hacerle conocedor de una confidencia o de una preocupación, es 
necesario priorizar la atención al estudiante, porque, además, ese “gran 
problema” de hoy puede dejar de serlo mañana. Además, cuando se atiende al 
estudiante en circunstancias como estas, se produce un doble efecto positivo, 


primero se le ayuda en su problema y segundo, se gana su confianza para el 
futuro y por el “boca a boca” la de sus compañeros más cercanos también. 


— La escucha activa: si el profesional tiene la suerte de que un estudiante le haga 
una confidencia, debe corresponderle con su atención. Esto parece obvio, pero 
en muchas ocasiones existen distractores que “molestan” cuando se quiere 
escuchar a una persona, ni siquiera es conveniente tomar notas, para que el 
estudiante sienta más aún el apoyo del profesional. 


Hay que tener en cuenta que tan solo comenzar el abordaje de un problema ya 
forma parte de la solución. Primero porque disminuye la ansiedad del estudiante 
cuando sabe que puede haber encontrado una salida y segundo, porque tan solo 
el hecho de compartir el problema genera una sensación de descarga, además de 
los beneficios de sentirse escuchado. La “escucha activa” es una intervención en 
sí misma. 


Las temáticas que suelen protagonizar este tipo de intervenciones son: malos 
tratos recibidos o presenciados, relaciones sexuales sin protección acaecidas en 
el fin de semana, desamores y conflictos entre adolescentes, donde incluso juega 
un importante papel la violencia, etc. 


10.2.3. Y después de toda la técnica, el arte... 


Es posible hacer orientación educativa desde varios modelos, con una 
perspectiva más técnica, dinámica, ecléctica o práctica, como ya se ha planteado. 
Sin embargo, existe siempre la posibilidad de engrandecer la orientación 
educativa si además de la técnica se le pone arte. 


El arte es el que pone el profesional desde su propia persona y es algo que no 
puede pasarse por alto cuando se trata la intervención en orientación educativa. 
En 1911, el psicólogo italiano Emilio Galli dijo refiriéndose al psicopedagogo 
que debe ser un profesional “de profunda cultura, larga y minuciosa experiencia, 
fácil adaptabilidad, intuición rápida y mirada penetrante” (tomado de Moreu y 
Bisquerra, 2002:24). 


El profesional de la educación y de la orientación, tanto con su trayectoria 
profesional como personal va a ser un recurso para la intervención, el recurso 
más valioso, porque las experiencias que le han construido como ser humano 
generan un inmenso bagaje ante la responsabilidad de entrar en la vida de otra 
persona: su alumno. 


La influencia de un orientador o de un docente puede ser determinante en la vida 
de un estudiante, pues más allá de que se trabajen contenidos académicos, de 
forma más o menos consciente, se muestran actitudes personales que llegan al 
alumnado como mensajes ya sea explícita o implícitamente. 


El alumnado, aunque sea de poca edad, reconoce certeramente el compromiso de 
su profesorado y su implicación personal, si se trata de una persona con 


sensibilidad y que empatiza cuando le escucha, por ejemplo. Si es una persona 
con experiencias, que ha vivido y habla desde el conocimiento directo de la vida 
o de oídas, eso llega al estudiante. La cultura a la que se refiere Galli se entiende 
como la forma de estar en el mundo, en su tiempo, como persona conocedora de 
la vida y de sus contextos social, cultural, artístico, social, personal y 
emocional... Y que sabe manejarse en ellos de forma reflexiva y consciente. 


El profesional de la orientación requiere de arte para manejarse en situaciones 
cambiantes, que necesitan de flexibilidad personal para adaptarse a ellas. 
Asimismo, es normal que al orientador, como especialista en psicopedagogía, le 
lleguen los problemas más difíciles y las situaciones más delicadas, y que tenga 
que acompañar y resolver los casos más extremos, como si de un técnico en 
desactivación de explosivos se tratara, un TEDAX (Cobos, 2016b), por lo que a 
la vez que necesita del compromiso, debe ser capaz de mantener una distancia 
con los problemas para preservar su salud emocional. 


Manejar el estrés es otro de los requisitos que pueden entrar en la parte artística 
del trabajo del profesional de la orientación, junto a las frustraciones, pues si el 
artefacto explota dañará más a quien se acercó a desactivarlo y, por el contrario, 
si se consigue evitar el estallido, muchos no lo valorarán ni reconocerán, puesto 
que será entendido como parte de sus funciones. 


Es frecuente que el profesional de la orientación se encuentre en el punto de mira 
de la comunidad educativa por su perfil singular y precisamente por ser muy 
visible en los momentos de crisis. Además, en muchos centros hay solo un 
orientador, lo que facilita esta idea de ser “diferente”. De este modo, se produce 
lo que se denomina el “efecto Rebeca” (Cobos, 2010), por el que las 
comunidades educativas comparan a los orientadores que por ella han pasado, tal 
como se hacía en la película Rebeca de Hitchcock de 1940. En este filme, el 
personal de la mansión de Manderley contrasta cada gesto de la nueva esposa del 
señor de Winter con Rebeca, su primera mujer, fallecida en extrañas 
circunstancias. 


Por todo ello, una buena dosis de amor, humor y autoestima ayudarán a que el 
profesional de la orientación cumpla con sus funciones mientras cuida de su 
bienestar emocional. En palabras del gran escritor Jorge Luis Borges (1998): “el 
arte moderno exige el bálsamo de la risa, el scherzo”. 


El conjunto de habilidades entendidas como “arte” de las que precisa el 
profesional de la orientación puede resumirse en el siguiente esquema: 


“Arte” del profesional de la orientación 


Empatía y sensibilidad 


Compromiso e Implicación personal 


Capacidad de escucha y paciencia 


Manejo del estrés y tolerancia a la frustración 


Humor y autoestima para asumir críticas 


Cultura y experiencia personal 


Adaptabilidad y flexibilidad 


Humildad y deseo de mejorar 


Capacidad de trabajo y estudio para actualizarse 


Figura 43. Habilidades de “arte” en el profesional de la orientación 


10.2.4. La pedagogía del amor 


La pedagogía del amor es aquella que entiende que es necesario poner en juego 
“todo” en el engranaje del sistema educativo para hacer posible que cada alumno 
pueda desarrollar al máximo sus potencialidades. Se trata de contribuir a hacer 
realidad el derecho de las personas a una educación vinculada a su plenitud 
personal, a hacer realidad también el derecho a la orientación educativa para 
mejorar la calidad de la vida de las personas y su bienestar presente y futuro. 


Consiste en vincular la orientación educativa con la inclusión, con la justicia y la 
equidad, porque el objetivo es que ningún niño se quede atrás. En muchas 
ocasiones el sistema educativo se asemeja a un tren que avanza a gran velocidad 
y que va dejando en cada estación a personas sin darles posibilidades de 
reacción, como desechos, con la imposibilidad de volver a subir al mismo y la 
certeza de verlo alejarse para siempre. Algo similar representaba el grupo 
musical Pink Floyd en su videoclip de 1982 titulado El muro. Para muchas 
personas el sistema educativo ha sido así y desde muy jóvenes se han sentido 
fuera del tren, excluidos del sistema educativo. El papel de la orientación 
educativa consiste en prevenir y remediar estas situaciones. 


Trabajar en orientación educativa significa hacer posible que ese tren aminore su 
velocidad e incluso pare, para que nadie se “quede atrás”, para que nadie salga 
excluido de la escuela, de la vida, para poder “rescatar” a quienes más 
dificultades han tenido para mantenerse dentro de ese tren que es el sistema 
educativo que conduce a una vida digna. 


La perspectiva de la pedagogía del amor en orientación educativa supone centrar 
todas nuestras actuaciones en el alumnado y no perder de vista que ellos son 
siempre el centro de todo: tanto de los objetivos como de las actuaciones. 


El amor no es ñoñería ni sobreprotección, es todo lo contrario; es saber emplear 
todos los recursos para optimizarlos con la intención de que cada persona se 
sienta “segura”, que es lo contrario que la sobreprotección, pues la seguridad 
implica la autonomía y autoconfianza. Trabajar con el amor precisa manejar a un 
tiempo otro valor fundamental como es la autoridad, pues para que las personas 
se sientan seguras es necesario saber qué está bien y qué está mal y poder 
manejarse dentro de los límites. Cuanto más claros son los límites, más 
seguridad sienten las personas y, en consecuencia, más salud mental y bienestar 
emocional se genera. 


En el libro de Miguel de Unamuno, Amor y Pedagogía, se plantea el amor y la 
pedagogía como una dicotomía, estableciéndose un paralelismo entre la 
educación y la disciplina enfrentado al amor, entendido como laxitud y 
sobreprotección. Desde que se publicara esta novela en 1902, ha pasado más de 
un siglo y han cambiado mucho los tiempos. Afortunadamente, la pedagogía ha 
evolucionado mucho desde entonces. En la actualidad, el contexto social y 
educativo se ha hecho muy complejo y no se pueden establecer apenas 
dicotomías en ningún asunto relativo a la educación porque entre el blanco y el 
negro, la gama de grises se ha vuelto infinita. 


Ahora es comúnmente aceptada la importancia de la educación emocional por el 
sistema educativo. Se sabe que lo que tradicionalmente se ha llamado 
“inteligencia” solo se refiere a uno de los tipos de inteligencia: a la inteligencia 
lógico-intelectual, pero que existen más tipos. 


Actualmente, ya no se habla de “inteligencia”, sino de “inteligencias”, y se 
necesita de varias de ellas para conseguir el desarrollo de las potencialidades de 
las personas para que estas puedan disfrutar de bienestar en la vida, para eso 
debe servir la educación, para contribuir a que las personas sean felices. El 
psicólogo Howard Gardner las nombra como se muestra en la Figura 44. 


Lingúislica 


Naturalista 
Inteligencias [Logo 
is múltiples malemálica 
 Interpersonal Corpora 


cineslésica 


Espacial 


Figura 44. Inteligencias múltiples 


En esta sociedad postmoderna y desarrollada se está generalizando la 
insatisfacción, la depresión y los trastornos psicológicos. A pesar de que las 
necesidades primarias recogidas en la pirámide de Maslow están cubiertas, se 
están poniendo de manifiesto nuevas necesidades que obligan a las personas a no 
cesar en su empeño de buscar la felicidad y en los centros escolares hay que 
tomar conciencia de ello. Un modelo de sistema educativo basado en el currículo 
académico, en tramos rígidos de sesenta minutos, en pruebas de evaluación 
basadas en la memoria y en metodologías expositivas donde el estudiante debe 
contribuir al orden desde su silencio, pasividad y falta de crítica, es un modelo 
caduco, anacrónico y sin sentido para educar en el mundo de hoy y, menos aún, 
válido para preparar para el futuro. 


En el siglo XXI, las necesidades a las que debe dar respuesta la educación 
reglada son las que se derivan de asumir que existen inteligencias múltiples para 
afrontar la vida. También es imprescindible valorar que la gestión de emociones 
juega un papel determinante para el bienestar de las personas. Enseñar y 
aprender a mirar con los ojos del corazón, descubrir el lugar de cada persona en 
el mundo, saber cómo hacer para sentirse bien y cómo contribuir también al 
bienestar de los demás, esos son los retos. 


Es inquietante que el alumnado, tras décadas en el sistema educativo, domine las 
formas de hacer un examen, pero no conozca el modo de afrontar una 
frustración, la sensación de falta de aceptación social o un desamor, porque estas 
sí son las cosas que tienen importancia en su vida, tanto en el presente como en 
el futuro. El sistema educativo tiene la doble responsabilidad de formar tanto a 
profesionales con cualificación para desempeñar un puesto productivo en la 
sociedad, como a personas que sepan gestionar su vida y convivir consigo 
mismos y con los demás. Pero, ¿cómo se hace esto?, la respuesta es evidente: de 
persona a persona, con amor. 


El amor para trabajar en educación se entiende como un compromiso social y 
requiere de un equilibrio personal y emocional del que apenas se habla y que no 
se tiene en cuenta en la selección del profesorado. Luego, ¿cómo se trabaja 
desde la pedagogía del amor en la práctica? No es nada fácil pues en este caso el 
escenario no ayuda, como sí hace en muchas otras ocasiones. El alumnado siente 
de forma muy visceral y primitiva si el profesorado está o no comprometido con 
su trabajo, en palabras del profesor José Antonio Binaburo Iturbide, “el alumno 
al final siempre se pregunta: ¿mi profesor me quiere?”. Del mismo modo, el 
alumno se pregunta si realmente le importa a su orientador, si eso que le está 
diciendo, se lo dice a todos, si está de verdad implicado y comprometido con él. 


Pensar y trabajar con cada alumna y cada alumno como seres únicos e 
irrepetibles, ver cómo cada persona tiene debilidades y problemas, pero también 
cualidades y fortalezas, forma parte de esta perspectiva de la pedagogía del 
amor, por la que se valora a cada persona y se ponen en juego todos los recursos, 
incluidos los profesionales de la orientación, para que sus intervenciones 
contribuyan a que su destino sea el mejor de entre todos los posibles. 
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Necesidades específicas de Apoyo Educativo 


Con el término “necesidades específicas de apoyo educativo” denominamos a las 
peculiaridades que puede tener un alumno por las que puede necesitar una 
respuesta educativa concreta y distinta de la general que se emplea para el resto 
del alumnado. El objetivo de este capítulo es exponer una clasificación de estas 
necesidades específicas de apoyo educativo y definir brevemente en qué 
consisten, añadiendo cuál es la intervención y las medidas de atención a la 
diversidad más frecuentes y convenientes en cada caso. Seguiremos básicamente 
la clasificación que emplea el DSM-5 (Manual Diagnóstico y Estadístico de los 
Trastornos Mentales) que es muy similar a la que siguen los profesionales de la 
orientación y psicopedagogía en el mundo. 


En principio, las necesidades específicas de apoyo educativo se clasifican así. 


Necesidades específica apoyo educativo 


Necesidades educalvas especals 
Y Dfulades de aprendiz 


Compensación educa 


Alas capacidades Nielecuals 


Figura 45. Clasificación de Necesidades Específicas de Apoyo Educativo 


11.1. Necesidades Educativas Especiales, NEE 


Las necesidades educativas son aquellas que están asociadas a la discapacidad o 
diversidad funcional. Básicamente, la discapacidad puede ser física, psíquica o 
sensorial, aunque también existen trastornos de la comunicación, del lenguaje y 
del habla que forman otro grupo al tener un origen que puede ser tanto físico, 
psíquico como sensorial. Por ello, la clasificación de las NEE es la siguiente: 


Físicas: se trata de la diversidad funcional motora que afecta a las funciones 
motrices, las adaptaciones que requieren suelen ser de acceso al currículo y 

suelen precisar de ayudas técnicas y adaptaciones de mobiliario, recursos y 

espacios. 


Psíquicas: son las que se presentan con mayor frecuencia y más variedad. 
Afectan tanto al funcionamiento cognitivo como a la conducta, sin que 
necesariamente la afectación de estos dos aspectos vaya unida. Estas 
diversidades funcionales requieren de mucha atención en el sistema educativo, 
tanto para que se desarrolle el aprendizaje como para la adaptación social. 


Sensoriales: son las que atañen a los sentidos y se corresponden especialmente 
con la vista y el oído. Precisan de medidas de atención a la diversidad, pero 
sobre todo de las que suponen un acceso al currículo con medios alternativos o 
aumentativos como recursos ópticos o de mejora de la audición. 


Trastornos de la comunicación y del habla: son los que afectan tanto a la 
comunicación como al habla y que no encajan en ninguno de los anteriores 


grupos, puesto que pueden tener origen físico, psíquico o sensorial, e incluso en 
la combinación de estos. La comunicación implica que se establezca una 
conexión entre personas que puede ser o no mediante el habla, ya que este 
último se refiere únicamente al lenguaje verbal. 


De forma gráfica y esquemática se presenta el catálogo de necesidades 
educativas especiales, para después pasar a definir cada una, así como las 
medidas de atención a la diversidad que se corresponden con cada una de ellas. 


11.1.1. NEE Físicas: Diversidad funcional física o 
motora 


Esta diversidad funcional es la que limita la movilidad y en muchas ocasiones 
precisa de ayudas técnicas. El origen de la limitación de la moviidad puede 
deberse a varias causas: 


Lesiones de origen cerebral 
Lesiones de origen medular 
Trastornos neuromusculares 


Lesiones del sistema osteoarticular 


Diversidad funcional cognitiva 
Trastornos del Espectro del Autismo TEA 


Síndrome de Asperger 
Trastornos graves de conducta 
Negativista desafiante 


Diversidad funcional auditiva 
Diversidad funcional visual 


Trastornos comunicación y habla 


Figura 46. Clasificación de Necesidades Educativas Especiales. NEE 


Lesiones de origen cerebral: suelen comenzar en la gestación y también se 
denomina “parálisis cerebral”, es común que tengan asociadas dificultades de 
otra índole como visuales, auditivas y cognitivas. También se deben a 
traumatismos craneoencefálicos o tumores.hu7 


Lesiones de origen medular: si es de origen congénito, en el primer mes de 
embarazo se produce un mal cierre de las vértebras en la formación de la 
columna vertebral, lo que suele denominarse “espina bífida” y lleva aparejado 
que existan dificultades de aprendizaje, motoras y sensoriales. En ocasiones 
conlleva “hidrocefalia” y con ello problemáticas asociadas a la conducta. 
Asimismo, se producen lesiones medulares como consecuencia de tumores o 
traumatismos, así como por virus como la poliomielitis. 


Trastornos neuromusculares: se trata de las distrofias musculares, un deterioro de 
los músculos que suele tener origen genético y en la mayoría de los casos no 
afecta a las funciones cognitivas. 


Lesiones del sistema osteoarticular: es un grupo que recoge muchas variantes 
que afectan a los huesos y las articulaciones. Suelen ser problemas que se dan en 
el crecimiento y las más comunes dentro de las genéticas son: la acondroplasia 
(enanismo) y la ostogénesis imperfecta (huesos de cristal). Por otro lado están 
las adquiridas, que son las que sobrevienen en cualquier momento de la vida por 
traumatismos. 


La intervención educativa consiste en poner en marcha adaptaciones de acceso 
que tengan en cuenta la eliminación de barreras arquitectónicas mediante 
rampas, ascensores, grúas, orugas, etcétera. También se contemplará la exención 
total o parcial de materias como Educación Física. Se emplearán ayudas técnicas 
para facilitar la movilidad como sillas de ruedas, muletas e importantes ajustes 
de mobiliario como mesas con tablero a medida, sillas especializadas y otras 


adaptaciones tecnológicas que posibiliten el acceso a la información como 
teclados adaptados, comandos que se activan por la voz, sistemas alternativos o 
aumentativos de comunicación, como objetos, pictogramas, ideogramas O 
mediante sonidos. 


Por el crecimiento del alumnado será necesario revisar periódicamente la 
adecuación de estas adaptaciones y siempre será imprescindible contar con 
profesionales especializados y la coordinación con las familias. En cuanto a las 
adaptaciones del currículo, como consecuencia de las posibles limitaciones 
sensoriales o cognitivas asociadas, se pondrán en marcha las mismas medidas de 
atención a la diversidad que cuando existen estas necesidades educativas 
especiales. 


Todas las actuaciones irán encaminadas a proporcionar a cada estudiante las 
estrategias y oportunidades para que consiga la máxima independencia y 
autonomía personal que le permita su potencial. 


11.1.2. NEE Psíquicas: Diversidad funcional cognitiva 


También denominada discapacidad intelectual o como hace décadas se empleaba 
el lamentable término de “retraso intelectual” o “retraso mental”. El término a 
emplear no es baladí ya que con la denominación puede hacerse daño a las 
personas o evitárselo, por ello es conveniente ser cuidadosos en el empleo del 
lenguaje. 


Las personas con diversidad cognitiva tienen otra forma de procesar la 
información, distinta de la mayoría de las personas. En ocasiones, el ritmo del 
procesamiento y trabajo es más lento, en otras, la forma de acceder al 
conocimiento es distinto pues necesitan de anclajes en la estructura cognitiva 
distintos de los de la mayoría de las personas para aprender nuevos 
conocimientos. La forma de medir esta diversidad funcional también la define, 
pues si solo se mide en términos de CI (cociente intelectual) estaremos ante una 
concepción muy pobre y desfasada, pues en la actualidad lo más importante para 
considerar la inteligencia es la capacidad de adaptación al medio, la forma de 
estar en el mundo y la funcionalidad dentro de este. En la diversidad cognitiva 
existen grados de afectación: 


Leve: la afección es mínima, incluso en algunos casos puede ser límite o 
bordeline y apenas se ve afectada la persona en su vida cotidiana. En los centros 
educativos son estudiantes que pueden ser lentos y que precisan de medidas 
específicas de atención a la diversidad como adaptaciones del currículo. Muchas 
personas en la historia han tenido esta afectación, han llevado una vida 
normalizada, se han integrado socialmente y ni siquiera han sabido que la tenían, 
pues se han adaptado muy bien a su entorno. 


Moderada: se trata de un grado mayor por el que la autonomía se ve más 


afectada y es más visible. Las dificultades de razonamiento son muy 
importantes, pues la capacidad de abstracción es apenas inexistente. Son 
personas que pueden disfrutar de una escolarización ordinaria con sus 
correspondientes adaptaciones curriculares significativas aunque no existan 
expectativas para la obtención del título y es más recomendable que cursen 
programas específicos de formación profesional y de transición a la vida laboral 
para que desarrollen el potencial de su autonomía de la mano de profesionales 
especializados. 


Grave: la afectación es aún mayor y la diferencia está en que ese potencial de 
autonomía no existe. Normalmente, sus necesidades son tan asistenciales como 
educativas. 


Profunda: son personas absolutamente dependientes, no tienen autonomía para 
ninguna función esencial de la vida como comer, vestirse, e incluso caminar. No 
consiguen adquirir el lenguaje y la prioridad de su necesidad es exclusivamente 
asistencial y apenas educativa. 


El síndrome de Down no es una enfermedad, sino una afectación congénita, por 
la que la persona tiene una alteración genética en el par ventiuno de sus 
cromosomas y en este presenta una trisomía, tres cromosomas en vez de dos 
como tienen el resto de las personas. Esta trisomía conlleva unas características 
específicas físicas y psíquicas, entre ellas la diversidad funcional cognitiva, que 
aunque siempre se produce, tiene un grado variable según cada caso. 


La intervención con este alumnado consiste en poner el foco en el potencial que 
tiene Cada persona y así trabajar para que evolucione hacia su mejor óptimo 
posible. También hay que tener en cuenta el llamado “efecto Penélope”, término 
acuñado por el profesor J. Francisco Guerrero López, consistente en que los 
aprendizajes que realizan las personas con diversidad funcional cognitiva, 
pierden consistencia o incluso se olvidan del todo pasado poco tiempo. Un símil 
de lo que la mitología le ocurría a Penélope, que tejía durante el día esperando a 


Ulises y destejía por la noche para alargar el momento de quedar oficialmente 
viuda a ojos de sus pretendientes. 


Trastornos del espectro del autismo, TEA 


Estos trastornos abarcan muchos perfiles dentro de unas características comunes 
que afectan de forma significativa al desarrollo social, de la comunicación y de 
la conducta. Aunque no se conoce la causa exacta por la que se produce, hay 
miles de estudios que están avanzando vertiginosamente en ello y todos apuntan 
a que se trata de un trastorno congénito. La amplia variabilidad de la afectación 
entre personas con este trastorno hace difícil establecer un patrón común, sin 
embargo, existen unas características que han de darse para considerar que nos 
encontramos ante un caso de autismo: 


Muchas dificultades para las relaciones sociales, prefieren estar y jugar solas. 


Evitación del contacto visual y poca gesticulación. 


Dificultades para expresar los propios sentimientos y empatizar con los demás. 
Esto lo explica la denominada “teoría de la mente” por la que las personas 
pueden prever lo que otras sienten o anticipar lo que van a pensar o decir. Es un 
proceder que tienen las personas para comprender a los demás poniéndose en el 
lugar de lo que harían o sentirían la mayoría de las personas. 


Conductas repetitivas, intereses obsesivos y movimientos estereotipados. 


Graves problemas para la comunicación, el habla y el desarrollo del lenguaje. 


Tienen especialmente afectadas las funciones ejecutivas. Estas son las 
actividades mentales complejas por las que las personas organizan, planifican y 
regulan sus actividades para adaptarse al entorno y conseguir sus metas. Gracias 
a ellas también se evalúa la eficacia de las estrategias puestas en marcha y se 
reorganiza un nuevo plan. 


En muchas ocasiones existe diversidad funcional intelectual. 


El trastorno del espectro del autismo se manifiesta en tres niveles de gravedad, 
según el DSM-5, que varían en función del nivel de dependencia que presentan: 


— Nivel 3: necesita ayuda muy notable y tiene respuesta mínima a la interacción 
social con otras personas. 


— Nivel 2: necesita ayuda notable, con un interés social mínimo y con interacción 
solo para intereses muy concretos. 


— Nivel 1: necesita ayuda, tiene capacidad verbal, pero pocos intereses sociales. 


Existe una amplia variedad de casuísticas dentro de este trastorno. Hace años, en 
el espectro autista se encontraban las siguientes afecciones: trastorno 
desintegrativo infantil, síndrome de Rett y otros como los trastornos 
generalizados del desarrollo no especificados. En la actualidad se habla de 
trastornos del espectro del autismo y de sus niveles, desde una perspectiva más 


funcional. 


La intervención educativa en los trastornos del espectro del autismo es tan 
variada como distintas son las personas que lo tienen. En ocasiones nos 
encontramos ante grandes dependientes para los que la ayuda asistencial 
prevalece sobre la educativa, por ejemplo, en el trastorno desintegrativo o 
personas muy afectadas de autismo. Es necesario tener en cuenta que las 
personas con TEA tienen graves dificultades para interpretar el mundo, por eso 
un requisito muy útil para la integración de este alumnado es el apoyo de una 
persona asistente dentro del aula que le ayude con la decodificación de los 
códigos sociales. 


La variabilidad de perfiles en las personas con TEA marca la intervención, y se 
puede actuar desde el énfasis en los aspectos asistenciales hasta, por ejemplo, en 
casos donde puede que incluso no sea necesario ni adaptar el currículo. En 
cualquiera de los casos, la coordinación de los profesionales de la orientación 
con las familias y los profesionales sanitarios es imprescindible. 


Sindrome de Asperger 


Es un trastorno que afecta mucho a la interacción social y normalmente menos 
que el autismo a las funciones cognitivas, siendo incluso relativamente frecuente 
que presenten una buena capacidad intelectual e incluso talentos o 
sobredotación. Estas personas se caracterizan por las siguientes conductas: 


Intereses muy concretos, que les absorben su tiempo, casi obsesivos y poco 
comunes en personas de su edad. 


Poca flexibilidad para adaptarse a los cambios, rigidez en el pensamiento, no 
comprenden los dobles sentidos, todo lo interpretan de forma literal. 


Quieren integrarse socialmente pero no saben cómo hacerlo, de modo que en sus 
intentos manifiestan conductas inadecuadas que los demás interpretan como 
extravagantes. 


No saben interpretar códigos sociales ni la ironía, de modo que aún se sienten y 
son vistos más torpes socialmente cuando se manejan en el mundo de forma 
literal. 


Carácter raro, socialmente resultan personas extrañas e incomprendidas. 


Por la especificidad del síndrome de Asperger, la intervención educativa es muy 
concreta. Es común que no exista discapacidad intelectual asociada, sin 
embargo, es conveniente que se pongan en marcha programas específicos para la 
mejora de las habilidades sociales, así como otros que les ayuden a programar su 
estudio, pues tienden a tener muchas dificultades para organizarse. 


Trastornos graves de conducta 


Son trastornos que van más allá de una conducta negativa que se produce de 
forma esporádica, pues son persistentes en el tiempo y obedecen a su desorden 
del comportamiento con una repercusión gravemente negativa en la vida. 


Trastorno negativista desafiante: son un conjunto de conductas que se 
caracterizan por el continuo desafío a la autoridad, tanto de familiares como del 
profesorado. No cooperan con el grupo y muestran fácilmente ira, irritabilidad y 
rabietas ante cualquier impedimento a la intención de conseguir su objetivo, que 
en muchas ocasiones únicamente consiste en retar a la autoridad y ganar cada 
pulso por la mera satisfacción de salir victorioso de la contienda. 


Trastorno disocial: engloba los comportamientos que trasgreden las normas 
sociales más básicas para la convivencia, aun conociéndolas. Son estudiantes 
que roban y hurtan, que comenten actos de vandalismo, que agreden física o 
verbalmente demostrando poca o ninguna empatía con sus víctimas. Por 
ejemplo, la cleptomanía o la piromanía serían ejemplos de trastornos disociales. 


Trastorno de comportamiento perturbador no especificado: se trata de trastornos 
que se caracterizan por manifestar conductas que la persona no controla y que no 
pueden encasillarse en ninguna de las anteriores porque no presentan unas 
características diagnósticas claras, aunque alteran gravemente con su 
comportamiento su entorno. 


Trastornos mentales: en este apartado están incluidos los trastornos mentales que 
afectan al comportamiento como, por ejemplo: el trastorno bipolar, los de 
personalidad como el límite, el obsesivo-compulsivo, depresión, la esquizofrenia 
o muchos otros, que afectan al desarrollo escolar tanto en el aprendizaje, como 
en la adaptación social. 


Para conocer este tipo de trastornos y enfermedades, el profesional de la 
orientación debe contar con un valioso instrumento de cabecera como es el 
manual DSM, en su última versión. Esto no significa que los orientadores tengan 
que hacer ninguna función diagnóstica ni clínica, pues es una competencia 
exclusiva de los profesionales del ámbito sanitario. La responsabilidad de los 
orientadores con este alumnado es la coordinación con los profesionales 
sanitarios para que las pautas educativas sean coherentes con el trabajo de 


psicoterapia y que las medidas de atención a la diversidad tengan en cuenta las 
especificidades de cada estudiante para que pueda obtener las mayores cotas de 
éxito escolar y desarrollo personal, ya que el sistema educativo debe contribuir 
siempre a la formación integral de las personas y a su bienestar en todas sus 
facetas. 


Trastornos graves del desarrollo 


En este grupo de necesidades educativas especiales se encuentran las 
alteraciones graves y generalizadas en varias áreas del desarrollo, como en la 
relación social, la comunicación (expresión y comprensión del lenguaje) y en la 
falta de flexibilidad mental con comportamientos, intereses y actividades 
estereotipadas. Estos trastornos se agrupan en: 


Retrasos evolutivos graves o profundos 


Trastornos graves del desarrollo del lenguaje 


Trastornos graves del desarrollo psicomotor 


Si el trastorno generalizado del desarrollo suele ser un antecesor de alguno de los 
trastornos del espectro del autismo, los trastornos graves del desarrollo se 
circunscriben a áreas concretas como las descritas. La intervención educativa en 
estos trastornos se fundamenta en la estimulación del área en la que se presenta 
el retraso y en la atención temprana en coordinación con los servicios de 
pediatría y las familias. 


Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad, 
TDAH 


Es un trastorno neurobiológico que afecta a la conducta y a la concentración y a 
la atención, de modo que quienes lo tienen sufren importantes dificultades para 
controlar sus impulsos. No debe confundirse este trastorno con niños inquietos o 
con comportamientos socialmente inoportunos, consecuencia de pautas 
educativas inadecuadas o propias de un contexto sociofamiliar deprivado. Tienen 
también dificultades en las funciones ejecutivas y consecuentemente, para 
planificar, poner en marcha y evaluar su propia conducta para adaptarse al 
entorno y conseguir sus objetivos. 


Este trastorno altera significativamente la vida de quien lo presenta y de su 
contexto más cercano como el familiar y escolar. Según la predominancia de que 
el trastorno sea más por impulsividad o por falta de atención, el Trastorno por 
Déficit de Atención e Hiperactividad puede ser: 


TDAH: combinado 


TDA: predominio de déficit de atención 


TDAH: predominio de la impulsividad-hiperactividad 


Hay una diferencia importante en la frecuencia del trastorno y un sesgo 
significativo por sexos, ya que el TDA por déficit de atención es más común 


entre las chicas y el TDAH con predominancia de la impulsividad lo es entre los 
chicos. La explicación es la visibilidad masculina, que es más permitida 
socialmente, así como a que las niñas sean más discretas en sus 
comportamientos. Por ello, es necesario no pasar por alto la invisibilidad de las 
niñas con TDA y realizar screening para que puedan ser detectadas antes de que 
comiencen a reflejar su problemática en dificultades para el aprendizaje. Para la 
intervención educativa será necesaria la participación del especialista en 
pedagogía terapéutica para poner en marcha programas específicos como los 
siguientes: 


— Autocontrol de la conducta. 


— Economía de fichas. 


— Modificación de conducta. 


— Relajación. 


— Organización del estudio. 


Existen algunas dudas sobre la conveniencia de que estas personas sean tratadas 
con fármacos. Sin embargo, siendo un trastorno orgánico, la medicación es 
necesaria y consiste en la administración de estimulantes, aunque suene 
contradictorio, de este modo Guerrero (2010: 182) explica esta paradoja a un 
niño con TDAH: “A ti te falta una sustancia, que es la que hace que estés atento 
y controles tu impulsividad, en una zona del cerebro y te tomas algo que tiene 
esa sustancia, tu cerebro va a funcionar mejor, pero si alguien que tiene ya 
suficiente cantidad de esa sustancia se la toma conseguirá el efecto contrario: se 


pondrá más nervioso. ¿No te das cuenta? Las personas que no tienen 
hiperactividad tienen lleno de “combustible” los “depósitos” de los circuitos 
cerebrales y cuando a ellos les llega una “dosis extra? de “combustible” se activa 
más de la cuenta; pero a las personas que no tienen la suficiente cantidad de 
“combustible” en sus “depósitos”, esa “dosis extra” les complementa lo que les 
hace falta y les despierta el cerebro”. 


En la intervención educativa es muy importante la coordinación con los servicios 
de salud mental, ya que, junto a la farmacología, este alumnado necesita 
psicoterapia más la conveniente respuesta del sistema educativo que suele 
consistir en la aplicación de programas específicos para trabajar el autocontrol, 
la impulsividad, la organización del estudio y la mejora de la atención y la 
concentración. 


11.1.3. NEE Sensoriales 


Diversidad funcional auditiva 


Consiste en la afectación de la audición por la pérdida de la misma en uno o 
ambos oídos. Existen grados de esta merma, que básicamente se pueden graduar 
en: 


Hipoacusia: cuando existe resto auditivo. 


Sordera: si no existe resto auditivo. 


Las medidas de atención a la diversidad consisten en ayudas técnicas para la 
ampliación del sonido en las aulas que facilite que el alumnado afectado tenga 
acceso al mismo. Es importante tener en cuenta la ubicación del alumno en el 
aula de modo que pueda ver de cerca la cara del docente para seguir el sonido 
con los labios de los hablantes. Asimismo, pueden necesitar apoyo del 
profesorado en las materias para que reciban explicaciones extras y aclaraciones 
de lo que no ha podido percibirse en el aula. Además de este refuerzo educativo, 
puede aplicarse con este alumnado la ampliación del tiempo para la realización 
de las tareas, el apoyo en materiales escritos y la exención total o parcial de 
materias, especialmente de los idiomas extranjeros. 


Diversidad funcional visual 


Se trata de la falta de visión de uno o los dos ojos, que puede ser total o 
conservar un resto visual. 


Ceguera: si la pérdida de visión es total. 


Baja visión: también llamada ambliopía y se caracteriza por una pérdida de 
visión con mucha afectación que va mucho más allá del uso de gafas para 
problemáticas comunes. 


Las medidas de atención a la diversidad que se emplean con este alumnado son 
las ayudas técnicas para la ampliación óptica de los materiales, soportes 
tecnológicos, dictáfonos y aparatos de lectura como audiolibros, así como el 
apoyo a las áreas del currículo por profesorado. 


11.1.4. Trastornos de la comunicación y del habla 


Este conjunto de trastornos abarca un amplio grupo cuyo nexo común es la 
afectación del lenguaje, aunque las causas y síntomas sean muy distintos. El 
lenguaje es un proceso eminentemente humano y muy complejo, que caracteriza 
a las personas. El lenguaje, además está presente en el pensamiento y ayuda a 
materializar y dar forma al mismo. En principio, estos trastornos pueden 
agruparse en dos grandes campos, los trastornos del lenguaje y los del habla, con 
sus correspondientes especificidades: 


Trastornos del lenguaje: son los trastornos que afectan a la comunicación verbal, 
pues existen otras posibilidades de que las personas se comuniquen sin que se 
emplee el lenguaje verbal, como la comunicación gestual o signada, por ejemplo, 
el que emplean las personas con diversidad funcional auditiva, o el que utilizan 
las personas sordociegas que funciona mediante el tacto. Los trastornos del 
lenguaje son los siguientes: 


— Afasia: es la incapacidad para hablar, que además puede afectar a la capacidad 
de la comprensión del lenguaje verbal o escrito. Suele aparecer de forma 
sobrevenida como consecuencia de una lesión o enfermedad. 


— Disfasia: es un trastorno específico en la adquisición del lenguaje. 


Trastornos Específicos del Lenguaje, TEL: consiste en la alteración de uno o 
varios componentes del lenguaje: comprensión o expresión. Se produce un 
retraso en la adquisición y producción del lenguaje sin que ello se deba a 
ninguna limitación sensorial, motora o intelectual, por lo que la evaluación e 
identificación del "TEL es muy compleja. Los niños con TEL tienen buena 
intención comunicativa, aunque su discurso es pobre y poco fluido, sus gestos 


acompañan su intención. El TEL puede ser de varios tipos: 


— TEL expresivo: se produce cuando hay limitaciones en la producción del 
lenguaje, puede ser fluida pero la articulación está distorsionada. No existe 
problema en la comprensión. 


— TEL mixto: existen dificultades tanto en la comprensión como en la expresión 
del lenguaje. 


— TEL léxico-sintáctico: las dificultades léxicas, morfológicas y de la evocación 
de palabras que afecta a la comprensión, especialmente de enunciados 
complejos. No hay problemas en la articulación del lenguaje ni en la fluidez. 


— TEL semántico-pragmático: el problema está en la comprensión. El habla es 
fluida y la articulación normal, pero hay dificultades importantes para mantener 
conversaciones y en el uso social del lenguaje. 


Trastornos del habla: afectan a la producción del lenguaje hablado, se dividen en 
los siguientes: 


— Disartrias: consiste en la dificultad para pronunciar palabras. Se trata de un 
trastorno con origen orgánico que afecta a los músculos de la boca, lengua, 

laringe o cuerdas vocales. Son personas que al hablar parece que arrastran las 
palabras al hablar, que hablan “entre dientes”, en volumen bajo y ritmo lento. 


— Disglosias: es un trastorno de la articulación de algunos fonemas que se debe a 
lesiones en los órganos implicados, por ejemplo, las del labio leporino o más 
leves como el frenillo. 


— Disfemias: se conocido como tartamudeo, y afecta a la fluidez. Normalmente 
no hay afectación orgánica y el origen es psicológico. 


La intervención educativa se fundamenta en la coordinación con los especialistas 
en audición y lenguaje, logopedia y pedagogía terapéutica, pues será necesario 
que se establezcan pautas comunes y coordinadas de actuación, como las 
siguientes: 


— Hablar a la persona despacio, pronunciando de forma correcta. 


— Fomentar el contacto ocular y asegurarse de que mira a la cara. 


— Dejar que se exprese libremente y que emplee el tiempo que necesite, no 
evitarle que hable. 


— No terminarle las frases, ni mostrarse impaciente, ni cortarle. 


— Utilizar gestos que apoyen el contenido de la expresión verbal. 


— Adecuar la dificultad de los mensajes a su nivel de comprensión. Mantener un 
orden que facilite la comprensión. 


— Reforzar afectivamente sus progresos e incidir más en aplaudir los logros que 
en corregir los errores. 


— Estimular que la persona hable, por ejemplo: hacer que pida las cosas 
verbalmente. 


— Trabajar la relajación y los componentes emocionales para que la autoestima 
no se vea afectada. 


11.2. Dificultades de Aprendizaje, DIA 


Las dificultades de aprendizaje (Figura 47) son un término genérico que agrupa 
un conjunto de trastornos heterogéneos cuyo factor común son los problemas 
para adquirir aprendizajes, comprender, expresarse, leer, escribir o razonar. Para 
abordar las dificultades de aprendizaje y no perderse entre las muchas causas que 
las pueden ocasionar, se hace necesario comenzar por una clasificación de las 
mismas. 


Dislexia 


La dislexia es un trastorno específico del aprendizaje de la lectura con base 
neurobiológica, que afecta de manera persistente al proceso de la decodificación 
fonológica (exactitud lectora) y al reconocimiento de palabras (fluidez y 
velocidad lectora) interfiriendo en el rendimiento académico ya que la lectura es 
un vehículo muy importante para el aprendizaje, por ello, suele ir acompañado 
de problemas en la escritura. 


Dificultades de Aprendizaje (DIA) 


Dislexia 


Disgrafa 


Disoriografía 


Discalcull 


Trastomo del aprendizaje no verbal (TAN 


DIA por capacidad intelectual Imite 


| DIA por olros molivos 


Figura 47, Clasificación de las Dificultades de Aprendizaje 


| 


JNNNA: 


Normalmente, el alumnado que lo tiene es identificado en los centros educativos 
en la etapa primaria, a partir de la evaluación psicopedagógica que realizan los 
profesionales de la orientación. A partir de ella, se seleccionan los recursos y se 
organiza la respuesta educativa para que este alumnado pueda superar todas las 
trabas y optimizar su potencial del aprendizaje y desarrollo. 


La intervención educativa se basa en potenciar la vía verbal para el acceso a la 
información, así como en el entrenamiento de la lectura. La prevención es otra 
de las claves, por ejemplo, si se trabaja de forma adecuada la conciencia 
fonológica en la etapa infantil, de modo que se asegure la madurez del niño 
previa al inicio de la lectoescritura, se evitarán muchos de estos problemas en el 
futuro. 


Disgrafía 


Consiste en las dificultades específicas para el aprendizaje de la escritura. Se 
caracteriza por la mala calidad de la escritura, a veces incluso se trata de escritos 
ilegibles. En ocasiones, la respuesta que se ha dado es que el estudiante escriba 
todo en mayúsculas, lo que no es conveniente pues en vez de solucionarse, se 
crea un nuevo problema o se demora, pues en algún momento habrá que 
reeducar al niño para emplee correctamente las minúsculas y mayúsculas. La 
intervención educativa se basa en el entrenamiento, por ejemplo, con el empleo 
de cuadernillos de mejora de la caligrafía. 


Disortografía 


Se trata de las dificultades específicas en el aprendizaje de la escritura en 
relación a la ortografía. El origen del problema no está en el desconocimiento de 
las reglas ortográficas, sino en la falta de atención a las mismas, especialmente 
cuando se avanza en la tarea y llega el cansancio, así como en situaciones de 
estrés. La intervención educativa consiste en conseguir que, progresivamente, el 
alumno vaya prolongando su tiempo de concentración en este asunto, para lo que 
es conveniente hacer que el estudiante disponga de más tiempo para la 
realización de las tareas y así pueda repasar. 


Discalculia 


Consiste en las dificultades específicas en el aprendizaje del cálculo y para el 
razonamiento numérico que no pueden atribuirse a un origen sensorial o 
cognitivo. No debe confundirse la discalculia con tener problemas con las 
matemáticas. En la discalculia existen las siguientes características: 


Pueden realizar tareas complejas no numéricas, pero se ven incapaces de afrontar 
operaciones sencillas como: suma, resta, multiplicación y división. 


Fallos en la lectura y escritura de los números, confusión en los signos: +, -, / y 
x, reversión e inversión de números, escritura en espejo. 


Utilización de los dedos para contar. 


Dificultades relacionadas con la orientación espacial, tanto la propia como la de 
los objetos. 


Problemas con los conceptos abstractos como el tiempo y para resolver 
problemas que implican el razonamiento lógico-abstracto. 


Ansiedad y bloqueo ante las matemáticas. 


En la intervención educativa será necesario ejercitar el razonamiento y hacer 
muchos ejercicios de dictado de números, resolución de problemas, de cálculo 
mental y series numéricas. También es muy importante trabajar la autoestima del 
alumnado y poner el énfasis en potenciar sus éxitos antes que en corregirle los 
errores, para que disminuya la sensación de bloqueo y ansiedad y se sienta Capaz 
de resolver los problemas de matemáticas. 


Trastorno del Aprendizaje No Verbal, "TANV 


Los TANV conforman un grupo de trastornos de aprendizaje, de etiología poco 
Clara en la mayoría de los casos. Se considera un síndrome neurológico resultado 
de un daño o déficit funcional en las conexiones neuronales del hemisferio 
derecho, el cual se encarga de integrar la información procedente de las áreas 
sensoriales y dar una respuesta global. 


Las personas que lo presentan tienen problemas para la percepción táctil y 
visoespacial, en las habilidades de coordinación psicomotora y el procesamiento 
de la información no verbal (táctil, visual y perceptiva). Su ritmo de aprendizaje 
es muy lento, esta es la principal característica, tanto que parecen torpes, aunque 
no lo son, porque su capacidad cognitiva no está afectada por el trastorno. 
Necesitan ejecutar muchas más veces las tareas para conseguir automatismos 
porque su problema está en la ejecución. 


También presentan dificultades sociales, por ejemplo, para captar ironías. 
Tienden a hacer interpretación literal de las cosas y son poco flexibles en el 
pensamiento, de modo que tienen importantes problemas en la convivencia. La 
intervención educativa se basa en la aplicación de programas específicos de 
mejora de la autoestima y del entrenamiento de la coordinación de las funciones 
afectadas. 


Dificultades de aprendizaje por capacidad intelectual 
límite 


Son las dificultades generalizadas que presenta el alumnado con una capacidad 
cognitiva baja o en el límite del promedio de su grupo de edad de referencia. De 
ello se deriva que tengan problemas para el razonamiento lógico, en el ritmo 
para procesar la información y para comprender contenidos abstractos. Todo ello 
repercute significativamente en los contenidos académicos. La intervención 
educativa consiste en los refuerzos educativos, el apoyo a las áreas del currículo, 
así como las adaptaciones curriculares y los programas específicos que potencien 
las técnicas de trabajo intelectual y la autoestima. 


Dificultades de aprendizaje por otros motivos 


Existe alumnado que presenta dificultades de aprendizaje como consecuencia de 
una necesidad educativa especial o circunstancia concreta como el retraso en el 
lenguaje, lo que revierte en todo el ámbito académico, o bien un trastorno de 
conducta como el déficit de atención o el de hiperactividad- 


impulsividad. La intervención en estos casos es compatible con la que se hace 
para el trastorno en sí y las intervenciones educativas para el resto de las 


dificultades de aprendizaje. 


11.2.1. Identificación de las dificultades de 
aprendizaje 


Mientras que detectar el fracaso escolar es muy sencillo y basta con atender a los 
resultados del rendimiento académico y las calificaciones escolares, no resulta 
tan fácil identificar las dificultades de aprendizaje. En las próximas figuras se 
muestran algunos instrumentos que facilitan esta tarea, basados en la 
observación y en el contraste de indicadores de los que deben darse, 
simultáneamente, al menos tres de los siguientes: 


Comentarios y datos procedentes de la observación de los tutores, docentes o 
equipos educativos (no comprende, le cuesta, le falta base, es lento...). 


Bajas calificaciones no atribuibles a falta de esfuerzo. 


Bajo rendimiento escolar generalizado, especialmente en materias 
instrumentales. 


Desfase curricular e inferior nivel de competencia. 


Repetición de curso y no estar en el nivel de idoneidad de correspondencia entre 
edad cronológica y curso escolar. 


Las dificultades de aprendizaje tienen unas consecuencias que afectan mucho a 
las variables emocionales y que pueden incidir de forma muy directa en la vida 
de las personas, según el criterio temporal pueden dividirse en tres: 


— A corto plazo: el alumno comienza a presentar bajo rendimiento y dificultades. 
Toma conciencia de ellas y se compara con el resto de sus compañeras y 
compañeros. Se ve afectada la autoestima y las reacciones normalmente son de 
dos tipos: a) hacia la introversión: el aislamiento del grupo cada vez es mayor y 
de este modo las dificultades se van acrecentando; es la opción más invisible de 
afrontar el problema y más frecuente entre las niñas; b) hacia la extraversión: el 
desánimo se hace visible y puede desembocar en problemas de conducta en el 
aula e incluso en la disrupción. 


— A medio plazo: ya han aparecido las malas calificaciones. Las consecuencias 
de las dificultades de aprendizaje a medio plazo son similares a las de corto 
plazo, con la diferencia de que se han enquistado y persisten en el tiempo. Esta 
persistencia se debe a la falta de éxito de las medidas empleadas, en ocasiones 
por ser necesaria una mayor persistencia y en otras por la falta de coordinación 
entre profesionales. En este momento incipiente, determinadas actuaciones 
pueden ser muy eficaces, especialmente si desde la orientación educativa se 
apoya la función tutorial, la coordinación con las familias del alumnado y las 
actuaciones y programas concretos con el alumnado. 


— A largo plazo: es el momento en que el alumnado se encuentra cercano a la 
edad de finalización de la escolaridad obligatoria y con una trayectoria escolar 
fuertemente marcada por el fracaso escolar. Ha aprendido que el sistema 
educativo no es su sitio y desea abandonar. Las consecuencias a largo plazo para 
la sociedad son muy graves, ya que este alumnado engrosará las listas del 
abandono escolar prematuro, término que se acuñó en la Comunidad Europea 
para definir a las personas de dieciocho a veinticuatro años que no han cursado 
ningún tipo de enseñanza que le posibilite una cualificación profesional. 


11.2.2. Instrumentos para la identificación de las 
dificultades de aprendizaje 


La observación es una de las técnicas fundamentales en orientación y en todos 
los procesos educativos para la recogida de información, con la que es posible 
detectar la existencia de dificultades de aprendizaje. Para facilitar el desarrollo 
de técnica, se proponen algunos instrumentos. 


Escala de observación de hábitos y modos de trabajo: (Figura 48) instrumento 
basado en la escala de observación de Lickert (Romero y Lavigne, 2006: 46). 
Cuya interpretación consiste en que a partir de treinta puntos puede considerarse 
significativo. 


Escala de observación del aprendizaje para tutores, (Figura 49) también 
significativo a partir de treinta puntos. 


En ambas escalas, cada “sí” se valora con dos puntos, el “a veces” con un punto 
y el “no” con cero. 


11.2.3. La intervención educativa en las dificultades e 
aprendizaje 


Con las especificidades de cada una de las dificultades descritas, la intervención 
educativa en las dificultades específicas debe incluir algunas de las siguientes 
medidas: 


Adaptaciones curriculares no significativas: para que, en los casos de 
disortografías, por ejemplo, se desestimen las faltas de ortografía por ser un 
síntoma del trastorno y algo que resulta muy difícil de controlar para el 
alumnado en los momentos de tensión. Esta consideración es especialmente 
importante en las pruebas donde el estrés juega una mala pasada a este alumnado 
como, por ejemplo, en el acceso a la Universidad entre otras, donde los 
profesionales de la orientación deben gestionar que este alumnado sea atendido 
en su diversidad. 


Adaptaciones de acceso al currículo: por ejemplo, cuando se proporciona más 
tiempo para la realización de las tareas se está haciendo una adaptación 
temporal. Es común que el alumnado que presenta dificultades de aprendizaje 
necesite más tiempo para organizar sus ideas y su trabajo. Una adaptación del 
espacio será aquella que considere su ubicación en el aula sea lo más cerca 
posible del docente y de la pizarra, la proximidad con los centros de interés le 
facilitan que la atención esté más focalizada. 


Alternativas a la lectoescritura: promover que las actividades se basen más en la 
comunicación oral que en la lectoescritura. Especialmente, en los exámenes que 
puedan hacerse orales o en los trabajos de investigación que pueden presentarse 
de forma oral o en video. 


Programas específicos: para la mejora de la autoestima o de la lectoescritura a 
cargo del especialista en pedagogía terapéutica. Así como la recomendación de 
leer, de leer mucho y por placer, lecturas que resulten divertidas y motivadoras. 


Escala de observación de hábitos y modos de trabajo 


INDICADOR ASPECTO A CONSIDERAR Sí 


Parece no estar motivado/a por nada 
escolar 


No 


> 
< 
4») 
5 
4] 
D 


Motivación 


Motivada/o por cuestiones ajenas al centro 


Impulsivo, sin reflexionar 


Ritmo Lento/a, con distracciones constantes 


/ariable según tareas 
Sin constancia 
Constancia Sin afán de superación 
Sin capacidad de concentrar su atención 


Frustración, tristeza 


Actitud t 
CIO OMAS Abandono de la tarea 


errores 
Enfado 
Dependencia del adulto/a 
Autonomía 
Dependencia de companeras/os 
A menudo no hace los deberes 
a Es desordenada/o 
Hábitos de ada/ 
trabajo 


Se le olvidan los deberes, agenda, carpeta 


Mala presentación de sus trabajos 


No participa 


. Le cuesta integrarse 
Trabajo en i or 


equipo Es disruptiva/o 


Está aislado/a 


PUNTUACIÓN 
TOTAL 


Figura 48. Escala de observación de hábitos y modos de trabajo 


Escala de observación del aprendizaje para tutores 


ASPECTO A CONSIDERAR El 


Obtiene malos resultados académicos en las materias 
instrumentales 


A veces 


No 


Tiene lagunas importantes en sus conocimientos 


Tiene un nivel de competencia inferior a su grupo de edad 


Dificultades en técnicas estudio: no sabe resumir, estudia de 
memoria 


Está desmotivado/a por las tareas escolares 


Lee con dificultad, sin fluidez lectora 


Se distrae con mucha facilidad 


Se equivoca en operaciones sencillas: sumas, restas, no sabe 
“llevarse” 


Al leer no identifica la idea principal 


Le falta comprensión lectora 


Parece no comprender lo que se le dice 


Su forma de expresarse oralmente es muy pobre 


Falta a clase, incluso por causas injustificadas 
No es torpe, pero en ocasiones lo parece 


Su familia no muestra preocupación por la marcha de los 
estudios 


Dice que “no vale”, por ejemplo “para las matemáticas” 


Errores al escribir (omisiones, sustituciones, faltas de 
ortografía...) 


Presenta problemas en cálculo numérico 


Dificultades para plantear y planificar la resolución de 
problemas 


No le gusta leer y si puede no lo hace y menos aún en voz alta 


PUNTUACIÓN TOTAL 


Figura 49. Escala de observación del aprendizaje para tutores 


En el caso de las Dificultades Específicas de Aprendizaje (DEA), el profesorado 
debe saber que el problema del estudiante con este trastorno estriba en que tiene 
que “descifrar” los textos escritos, por lo que se aconseja seguir las siguientes 
pautas: 


— Emplear el lenguaje verbal para dar las indicaciones y enunciados de las tareas. 


— Emplear la evaluación oral. 


— Comprobar que el estudiante ha comprendido las instrucciones antes de 
comenzar la tarea. Esto es especialmente relevante en las materias donde hay 
que manejar números, encontrando el estudiante la dificultad en descifrar el 
enunciado de los problemas para saber exactamente qué se le pide. 


— Contemplar los aspectos emocionales por parte del profesorado para que 
supervise sus tareas y motive al alumnado destacando los logros y no 
penalizando los tropiezos. 


— Recordar que el lenguaje escrito siempre le penalizará en la evaluación de sus 
conocimientos. Por ello, evaluar también con otro tipo de pruebas. Cuando, 
irremediablemente tenga que hacerse por escrito, se aconseja comentar con el 
alumno las preguntas o ejercicios realizados. Eso completa la evaluación real de 
sus conocimientos. El estudiante debe saber que existe esa otra forma de 
“demostrar” lo que sabe. 


— Evaluar los conocimientos por escrito, por ejemplo, mediante preguntas que 


impliquen respuestas de clasificar palabras, rellenar con verdadero/falso, 
completar frases con una o dos palabras... En lugar de preguntas que exigen 
redactar frases largas o pequeños textos, porque el alumnado con trastornos de 
lectoescritura, al estar pendiente de expresar los contenidos, le dedica menos 
recursos a la expresión escrita y comete errores ortográficos. 


— Ir aumentando la longitud de los textos a medida que vaya afianzando los más 
cortos. 


— Anticipar las lecturas públicas para que el estudiante pueda prepararlas e 
incluso ensayarlas con antelación. Debe procurarse la normalización del 
alumnado con este trastorno y que pueda leer en voz alta igual que lo hace el 
resto del alumnado, siempre que la ansiedad no vaya a producir un bloqueo, de 
ahí la importancia de que pueda hacer ensayos, preparar las lecturas y procurar 
que en el aula haya un clima de confianza y seguridad que permita errar a todos 
sin que se consientan las burlas por parte de nadie hacia nadie. 


— Tratar con el grupo clase el trastorno para que el alumnado empatice con el 
compañero afectado y comprenda situaciones. Esto puede resultar muy práctico 
para el trabajo en equipo. 


— Hacer sentir al estudiante que se le valora, corregirle con delicadeza, no de 
forma punitiva sino como ayuda. 


— Mostrar en el inicio la globalidad de las tareas facilita la posibilidad de ubicar 
los detalles y las partes. Los esquemas y gráficos ayudan a la comprensión del 
conjunto y la ubicación de los detalles. 


— Dictar las unidades auditivas en fracciones cortas (de dos o tres palabras), 
emitiéndolas como una unidad y repitiéndolas en sus componentes varias veces. 


— Revisar sus apuntes, el docente debe asegurarse de que sus escritos sean un 
“texto seguro” para estudiar. No es aconsejable que se le deje trabajar con sus 
apuntes sin supervisar la exactitud de sus contenidos. 


Tener en cuenta que tienen más dificultades para encontrar la palabra adecuada, 
sobre todo cuando están bajo presión, por lo que parecerá que tienen una 
deficiente capacidad lingúística. A menudo no terminan las frases, o las 
empiezan por la mitad, ralentizan el ritmo del habla para esconder el hecho de 
que no encuentran una determinada palabra. Con esto dan la impresión de tener 
unas escasas aptitudes gramaticales, pero no es así. 


11.3. Compensación educativa o desventaja social 


El alumnado que presenta dificultades por esta necesidad específica se 
caracteriza por mostrar un desfase curricular en relación a su grupo escolar de 
referencia. El origen de esta diferencia en el nivel de competencia curricular no 
es una diversidad funcional, ni ninguna dificultad específica para el aprendizaje. 
La causa exclusiva de su desfase está en las condiciones sociales y culturales en 
que vive el alumno, contextos desfavorecidos en lo cultural y normalmente 
asociados a situaciones de riesgo y exclusión social. La compensación educativa 
suele ir unida a ambientes marginales donde las pautas educativas que reciben 
los niños en el hogar son inadecuadas o inexistentes y donde el absentismo 
acompaña frecuentemente. 


Escala de identificación del alumnado de compensación educativa 


Y ASPECTOSACONSIDERAR  |Sí|No|NS/NC| 


Presenta un desfase curricular de dos cursos que no se explica 
por discapacidad o dificultades de aprendizaje y se relaciona 
con su historia personal, familiar o social 


El padre o la madre se encuentra desempleado desde hace más 
de dos años 


La familia subsiste gracias a subsidios o prestaciones sociales 
Los padres desempeñan trabajos de temporada o profesiones 
itinerantes que afectan a la asistencia del alumno/a al centro 
educativo 


En la familia directa hay personas en situación de dependencia 
por discapacidad 


En la familia directa hay personas con enfermedades crónicas 
incapacitantes 
La familia cuenta con la intervención de los Servicios Sociales 
Comunitarios 


Su situación es claramente de desventaja sociocultural 


Pertenece a minoría étnica o cultural que afecta a su acceso, 
permanencia y promoción en el sistema educativo 


Existe riesgo evidente de exclusión social y cultural 


Tiene o ha tenido un familiar directo en prisión 
Ha estado o está sometida/o a medidas judiciales 


Tiene o ha tenido un familiar directo drogodependiente 


No puede seguir un proceso normalizado de escolarización por 
razones sociales o familiares 


Por razones de salud necesita atención educativa fuera del 
centro escolar 


La familia no colabora con el centro escolar ni valora la 
educación 


El alumno/a es absentista y el centro lo ha notificado a los 
Servicios Sociales 


Tanto el alumno/a como su familia muestran signos evidentes 
de pobreza 


Ha presentado problemas disciplinarios en el centro 


El alumno/a precisa de acciones educativas de carácter 
compensatorio para el desarrollo de sus competencias básicas, 
inclusión social y en consecuencia, la reducción o eliminación 
del fracaso escolar o del abandono escolar prematuro 


En ocasiones observamos dificultades para establecer este diagnóstico. Para 
identificar al alumnado de compensación educativa, se puede utilizar la “Escala 
de identificación del alumnado”, en la que se han agrupado los criterios más 
comunes para distinguir las situaciones de desventaja socioeducativa. Este 
registro puede cumplimentarse con la observación del profesorado y 
especialmente de quienes ejercen la tutoría pues tienen más información de la 
situación social y familiar del alumnado. La valoración de la información 
aportada por este instrumento debe interpretarse de forma cualitativa y 
complementaria al resto de información obtenida especialmente de la 
observación, entrevistas y estudio del registro acumulativo. 


La valoración de esta Escala es cualitativa y no importa tanto el número de 
respuestas afirmativas, como el calibre de la circunstancia y la repercusión que 
este hecho tenga en la vida del estudiante generando desventaja socioeducativa y 
desfase curricular en relación a su grupo de escolarización de referencia. 


La intervención educativa debe incidir en el acompañamiento a la familia para la 
instauración de pautas educativas, en trabajar la motivación y en programas 
específicos de autoestima, así como en el apoyo del profesorado a las áreas del 
currículo y el refuerzo de las competencias básicas. 


11.4. Altas capacidades intelectuales 


Las altas capacidades intelectuales generan unas necesidades específicas, pues se 
trata de alumnado que tiene además de la alta capacidad otras características que 
les hacen necesitar de una adecuada respuesta educativa. Este alumnado maneja 
y relaciona múltiples recursos cognitivos de tipo lógico, numérico, espacial, de 
memoria, verbal y creativo, o bien destaca especialmente y de manera 
excepcional en el manejo de uno o varios de ellos. 


Hace ya años que el concepto de Altas Capacidades Intelectuales supera la idea 
de cociente intelectual por encima de la media. Según Renzulli y Gaesser (2015) 
los tres grupos de características que deben estar presentes para diagnosticar 
altas capacidades intelectuales son las que aparecen en la figura 50: 


Sobredotación intelectual. La sobredotación intelectual se corresponde con el 
alumnado que dispone de un nivel elevado (por encima del centil 75) en 
Capacidades cognitivas y aptitudes intelectuales como: razonamiento lógico, 
gestión perceptual, memoria, razonamiento verbal, razonamiento matemático y 
aptitud espacial. Además, para considerar superdotada a una persona se requiere 
que estos seis macroprocesos vayan acompañados de una alta creatividad (por 
encima del centil 75). 


Talento simple. El alumnado que posee un talento simple muestra una elevada 
aptitud o competencia en un ámbito específico, como el razonamiento verbal, 
razonamiento matemático, razonamiento lógico o creatividad, entre otros. Para 
ello es necesario que se encuentre por encima del centil 95. 


Talento complejo. Consiste en la combinación de aptitudes específicas en niveles 
elevados, como en el caso del talento académico, que se presenta al combinarse 
estos tres talentos: aptitud verbal, lógica y la gestión de la memoria, puntuando 
todas ellas por encima del centil 85. 


Orteros para dignoslca 
Alas Capaciades Ielechual 


Cepa eeca sel alameda 
reads generals y espias 


Alogado de dedicación persiana, 
aulbconfanza, oonSanCa.. 


Figura 50. Criterios para diagnosticar las Altas Capacidades Intelectuales 


12 


La evaluación psicopedagógica y los informes 


Si hay un trabajo que precisa de cualificación técnica y especializada de los 
profesionales de la orientación es la evaluación psicopedagógica y la elaboración 
de informes. Se trata de una de las funciones específicas de los profesionales de 
la orientación educativa, que solo ellos tienen la competencia de poder realizar 
dentro del sistema educativo. 


En este capítulo se desarrolla cómo se realizan los informes, recurriendo al 
proceso de evaluación. A menudo se produce una equivalencia entre los dos 
términos, informe y evaluación psicopedagógica, aunque no son sinónimos en 
absoluto. Por ello, se hace necesario delimitar sendos conceptos. 


La evaluación psicopedagógica es el proceso por el que se conoce la situación de 
un alumno o alumna en el ámbito escolar. En el desarrollo del mismo, se trata de 
recoger, analizar y valorar, la máxima información sobre un estudiante, 
acudiendo a las personas informantes mediante entrevistas, así como a las 
técnicas e instrumentos que se precisen para que los datos sean abundantes, 
fidedignos y contrastables. Esta evaluación ha de finalizar con una conclusión 
que puede adquirir la forma de hipótesis o diagnóstico. El informe de evaluación 
psicopedagógica es un documento que recoge la evaluación en sí. Todo informe 
necesita de una evaluación, sin embargo, no toda evaluación ha de terminar en 
un informe. 


12.1. Especificidades del informe de evaluación 
psicopedagógica 


El informe de evaluación psicopedagógica es un documento técnico muy 
delicado que debe realizarse con esmero y reunir las siguientes características: 


Rigurosidad: los datos que se recogen en el informe han de ser veraces y de 
fuentes fiables, y aun así deben ser contrastados. El rigor debe presidir todo el 
proceso de evaluación y verse reflejado en el informe. 


Confidencialidad: en muchas ocasiones los informes reflejan datos e 
información muy sensible, que no debe traspasar algunas fronteras más allá del 
sistema educativo o de los organismos que lo precisen. Es muy importante, tanto 
como para decir que es de vital importancia, cuidar de que los informes nunca 
lleguen a personas que, con la información que estos recogen, puedan perjudicar 
al protagonista del informe en sí. 


Credibilidad: es imprescindible que el informe tenga esta característica para que 
pueda ser empleado por los profesionales, así como cumplir con su utilidad al ser 
un documento veraz. 


Respeto: el informe debe cuidar al máximo los detalles para que las personas a 
las que se refiere nunca sientan que se las trata sin respeto. Hay una máxima y es 
que nunca, bajo ningún concepto, “la lectura del informe psicopedagógico de un 
alumno hará llorar a nadie de su familia”. 


Consistencia: la información que se recoge en el proceso es coyuntural al 
momento en que se produce el proceso de evaluación psicopedagógica. Tiene 
consistencia en sí mismo, de modo que es valioso y fiable dentro de esa 
coyuntura. Cuando ese informe se consulta años después, aunque esté 
descontextualizado, debe seguir siendo igual de consistente dentro del contexto 
histórico en que fue realizado. 


Responsabilidad: cuando un profesional de la orientación firma un informe 
asume la responsabilidad del mismo y de lo que conlleva: veracidad y 
rigurosidad de lo que se dice, respeto por las personas implicadas, así como 
confidencialidad ante el uso de los datos que se hagan del mismo. Nunca se sabe 
a manos de quien pueda llegar un informe, quizás a las manos de un juez, de un 
técnico de los servicios sociales o de una abogada, en cualquier caso, el 
profesional que firma el informe debe responsabilizarse del mismo y ser 
consecuente con sus aseveraciones y poder defenderlas si fuera necesario. 


Implicación-conclusión: el informe debe desembocar en alguna conclusión para 
que cuando la persona a la que se dirige lo lea pueda saber de qué se trata. Hay 
informes en los que se da vueltas a ideas, se exponen los instrumentos 
empleados y se sigue dando más vueltas sin llegar a ninguna conclusión. 


El informe como documento técnico debe aportar un diagnóstico, una 
aseveración basada en los datos de la evaluación psicopedagógica o al menos 
una opinión de la que el profesional se responsabiliza. Cuando la evaluación 
psicopedagógica no aporta datos concluyentes, en el informe ha de expresarse al 
menos una hipótesis o sospecha que explique el motivo de la realización del 
mismo O la situación escolar del alumno. 


12.2. El concepto de diagnóstico 


La palabra diagnóstico en educación está muy denostada pues siempre se ha 
asociado con el modelo clínico de intervención. Sin embargo, es necesario 
superar el miedo a determinadas palabras y emplear sin temor el término 
“diagnóstico” en educación. El objetivo es poder denominar el conjunto de 
descriptores que muestran una situación. Dicho de otro modo, el diagnóstico es 
una foto que describe el problema. Es frecuente emplear el término “evaluación” 
para hablar de diagnóstico y viceversa, sin embargo, no son sinónimos. La 
evaluación es mucho más que el diagnóstico porque tiene un componente 
dinámico de valoración y está en continuo proceso de revisión. En cambio, un 
diagnóstico es un concepto finalista, el que necesita un informe, una conclusión 
con la que el profesional adquiere un compromiso sobre el juicio que emite. 


> 


Para que la evaluación psicopedagógica sea rigurosa y de calidad, precisa de 
informantes y cuantos más informantes, mejor. Así como de técnicas, 
instrumentos y pruebas psicopedagógicas. Las fuentes de donde obtener 
información para una evaluación psicopedagógica son las que siguen. 


Fuentes de información en la evaluación 
 Pscopeagoyc 


Meraccón recta: entrevias y reuniones 


Ieraoción ndiecta; observación 


eruetas pscopedagoalcas y ls 


Consulta de documentos 


Figura 51. Fuentes de información en la evaluación psicopedagógica 


En cuanto a la extensión, pueden encontrarse informes que constan de una 
página, hasta otros que cuentan con treinta páginas. Con una extensión de unas 
siete páginas es suficiente, aunque desde luego, la extensión es lo de menos. Lo 
más importante en un informe psicopedagógico es el tratamiento que se hace de 
las personas implicadas, así como el rigor con el que se argumenta “todo” en el 
propio informe, desde el diagnóstico hasta la propuesta de intervención. 


12.3. La elegancia en los informes y sus destinatarios 


Sin duda, los informes psicopedagógicos han de ser “elegantes”, entendiendo 
que la elegancia debe estar presente tanto en la forma como en el contenido del 
informe. En cuanto a la forma, la clave está en el equilibrio entre el rigor técnico 
y la redacción sencilla para facilitar la lectura de modo que, sin ser especialista 
en psicopedagogía, cualquier lector pueda comprender claramente su contenido. 
Tampoco puede olvidarse que, el informe psicopedagógico es un documento que 
trasciende al tiempo y al espacio pues puede rebasar las fronteras del sistema 
educativo. Algunas recomendaciones en aras de la elegancia de los informes 
psicopedagógicos son las siguientes: 


Utilizar frases cortas en cada frase sujeto, verbo y predicado, huyendo de 
pronombres que confundan sobre la persona a quien se refiere una acción. 


Emplear oraciones simples, con puntos y seguidos, evitando frases subordinadas 
que complican la lectura y alejan al lector del sentido y del contenido de la idea a 
transmitir. 


Evitar siempre el lenguaje coloquial, así como giros y expresiones cotidianas que 
empleamos y en contextos no profesionales. 


Prescindir de “modismos” que se emplean en el lenguaje, especialmente en los 
medios de comunicación y que son claramente erróneos. Estos modismos no son 
elegantes y vulgarizan el informe. Son ejemplos de estos modismos los 
siguientes: 


— Emplear erróneamente “puntual” por “coyuntural” y hablar de “momentos 
puntuales”, o de que el alumno es “puntualmente impuntual”. 


— El giro “poner en valor”, en vez de decir “valorar”, por ejemplo. 


— Decir que el alumno ha tenido “un total de”, diez partes disciplinarios, en lugar 
de decir simplemente: “ha tenido diez partes”. 


— Analizar algún asunto “en profundidad” como si se hiciera en el sótano, 
cuando lo correcto es decir “con profundidad” al referirse al modo en cómo se ha 
analizado un asunto. 


Los profesionales de la orientación no somos literatos ni esto se pretende en un 
informe, pero sí que se comprenda el contenido del mismo, la idea a transmitir. 
La sencillez es un valor importante en un informe psicopedagógico, que lejos de 
quitarle valor, se lo añade. Hay que tener en cuenta que un informe puede llegar 
a ser leído por personas de fuera del ámbito educativo y que estos, 
probablemente, no conozcan el lenguaje técnico de la orientación educativa, es 
más, no tienen por qué conocerlo. Las personas que pueden llegar a leer un 
informe y que deben tenerse en cuenta al redactarlo son, por ejemplo: 


En el ámbito de la justicia: jueces, fiscales o profesionales de los equipos 
técnicos. Un informe psicopedagógico puede ser un documento en casos 
relacionados con menores infractores, o para determinar asuntos tan complejos 
como los casos de acoso escolar. 


En el ámbito social: trabajadores sociales o educadores, por ejemplo, cuando se 
determina la desprotección de un menor y se quiere conocer su situación en el 


contexto educativo. También es importante tener en cuenta que para determinar 
o revisar el grado de discapacidad de una persona, los centros de valoración de 
minusvalías cada vez recurren más a los profesionales de la orientación para 
conocer la trayectoria de la persona a valorar en el sistema educativo. 


En el ámbito de la salud: pediatras, psiquiatras y psicólogos clínicos, por 
ejemplo, para derivar a una alumna o alumno a los servicios de salud mental, 
pues desde la perspectiva de la psicopedagogía, el profesional de la orientación 
puede considerar que una persona presenta determinadas conductas que se 
acercan a lo patológico. 


En el ámbito educativo: profesorado dentro del propio centro, cuando se necesita 
fundamentar decisiones como: la incorporación de un alumno a programas 
específicos de atención a la diversidad, realización de adaptaciones curriculares 
o cambios en la modalidad de escolarización. También profesorado de otros 
centros cuando un estudiante se incorpora a otras enseñanzas como Formación 
Profesional Básica o necesita de adaptación de la prueba de acceso a la 
universidad. 


Es importante destacar que la familia de un menor siempre tiene derecho a 
conocer los informes psicopedagógicos, así como cualquier documento relativo a 
su hijo. Es necesario recordar esta idea, ya que en algunas ocasiones se ha 
dudado sobre ello e incluso se han conocido casos de orientadores reticentes a 
mostrar sus informes a las familias. El acceso a todo documento relativo a un 
menor no puede restringirse a sus padres o tutores legales, razón de más para ser 
muy cuidadoso con el tratamiento que se le da al menor en el informe, dicho de 
otro modo y como se ha expresado anteriormente: “que cuando la familia lea el 
informe psicopedagógico de su hijo no se ponga a llorar”. 


12.4. El respeto en los informes 


Efectivamente, evitar que una madre llore al leer un informe debería ser una 
obviedad, sin embargo, hay que recordarlo, ya que hay ocasiones en que se 
recogen expresiones que pueden dar lugar a malas interpretaciones o incluso 
malestar en quienes lo leen. Por ejemplo, en bastantes informes se ven 
expresiones como “el alumno procede de clase social baja”. Ante lo que habría 
que preguntarse: ¿qué es exactamente eso de ser de “clase baja”? ¿Está en 
contraposición a la “clase alta”? Lo que sí puede afirmarse es que a nadie le 
gusta verse encasillado en una clase baja y este tipo de términos no deben usarse 
en un informe, de modo que puede mejorarse el valor del respeto en un informe, 
si se evita el término “clase” y se emplea otro más riguroso como “contexto 
socioeconómico” y se describe la situación basándose en indicadores como 
ingresos, formación, puesto de trabajo desarrollado, etcétera. 


Del mismo modo es muy aconsejable emplear el término “diversidad funcional”, 
por ejemplo, ante la cognitiva, en vez de usar la expresión “retraso mental” por 
razones obvias de buen gusto. 


Un término que se emplea con más frecuencia de la deseable es “sujeto” para 
referirse a la persona que protagoniza el informe. Siempre es más aconsejable, 
por ser más respetuoso, utilizar otros como: alumna, alumno, estudiante, el niño, 
la niña, el menor y especialmente el nombre de la persona, e ir utilizando estos 
alternativamente para evitar repeticiones. 


Otra cuestión de estilo que contribuye al respeto es la calidez con la que se trata 
a la persona en el informe, por ejemplo, no resulta igual comenzar un párrafo 
con un “Nacido el 26 de julio de 2015. Cesárea”, que: “Pedro nació el 26 de julio 


de 2015 por cesárea”. Son pequeños detalles que, con muy poco esfuerzo, 
mejoran mucho el estilo de un informe y en consecuencia, su calidad. 


12.5. Los contenidos del informe psicopedagógico 


Analizado el asunto de la apariencia y estilo de los informes, se hace necesario 
pasar a su contenido. A continuación (Figura 52), se recogen los apartados 
imprescindibles que debe contener un informe psicopedagógico: 


Datos personales. Se detallan aquí los datos básicos como: nombre y apellidos, 
número de documento de identidad, nombre de tutor legal, domicilio, números 
de teléfonos y otros datos de contacto. 


Datos escolares. En este apartado hay que informar de la trayectoria escolar del 
alumno, detallando el centro y el año de comienzo de la escolarización y 
repasando cronológicamente los centros en que ha estado matriculado el 
estudiante y sus calificaciones hasta el momento de realización del informe. Hay 
que recoger también los cursos repetidos, las etapas sin escolarizar si las hubiera 
o cualquier circunstancia relevante en la trayectoria académica. También será 
necesario incluir las medidas de atención a la diversidad que se han empleado 
con este alumno a lo largo de su escolarización precisando en qué momento se 
pusieron en marcha, su resultado y qué profesionales fueron los responsables. 


Desarrollo psicomotor 


Figura 52. Contenidos de un informe psicopedagógico 


Ficha de la evaluación psicopedagógica: 


— Nombre y apellidos del profesional de la orientación que ha hecho el informe. 
No es de recibo decir “un orientador”. Eso suena a escudarse en un puesto, cargo 
o entidad para no asumir la responsabilidad de firmar el informe con el propio 
nombre. 


— Motivo de la realización del informe: quién ha tenido la iniciativa de que se 
haga, por qué razón, si la familia lo ha solicitado o bien una entidad externa, 
como por ejemplo Fiscalía de Menores, o si el motivo es valorar la existencia de 
necesidades específicas de apoyo educativo. 


— Instrumentos empleados en la elaboración del informe: es necesario decir 
cómo se ha recopilado la información, por ejemplo: datos de la observación, del 
análisis de documentos, de informes previos, expediente académico, 
cuestionarios, entrevistas, así como de los provenientes de tests y pruebas 
psicopedagógicas. 


— Datos cronológicos: puede añadirse el número de sesiones que se han 
empleado, las fechas de inicio y de final del proceso de evaluación 
psicopedagógica, aunque no sea demasiado relevante en el resultado final del 
informe. 


Información sobre el alumno. Este apartado recoge los datos más relevantes para 
conocer la situación de un alumno. En cada uno de ellos es necesario ceñirse al 
aspecto a considerar y basar las afirmaciones en evidencias, distinguiendo 


expresamente los datos fidedignos de las sospechas o hipótesis. Es muy 
importante tener en cuenta que el rigor se consigue con el empleo de datos 
contrastados y que solo puede afirmarse lo que se ha visto con los propios ojos. 
Si se trata de citar un dato que ha llegado a través de un tercero, será necesario 
decir la fuente, por ejemplo: en vez de decir, “el niño se encuentra muy bien 
integrado en su hogar familiar”, puesto que el orientador no ha visto al menor en 
su Casa, será más conveniente decir: “según el propio niño, este se encuentra 
muy bien integrado en su casa”, o bien: “la madre dice que el niño se encuentra 
muy bien en casa”. El profesional ha de responsabilizarse de aquello que ha visto 
o bien citar la fuente a través de la cuál ha obtenido una información. Los 
apartados de los que debe constar la información que se da de un alumno son los 
siguientes: 


— Datos clínicos: incluye los datos sobre salud, posibles minusvalías, 
reconocimiento de discapacidad, intervenciones quirúrgicas relevantes, etc. 


— Datos sociales: se refleja aquí la situación social de un alumno y su familia, si 
tiene dificultades socioeconómicas, si son o no usuarios de los servicios sociales, 
si reciben subsidios o prestaciones. 


— Desarrollo cognitivo: se recoge la información que denota la capacidad 
intelectual de un alumno. Es muy importante destacar que en este apartado 
nunca es conveniente reflejar datos numéricos, ya que los resultados de las 
pruebas son relativamente cambiantes y pueden variar en función de muchas 
variables como, por ejemplo: el momento en que se realizaron o de variables 
como el estado anímico en que se encontraba la persona, entre otras muchas. No 
hay que decir en este apartado qué instrumentos se han empleado ni la 
puntuación que la persona ha obtenido en cada uno, sino todo lo contrario, hay 
que decir, desde la responsabilidad que asume el profesional con su firma, cómo 
es el desarrollo cognitivo, para lo que pueden usarse las siguientes expresiones: 
“Se encuentra dentro de los parámetros de su grupo de edad de referencia”; “Su 
desarrollo cognitivo está en los límites (inferiores-superiores) de su grupo 
normativo de referencia”; “Su desarrollo cognitivo es significativamente 
(superior o inferior) a su grupo normativo de referencia”. 


Es muy importante destacar las fortalezas y no centrarse en un modelo de déficit, 
decir, por ejemplo: en el factor verbal obtiene mejores resultados presentando 
más dificultades para el razonamiento 


lógico-abstracto, por ejemplo. Es importante también, avanzar en este momento 
alguna explicación a lo que más adelante podrá convertirse en una conclusión 
del informe, por ejemplo, decir que el factor verbal puede estar condicionado por 
un contexto sociocultural deprivado o por la falta de entrenamiento en el hábito 
de la lectura. 


— Desarrollo psicomotor: aquí se pueden recoger aspectos de la psicomotricidad 
gruesa o final como: lateralidad (si la persona es diestra, zurda o ambidiestra), 
las habilidades motoras como la edad de comienzo para caminar, si necesita 
medios técnicos, si existe o no laxitud motora, si necesita ayuda para hacer 
desplazamientos, entre otros muchos. 


— Desarrollo sensorial: este apartado se circunscribe a los sentidos, por ello hay 
que cumplimentar en él si la persona necesita ayudas ópticas o de mejora de la 
audición, desde unas simples gafas hasta un amplificador de sonido. En caso de 
una diversidad funcional, sí sería necesario acudir a informes de especialistas 
que especifiquen la pérdida sensorial. 


— Desarrollo comunicativo: bajo este epígrafe se señalan los apartados que 
afectan en la comunicación. Es especialmente relevante la intencionalidad 
comunicativa y si el niño tiene la iniciativa especialmente cuando desea algo. 
Exponer en este apartado cómo es la comunicación es importante, considerando 
también la gestual y corporal. También será importante destacar si es necesario 
el uso de sistemas aumentativos o alternativos. 


— Desarrollo social y afectivo: es un apartado especialmente importante en un 


informe ya que este asunto incide de forma directa en el bienestar del alumno. 
Los datos a recoger se obtendrán de la observación del estudiante en el contexto 
escolar donde se apreciará su integración social con sus iguales y con otras 
personas. Serán también fuente de información los tutores, el profesorado y sus 
familiares, que aportarán su perspectiva sobre el desarrollo en el contexto social 
y familiar más íntimo. Otra fuente de datos, nunca soslayable, es el propio 
alumno quien aportará su visión sobre este aspecto. En cualquiera de los casos y 
como se dijo anteriormente, hay que citar la fuente de la que se ha obtenido la 
información y distinguir esta de la que sea proveniente de la observación directa 
del orientador y de las pruebas psicopedagógicas a tal efecto. 


Nivel de competencia curricular. De este modo se denomina a lo que en 
educación siempre se ha llamado “el nivel”. Consiste simplemente en situar el 
grado de desarrollo del alumno en relación al currículo de la etapa y determinar 
el curso al que ha llegado dentro de la misma, que puede coincidir o no con el 
curso en que el estudiante está matriculado. Cuando el alumno se encuentra 
cursando el que se corresponde con su edad y nivel de competencia curricular, se 
habla de “idoneidad”, término que atañe a la correspondiente “tasa de 
idoneidad”, que establece los porcentajes de alumnado que está matriculado en 
el curso correspondiente a su edad cronológica. 


Estilo de aprendizaje. En el informe ha de recogerse el procedimiento por el que 
cada alumno se acerca al aprendizaje y lo asimila. Conocer cómo se produce el 
aprendizaje en cada persona es un proceso complejo, que precisa de un apartado 
específico dedicado a la evaluación del mismo, como se verá más adelante. 


Motivación. La motivación que tiene cada estudiante por los aspectos 
académicos, por el aprendizaje y el estudio es una de las informaciones más 
relevantes para proponer y desarrollar la respuesta educativa que más se va a 
adecuar a cada alumno. Se conoce cómo es la motivación de un estudiante por la 
información que aporta su familia, su profesorado y él mismo, así como por la 
observación directa o bien pruebas y cuestionarios que pueden emplearse a tal 
efecto. En este apartado de informe será necesario profundizar en los aspectos 


positivos y podrán destacarse cuáles son las actividades que más motivan a cada 
persona, destacando cuestiones paralelas como las habilidades que posee, 
talentos y qué tipo de reforzadores son más eficaces, si son materiales o 
personales, afectivos o de reconocimiento. Dentro de la motivación también 
pueden considerarse los intereses profesionales y actividades de ocio por las que 
la persona siente especial interés. También será conveniente destacar si la 
motivación por el estudio es intrínseca y en qué materias especialmente, o bien 
es extrínseca y en ese caso, cuáles son los reforzadores. 


Contexto escolar. En este apartado se incluirá una descripción de cómo se 
encuentra el alumno en el centro educativo. Se recogerán fundamentalmente dos 
aspectos: los académicos y los relativos a la convivencia. Los académicos se 
refieren a las calificaciones y el rendimiento académico. En cuanto a los 
relacionados con la convivencia escolar, se tratarán aspectos como su grado de 
implicación, participación y si existen o no sanciones disciplinarias, por ejemplo. 


Contexto social y familiar. Este epígrafe recoge los aspectos que representan el 
hogar del alumno y sus entornos más íntimos. Será necesario describir aquí lo 
siguiente: 


— Situación de la pareja de progenitores: si están unidos o divorciados, si el 
alumno es fruto de una relación que prosigue o no y cómo es el esquema de 
relaciones dentro de la familia. También otras situaciones relevantes como, por 
ejemplo, si el niño convive con la nueva pareja de uno de los progenitores o si se 
trata de una familia monoparental. 


— Mapa de las personas con las que convive el alumno: si en el hogar conviven 
abuelos o personas de la familia extensa, por ejemplo. 


— Hermanos: número de estos con la edad y situación de cada uno, así como el 
lugar que ocupa entre ellos o ellas. 


— Formación de los progenitores y situación laboral. 


— Situación emocional, conocimiento al que se accederá mediante entrevistas al 
alumno y a sus familiares para conocer cómo se siente el niño o la niña en el 
hogar y cómo son las relaciones entre ellos, especialmente en los casos en que 
alguno de los progenitores no conviva con el protagonista del informe. 


— Vida social de la familia, ocio y aficiones del alumno y si las comparte con 
amigos o familiares, por ejemplo. 


— Aspiraciones de la familia, previsión de traslados, nacimiento de nuevos 
hermanos, así como posibles contingencias. 


Determinación de necesidades específicas de apoyo educativo. Este es un 
apartado clave, donde un informe es concluyente y el profesional de la 
orientación asume la responsabilidad de definirse ante un diagnóstico, o en la 
determinación de las necesidades que puede o no tener una persona. Cierto es 
que, en ocasiones, no es fácil llegar a una conclusión, pero en ese caso también 
debe exponerse abiertamente por qué no es posible concluir nada, con total 
honestidad. Lo que nunca es admisible es un informe donde el profesional no se 
comprometa y deje al lector sin saber qué pasa, si existe algún problema o en 
qué consiste. 


Propuesta de respuesta educativa. Un informe es un documento por el que se 
valoran necesidades, se hace un diagnóstico o la foto de una realidad, que se 
describe y conoce. Dicha descripción sirve para proporcionar una respuesta que 
se ajuste a las necesidades y contribuya a darles solución. Por ello, en este 
apartado se recogerán las medidas educativas que se proponen, qué tipo de 


profesionales y de especialistas deben intervenir, los recursos materiales que se 
precisan para trabajar con este alumno, así como todas aquellas especificaciones 
que haya que hacer cómo la ubicación del alumno dentro del aula, las 
adaptaciones de tiempos y espacios, etcétera. 


Orientaciones al profesorado. Un informe que no concluya y que no proponga 
respuestas no puede considerarse como tal, ya que no cumple con la función 
primordial para la que fue elaborado. Del mismo modo, deben recogerse las 
orientaciones para el profesorado, donde se incluirán cuestiones como: 


— Metodologías que mejor funcionan con el alumno. 


— Los refuerzos, los que son más eficaces y otros aspectos emocionales. 


— Agrupamientos que más le favorecen. 


— Tipos de actividades y tareas que resuelve con más éxito. 


Orientaciones a la familia. Por el mismo motivo que al profesorado, a la familia 
es necesario ofrecerle algunas indicaciones como, por ejemplo: 


— Coordinación con el centro educativo para mantener la coherencia de pautas 
educativas entre el centro y el hogar. 


— Acudir a los especialistas en el asunto que motive el informe, por ejemplo: 
salud mental, asociaciones de personas con trastornos de la alimentación, con 
autismo, con adicciones, entre muchas otras. Es muy importante que cuando una 
familia se encuentra ante un problema de la gravedad que reflejan algunos 


informes, sepan dónde acudir y con quienes compartir su mayor preocupación en 
un contexto en el que se sienten identificados y comprendidos por personas que 
han pasado por el mismo proceso. 


— Apoyo al estudiante en la consecución de sus objetivos, donde puede añadirse 
la cualificación profesional que pretende conseguir el estudiante a modo de 
proyecto de vida a cuya consecución debe contribuir la familia. 


12.6. Evaluar el estilo de aprendizaje 


Conocer cómo aprende un alumno es una de las informaciones más importantes 
de cara a la elaboración de la respuesta educativa, ya que va a posibilitar a su 
profesorado elegir las estrategias más eficaces para el desarrollo de aprendizajes, 


así como las más rentables en inversión de esfuerzo. 


Los estilos de aprendizaje se establecen como características definidas en polos 
extremos entre los que existen continuos en los que puede situarse cada 
estudiante, de modo que pueda generarse su perfil, en atención a los criterios que 


se nombran en la Figura 53. 


Implicación en la tarea Activo 

Participación Práctico 

Acceso a la información Sensorial 

Sentido predominante Visual Cinestésico 
Hemisferio dominante Derecho 


Abordaje de la tarea Secuencial 


Pasivo 
Reflexivo 
Intuitivo 
Verbal 
Izquierdo 


Global 


Figura 53. Criterios de clasificación de los estilos de aprendizaje 


El estilo de aprendizaje es muy personal y propio de cada individuo. Cuando se 
habla de la participación del estudiante en la tarea, este puede ser más o menos 
activo o pasivo en la implicación que hace en la misma. Del mismo modo, se 
puede necesitar ser más práctico y manipulativo para aprender las cosas, o bien 
más teórico y reflexivo para acceder al conocimiento. Por ejemplo, hay personas 
que comprenden mejor cuando se enfrentan a practicar o hablar de un tema y sin 
embargo otros necesitan conocer a fondo la teoría y pensar sobre ello antes de 
actuar. 


Existe también la predominancia sensorial en el acceso a la información. Hay 
estudiantes que necesitan manipular o ver las cosas muy de cerca, palparlas 
incluso, cuando otros son más intuitivos, de modo que construyen y completan 
con pocas indicaciones toda la información. Entre los sentidos, también existe 
una predominancia pues hay quienes tienen una vía de acceso más ágil para la 
información desde lo visual, cuando otros necesitan del oído como son los que 
tienen predominancia verbal. 


Son menos frecuentes, pero también hay personas que acceden al conocimiento 
más fácilmente mediante el tacto, como son aquellas personas cuya 
predominancia es la cinestésica. 


La memoria guarda también mucha relación con este criterio de clasificación de 
los estilos de aprendizaje, pues hay quienes recuerdan mejor las imágenes. En 
cambio, otros necesitan palabras, sensaciones de tacto, olores, etc. Como 
estrategia para el aprendizaje, los esquemas, mapas y diagramas son muy 
interesantes para el alumnado cuya predominancia es la visual, que además es la 
más frecuente. 


El hemisferio dominante influye también de forma directa en cómo se produce el 
aprendizaje. El hemisferio derecho está más vinculado con los aspectos 
emocionales, precisa de un acceso más global al conocimiento y se relaciona 
más con los contenidos más prácticos y manipulativos. Las artes y facultades 
deportivas se vinculan también con el predominio derecho, así como la memoria 
visual. Por el contrario, el hemisferio izquierdo es más afín a la lógica, la 
expresión verbal y el manejo de números. 


En el sistema educativo se han primado los procesos relacionados con el 
hemisferio izquierdo, de modo que muchos estudiantes han pasado por poco 
inteligentes al tener un predominio del hemisferio derecho, cuando lo que ocurre 
es que tienen otro modo de acceder al conocimiento, que tiene menor 
reconocimiento en la escuela. 


Otro factor importante es el abordaje de la tarea pues hay personas que se 
enfrentan al conocimiento como un todo global, cuando otros necesitan ver poco 
a poco sus partes, sería la equivalencia al símil entre ver un bosque o sus árboles. 
Según este criterio, hay personas que necesitan tener una visión general de una 
estructura para adentrarse en el conocimiento y otros en cambio necesitan de las 
partes e incluso de los detalles para ver la generalidad. 


12.7. Algunas consideraciones finales e importantes 


Retomando la idea de la importancia del informe psicopedagógico como el 
documento más específico y relevante en cuanto a las competencias del 
profesional de la orientación y el que precisa de más cualificación técnica, viene 
al caso hacer algunas consideraciones importantes: 


Eficacia en el cumplimiento de su objetivo: una evaluación psicopedagógica se 
realiza para conocer la situación escolar de una persona, por tanto, en el informe 
debe describirse esta de la mejor manera posible y concluirse con la 
determinación o no de necesidades, así como con la correspondiente propuesta 
de respuesta educativa y orientaciones a las personas implicadas. Ninguno de 
estos tres factores puede faltar en un informe que se precie: descripción, 
conclusión y propuestas. 


El informe debe resultar útil: aportando información relevante, algo nuevo, que 
no se vea a simple vista y que subraye la necesidad del informe en sí. 


El informe nos sobrevivirá: es un hecho. Pasarán los años y alguien algún día, 
podrá consultar el informe psicopedagógico que se hizo a una persona en su día, 
por muchos motivos, desde que se convierta en presidenta del Gobierno hasta 
que sea un famoso desfalcador. En cualquiera de los casos, debe quedar 
claramente identificado el nombre del profesional que lo realizó. 


Por sus informes, los conoceréis: el estilo en la redacción, la calidad del propio 
informe y el respeto con que se trata a las personas que se nombran dice mucho 


del profesional que ha firmado el informe. Detalles como la elegancia en el uso 
del lenguaje, no tienen precio para lo mucho que aportan al informe y a la 
profesionalidad del orientador que lo ha realizado y que lo prestigian. 


Incidir en lo positivo: existe en muchos informes la tendencia a resaltar lo 
negativo y colocarse en el modelo de déficit de modo que se profundiza en las 
dificultades y problemas, soslayando que también siempre existen fortalezas, 
porque cada persona tiene cualidades y potencialidades. Por ello, en un informe 
deben recogerse también los aspectos positivos y dejar abiertas cuantas más 
ventanas mejor a la esperanza. 


Cumplimentar las observaciones: en muchas ocasiones, las observaciones se 
consideran un apartado accesorio del que se puede prescindir, sobre todo 
mientras se cumplimenta el informe. Sin embargo, es un craso error, ya que, 
cuando un informe se lee la percepción es justo la contraria. En las 
observaciones se encuentra mucha riqueza en cuanto a la información, ya que se 
consideran, aclaran o profundizan con ellas, aquellas cuestiones que no quedaron 
claras, que quieren añadirse o subrayarse. 


Implicarse en las interpretaciones: incluir en un informe una relación de pruebas 
empleadas y puntuaciones obtenidas no contribuye en nada a que un informe sea 
de calidad, sino todo lo contrario. Un informe en estas condiciones denota que el 
profesional se siente inseguro de asumir la responsabilidad sobre la 
interpretación que debe hacer de las pruebas y deja las puntuaciones “en bruto” 
en el informe para que sean interpretadas por la persona que leerá el informe. 
Por supuesto, esto no puede ser así. 


El profesional que firma el informe psicopedagógico se responsabiliza de lo que 
en él se dice y no necesita explicitar con qué pruebas ni con qué puntuaciones ha 
llegado a sus conclusiones. Aunque como profesional siempre pueda recurrir a 
sus instrumentos para justificar sus aseveraciones, debe hacerlo sin enseñar sus 
cartas antes de tiempo, sin pedir disculpas y, sobre todo, sin miedo. Se responde 


con la profesionalidad. 


13 


La organización de la respuesta educativa para que 
nadie se quede atrás 


Respuesta educativa se denomina a la intervención, conjunto de intervenciones, 
protocolos o medidas que se ponen en marcha para conseguir que una persona 
pueda optimizar su potencial de aprendizaje y desarrollo. Cada respuesta supone 
todo un despliegue de posibilidades que han de poner el objetivo en conseguir la 
mayor de las expectativas, el óptimo global, con cada persona y siempre con la 
idea de que nadie se quede atrás, sea por el motivo que sea. 


La organización de la respuesta educativa es un trabajo muy técnico puesto que 
requiere estudiar de forma rigurosa cada situación para proponer la mejor opción 
en cada caso o casos, pues no solo se trata de respuestas individualizadas, sino 
también colectivas que pueden incluso tener un ámbito de centro escolar o de 
zona educativa. La respuesta educativa no es una intervención preventiva ni 
proactiva, para ello se cuenta con los programas y con las intervenciones ad hoc. 
La respuesta educativa se produce siempre como réplica a una situación, donde 
el epicentro es el aprendizaje y el desarrollo. Por tanto, se necesitan dos aspectos 
clave, por un lado, conocer a fondo el caso y por otro, saber de qué recursos se 
dispone y qué posibilidades ofrece el sistema. La respuesta educativa al 
alumnado se concreta en actuaciones y medidas concretas de atención a la 
diversidad, que se agrupan en dos grandes apartados: medidas generales y 
específicas. 


13.1. Medidas de atención a la diversidad 


La diversidad es un continuo que abarca a todas las personas, de modo que 
puede decirse en cualquier momento de la vida, de forma coyuntural o bien de 
forma permanente, todas las personas tendrán alguna necesidad de atención 
específica. Por ello, es necesario superar el concepto de diversidad como 
sinónimo de necesidad específica de apoyo educativo y abarcar desde el mismo a 
todo el alumnado y hacer realidad también el derecho que todas las personas 
tienen a la orientación. 


Desde esta perspectiva se contemplan las medidas generales de atención a la 
diversidad, que se van haciendo más específicas a modo de zoom que se va 
acercando cada vez más a la significatividad, es decir a las necesidades que 
pasan de específicas a especiales, porque se apartan progresivamente, de modo 
cada vez más extremo de las respuestas ordinarias. Así se han representado en el 
siguiente triángulo, en cuya base se recogen las medidas más generales que 
afectan a toda la población, y que va cerrándose a medida que avanza la 
significatividad hasta llegar a las medidas cada vez más específicas, y que se 
representan en sombreado. 


Figura 54. Pirámide de medidas de atención a la diversidad 


13.2. Seguimiento personalizado desde la acción 
tutorial 


El tutor es un docente del que dispone cada estudiante como referente en el 
centro escolar y que coordina al equipo de profesionales que intervienen con su 
grupo de alumnado. La persona que ejerce la tutoría tiene también la función de 
comunicarse con la familia de cada alumno, siempre con el objetivo de 
conseguir los mejores resultados no solo académicos sino también en todo lo que 
atañe a los ámbitos de su desarrollo. Desde estas premisas, puede decirse que el 
seguimiento que el tutor hace de cada uno de sus tutorados es una forma de 
atender a su individualidad o a su diversidad. 


Los asuntos que tratan los tutores para el seguimiento de cada tutorado son muy 
variados. Muchos de ellos tienen que ver con la motivación o desmotivación por 
los estudios, así como con problemáticas concretas como situaciones familiares 
de índole personal como problemas de convivencia, de salud, consecuencias de 
las separaciones de los progenitores, dificultades emocionales... 


Para el seguimiento de estos casos, la figura del profesional de la orientación es 
clave ya que aporta al tutor los aspectos técnicos de la psicopedagogía. El 
orientador es el especialista que sirve de soporte para abordar las intervenciones 
del tutor, para acompañarle y quien, además, también, puede intervenir de forma 
directa y en coordinación, o bien, derivar el caso si se aprecia que se necesita la 
participación de especialistas externos. 


13.3. Seguimiento de hermanos y hermanas en el 
mismo centro educativo 


La comunidad educativa es, en muchas ocasiones y sobre todo cuando las cosas 
se hacen bien, una gran familia en la que se generan lazos afectivos y donde las 
personas se conocen y reconocen, porque conviven mucho tiempo juntas. Entre 
todas se comparte, se sabe de sus situaciones sociales y familiares, de sus 
cualidades, fortalezas, defectos, temperamentos, talentos... El centro escolar es 
la prolongación de la familia, de hecho, se entiende como el segundo agente más 
importante en la socialización de las personas, después de esta. 


Del mismo modo que las personas adquieren un papel dentro de su familia y lo 
van construyendo desde el nacimiento, también se crea otro en el centro 
educativo, que a veces puede incluso no coincidir. De ahí que resulte frecuente 
que las familias se asombren de algunos comportamientos de sus hijas en los 
centros o cuando están con sus iguales sin la supervisión paterna. 


Existe el debate acerca de si los hermanos que coinciden en el mismo nivel 
educativo deben ser compañeros en el mismo grupo-clase, ya que existe el 
argumento a favor de que pueden compartir materiales o bien apoyarse 
mutuamente. Sin embargo, resulta muy negativo para la socialización de los 
hermanos con sus iguales, pues tienden a considerarse como una pareja 
inseparable y dificulta el desarrollo individual de cada uno, así como la 
construcción de la identidad propia e independiente. 


También desde el punto de vista educativo resulta inconveniente pues el 
profesorado los entiende y trata como indivisibles y hasta en las sesiones de 
evaluación se abordan en pareja sin diferenciar claramente entre ellos. Suele 


ocurrir que incluso obtengan calificaciones muy parecidas, tapando la realidad 
de que uno de ellos es quien lidera la pareja, adquiriendo el otro un papel más 
pasivo. Todo ello se descubre cuando se separan, porque la unión se hace 
insostenible cuando los intereses se hacen divergentes o porque entre ellos eran 
realmente muy diferentes. 


Cuando los hermanos además son gemelos, mellizos o trillizos, y además son del 
mismo sexo, la situación se agrava, pues las semejanzas físicas acentúan las 
dificultades para que se aprecien las identidades individuales. Sin embargo, sí es 
interesante que los hermanos se escolaricen en el mismo centro, precisamente 
por esa prolongación de familia que es la comunidad educativa. Con la 
escolarización de cada nuevo hermano pequeño se adelanta el proceso de 
adaptación al centro educativo, se lleva andado el camino con las familias y la 
coordinación con todos los servicios del entorno como los sociales o sanitarios. 


13.4. Adaptación a la lengua vehicular 


Son frecuentes las ocasiones en que llega alumnado nuevo a los centros 
educativos y no solo al comienzo del curso, sino en cualquier otro momento. A 
las dificultades propias de la adaptación escolar, hay que sumar que para muchos 
de ellos el cambio es también de residencia e incluso de país, por lo que, en 
muchas ocasiones, desconocen además la lengua. Es importante ponerse en el 
lugar de estas personas y valorar la situación personal por la que están pasando y 
dar relevancia a la lengua, aunque sabiendo que esta dificultad es un añadido a 
todas las que acumulan en ese momento de su vida. 


Las administraciones educativas ponen en marcha programas para que se 
produzca esta adaptación lingiística. Estos suelen consistir en la intervención de 
profesorado especialista que apoya al alumnado en el acercamiento a la nueva 
lengua. Este apoyo puede hacerse tanto fuera como dentro del aula, si bien lo 
más conveniente es que el tiempo que permanezca fuera del aula sea el menor 
posible, ya que la inmersión social y lingúística es bastante conveniente pues 
tiene muchos beneficios, especialmente por lo que aporta la convivencia con los 
iguales de edad, lo que se hace aun más fácil y natural cuanto más pequeños son 
las niñas y los niños. 


Se emplean materiales especializados de muy buena calidad que se encuentran 
fácilmente en el mercado, siendo los del Instituto Cervantes un referente para el 
aprendizaje del castellano. Se trata de una medida de atención a la diversidad 
general porque es una intervención transitoria, que se realiza de forma temporal 
e intensiva hasta conseguir la adaptación imprescindible a la lengua vehicular 
para el aprendizaje de los contenidos del currículo, de modo que se pueda 
confiar en que la persona pueda seguir con la inmersión lingúística en el aula 
ordinaria y con sus iguales lo antes posible. 


13.5. La optatividad 


Todo el alumnado va cursando un itinerario dentro del sistema educativo por el 
que, a medida que van avanzando los cursos la optatividad aumenta y por tanto 
las elecciones que los estudiantes tienen que hacer dentro del sistema. La 
elección de materias es también una forma de atención a la diversidad, pues la 
toma de decisiones de cada estudiante se realiza en función de sus intereses, 
expectativas y necesidades educativas. 


El abanico de posibilidades que tiene el alumnado no solo crece con el avance 
del estudiante dentro del sistema, sino que va ganando en especificidad 
académica. Así, mientras que en los cursos del alumnado de menor edad la 
oferta está más vinculada con el refuerzo de los aprendizajes instrumentales y las 
competencias mas básicas, en los cursos superiores, la optatividad se encamina a 
dar respuesta a los intereses profesionales y a la formación imprescindible para 
adquirir el nivel de competencia necesario para afrontar estudios superiores 
como los universitarios. 


La optatividad es, por tanto, una medida general de atención a la diversidad con 
la que se abarca a toda la población de un centro y a la vez es un modo de hacer 
orientación vocacional. Desde la orientación educativa, se ha de tomar 
conciencia de la importancia que tiene la optatividad para proporcionar al 
alumnado la respuesta educativa que necesita para optimizar su itinerario 
educativo y aprovechar estas oportunidades que se ofertan para afianzar, reforzar 
competencias o adquirir nuevos aprendizajes. 


Para ello será necesario estudiar cada caso, y uno a uno que cada estudiante 
reciba un consejo orientador con las optativas que se le recomiendan para su 


mejor desarrollo. Cursar una segunda lengua extranjera o una materia de 
refuerzo de competencias básicas, son ejemplos de lo distinto que resulta en cada 
caso el consejo orientador y de cómo la optatividad es también una medida de 
atención a la diversidad. 


Para optimizar la recomendación de optativas como respuesta educativa para que 
nadie se quede atrás, pueden emplearse los siguientes procedimientos screening: 
screening para las capacidades intelectuales, screening para el seguimiento 
personalizado del alumnado, y screening para el análisis de cada rendimiento 
académico. 


Screening para conocer las capacidades intelectuales se describe en el capítulo 
14 de este manual y con el desarrollo del mismo se pueden conocer cuáles son 
las fortalezas del alumnado en cuanto a los factores verbales y de razonamiento, 
por ejemplo. Así, la recomendación que de las optativas se le haga a cada 
estudiante, irá en función de tratar de reforzar las áreas más deficitarias. De igual 
manera se procederá al analizar el rendimiento académico, si se aprecia que las 
dificultades siempre se encaminan en el mismo sentido cuando, por ejemplo, se 
observa que los problemas se reiteran en los aprendizajes de las matemáticas o 
de las lenguas extranjeras. 


Screening para el seguimiento personalizado se tendrán en cuenta también los 
intereses profesionales, por ejemplo y se recomendarán las optativas que 
constituyen el itinerario formativo más acorde con las expectativas que tiene 
cada persona de seguir formándose, por ejemplo, si desea cursar estudios 
universitarios relacionados con la salud, tendrá un itinerario muy distinto de si 
piensa formarse en electromecánica de automóviles o cocina mediante una 
tecnicatura. 


Screening para el análisis de cada rendimiento académico. La observación de las 
calificaciones de cada estudiante proporcionará mucha información, no solo 
sobre las áreas que debe reforzar, sino también sobre cuáles son sus intereses 


académicos y vocacionales. Este análisis permite conocer cuáles son las 
cualidades e incluso los talentos de algunas personas, cuando por ejemplo 
destacan en educación física o muestran una especial capacidad para el dibujo o 
la música. 


13.6. Programas de apoyo y refuerzo 


Los programas de apoyo y refuerzo son aquellos cuyo objetivo es proporcionar 
una ayuda en el proceso de aprendizaje al alumnado que ha demostrado 
presentar más dificultades o áreas más deficitarias en cuanto al nivel de 
competencia curricular o con desfase del mismo. Estos programas, por tanto, 
tienen siempre su sustento conceptual en los contenidos del currículo, si bien 
llevan aparejados que se contemplen las variables emocionales que influyen en 
el aprendizaje, especialmente la motivación por el estudio y el refuerzo afectivo 
cuando se consiguen resultados, para que se retroalimente la propia motivación. 


Motivación por Apoyo y 
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Figura 55. Proceso de los programas 
de apoyo y refuerzo 


Los programas de apoyo y refuerzo pueden tener lugar en varias condiciones de 
tiempo y espacio, aunque siempre mantengan su objetivo de ayudar en la mejora 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. Del mismo modo, los responsables de 
impartirlos también pueden presentar distintos perfiles. Las modalidades que 
pueden presentar los programas de apoyo y refuerzo son las que se muestran en 
la Figura 56. 
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Figura 56. Tipos de programas de apoyo y refuerzo 


Segundo docente dentro del aula ordinaria 


Dos docentes trabajando simultáneamente dentro del aula ordinaria con todo el 
grupo clase puede ser una excelente medida de la que se beneficie el alumnado. 
Sin embargo, aunque parezca una sencilla medida que, a priori, solo precise de 
un recurso fácilmente identificable, en la práctica requiere que se establezcan 
unas claras condiciones de partida, siendo la clave principal la coordinación y la 
implicación de ambos docentes. Estos pueden tener varios niveles de 
implicación, pues puede darse la modalidad por la que uno es el titular de la 
materia y el otro adquirir un papel de auxiliar o ayudante dentro del aula. 
También pueden compaginar su trabajo dentro del aula en el mismo nivel de 
responsabilidad y turnarse en las actividades o bien en los temas a abordar en los 
que uno será el responsable y el otro el ayudante. En cualquiera de los casos, la 
elaboración previa de cada unidad didáctica a desarrollar con sus objetivos, 
contenidos, actividades, metodologías y evaluación será imprescindible, así 
como que esta sea conocida y compartida en sus criterios por ambos docentes. 
Desde una perspectiva práctica, por ejemplo, un docente podrá hacer la parte 
expositiva de los contenidos de la unidad didáctica, el otro docente podrá diseñar 
las actividades de la unidad didáctica o desarrollar los aspectos de contenidos 
complementarios, mientras que ambos podrán guiar el desarrollo del trabajo en 
grupo, cuando la clase se distribuya por equipos. 


Otra forma de distribuir el trabajo es la asignación de alumnado, de modo que 
este queda repartido entre los dos docentes de cara a una mayor atención y 
seguimiento. En definitiva, los criterios de organización de la medida del 
segundo docente dentro del aula se basan fundamentalmente en el reparto de: 
unidades didácticas; tareas y actividades; y estudiantes. 


Lo que resulta irrenunciable de todo el proceso es que todo el trabajo esté 
pautado y distribuido entre ambos docentes de modo que se sientan responsables 
del mismo sin perder el objetivo de optimizar, “optimizarse”, como recurso para 
que el alumnado se vea beneficiado y se consiga el mejor desarrollo de los 
aprendizajes en cada caso. 


Agrupamientos flexibles 


Con frecuencia se emplea el concepto de agrupamiento flexible como si fuera 
sinónimo de desdoble y son conceptos muy distintos, aunque en ambos se 
produce una bajada de la ratio de alumnado, que es una de las pretensiones 
iniciales de las dos medidas, los objetivos son distintos. En los agrupamientos 
flexibles, el alumnado se agrupa por niveles de competencia curricular, de modo 
que un grupo de treinta estudiantes del mismo curso escolar puede convertirse en 
alguna materia en tres grupos de diez alumnos, divididos por niveles que 
normalmente suele ser: inicial, medio y avanzado. Esta medida resulta muy 
práctica para las enseñanzas de las lenguas extranjeras, por ejemplo. 


El momento idóneo para establecer los grupos flexibles es tras la evaluación 
inicial. Cuando el profesorado ya conoce el nivel de competencia curricular y los 
aprendizajes previos con que cada estudiante comienza el curso. 


Es necesario destacar que esta medida es distinta de los grupos homogéneos de 
alumnado que, a priori, pudiera parecer una medida beneficiosa para el 
alumnado, siendo todo lo contrario. En los grupos homogéneos se parte de la 
idea de que, si todos inician el curso desde el mismo punto de conocimientos 
previos, todos avanzarán a la misma velocidad y acabarán el curso con niveles 
de desarrollo similares. Sin embargo, en la práctica no ocurre nunca así, es 
imposible porque los ritmos para el aprendizaje son muy variables entre el 


alumnado, así como todas las variables emocionales que influyen en el mismo, 
de modo que cada grupo homogéneo terminará por convertirse en heterogéneo. 


Además, en los grupos homogéneos hay algo tan dañino desde el punto de vista 
pedagógico como la ausencia de referentes, es decir, de estudiantes que sirven de 
estímulo para sus compañeros e incluso para el profesorado que les imparte 
clase, de modo que los grupos homogéneos de menor nivel terminan 
convirtiéndose en grupos de aun peor nivel académico y muchas veces 
insostenibles desde el punto de vista de la convivencia. 


La característica principal de los grupos flexibles es justamente la contraria a la 
de los grupos homogéneos, porque la agrupación no es en ningún momento 
estanca, sino todo lo contrario, es como indica su nombre: flexible. Así, una 
alumna que comience en un nivel medio y consiga superarse podrá pasar al 
grupo de nivel avanzado, si así lo estima el profesorado responsable. Aunque se 
tengan en cuenta las variables emocionales y la opinión del propio estudiante y 
de su familia, el criterio primordial para subir o bajar de grupo será puramente 
académico y a criterio del docente titular de la materia, sin perder de vista que el 
objetivo para todo el alumnado es conseguir el mayor desarrollo de su potencial 
de aprendizaje. 


El agrupamiento flexible permite además que se ponga en marcha otra medida 
como las adaptaciones curriculares no significativas grupales, ya que en cierto 
modo en cada grupo flexible se está adaptando el currículo al nivel de 
competencia del grupo, aunque se mantengan los mismos objetivos y contenidos 
previstos para el curso escolar en desarrollo. 


Desdobles 


La medida del desdoble se realiza basada únicamente en criterios numéricos con 
el objetivo de disminuir la ratio de alumnado. Consiste sencillamente en que un 
grupo ordinario se convierte en dos o en tres, manteniendo la heterogeneidad del 
alumnado en cuanto a sus niveles de competencia, intereses y expectativas 
académicas. De la medida se beneficia el alumnado porque puede ser atendido 
con más cercanía por parte de su profesorado. Es una medida especialmente 
interesante cuando el alumnado es de menor edad, ya que es cuando precisa de 
un seguimiento más personalizado. También es una medida muy recomendable 
en las materias más vinculadas con el desarrollo de las competencias básicas. 


Modelo flexible de horario 


Por modelo flexible de horario se entiende el espacio lectivo dentro del horario 
oficial del alumnado que las administraciones dejan disponible para que los 
centros puedan organizar actividades, materias o programas. Estos espacios de 
tiempo pueden servir para que el alumnado amplíe su formación con nuevos 
contenidos o bien refuerce competencias básicas. 


La experiencia demuestra que el alumnado que presenta desfase curricular en las 
áreas instrumentales no se beneficia de que se amplíe el tiempo que se destina a 
estas materias organizadas, como refuerzo, si se mantiene el mismo enfoque y 
metodología. No porque se destine más tiempo a los mismos contenidos se va a 
aumentar el rendimiento y la motivación, si se sigue el mismo método de 
trabajo, más bien al contrario, se produce el efecto bumerang y se genera más 
hastío y desmotivación, justamente por las materias que se pretende reforzar. Por 
esto, en estos espacios de tiempo hay que afrontar los contenidos de otro modo, 
con aprendizajes más prácticos, en talleres, mediante proyectos, clase invertida o 
con metodologías que resulten más lúdicas para el alumnado y les permitan 
afianzar aprendizajes, sin que ello esté asociado al esfuerzo que le suponen los 
contenidos en contextos académicos más formales. 


También este tiempo puede destinarse al aprendizaje de competencias 
complementarias como el uso de tecnologías, el diseño y desarrollo de 
proyectos, la oratoria y trabajos de investigación entre otros. 


Integración de materias en ámbitos 


Es una medida sencilla que consiste simplemente en la agrupación de materias 
afines en ámbitos de conocimiento. De este modo, se reduce el número de 
docentes que imparte clase en un grupo, lo que facilita el seguimiento 
personalizado del alumnado pues se multiplican las oportunidades de conocerlo 
por parte de su equipo docente, que también se ve reducido. 


Otra ventaja es la inversa, ya que el alumnado también conoce mejor a su 
profesorado al convivir tanto tiempo con él y así puede conocer cuáles son sus 
demandas para la asignatura, así como comprender su metodología y estrategias 
de trabajo. También hay que tener en cuenta que el trabajo educativo es 
eminentemente humano y que las relaciones entre personas, por más buenos 
profesionales que sean los docentes, no siempre fluyen de forma positiva, por lo 
que, en estos casos, la integración de materias en ámbitos no sería una medida 
adecuada. Por ello, se hace imprescindible estudiar en cada caso la conveniencia 
de esta medida en función de los docentes disponibles para llevarla a cabo y que 
la actitud positiva de estos actúe como motor para el éxito de la misma. 


Es una medida más conveniente para el alumnado de menor edad, ya que se 
beneficia del acercamiento emocional que genera convivir tantas horas con el 
mismo profesorado. Esta misma propuesta de respuesta educativa va careciendo 
de sentido a medida que el alumnado tiene más edad y la adaptación social pasa 
a un segundo plano dejando prioridad a los aspectos académicos. 


Optativas de refuerzo de materias instrumentales 
básicas 


Las optativas de refuerzo se organizan como materias que complementan las 
materias que pudieran llamarse titulares y que vienen diseñadas por las 
administraciones educativas, por ello se diferencian de las que los centros 
pueden organizar en el horario flexible. En la mayoría de los casos, son materias 
que no tienen aparejada una calificación y que sirven para reforzar las 
competencias básicas. Se organizan para apoyar a las materias instrumentales 
básicas como son: lengua, matemáticas e idiomas, si bien es necesario destacar 
que no solo se aprenden las competencias básicas desde las materias 
instrumentales, pues desde los aprendizajes que proporciona cualquiera de las 
materias se obtienen aportaciones para el desarrollo de las competencias básicas. 


En estas materias de refuerzo, deben organizarse actividades motivadoras que 
sean alternativas al diseño curricular más academicista de las instrumentales, así 
como responder a los intereses y al entorno del alumnado, por ejemplo: teatro, 
elaboración de revistas, trabajar problemas matemáticos de la vida cotidiana, etc. 


Refuerzo y apoyo en horario extraescolar 


El sistema educativo formal siempre se ha acompañado de actividades que han 
servido de refuerzo y que se han desarrollado fuera del horario escolar. Son 
actividades educativas que han servido para apoyar los aprendizajes de la 
educación formal o bien enseñanzas que se han considerado como 
complementarias a las académicas propias del currículo académico. Existen 
muchos tipos y modalidades, por ello, como aclaración conceptual de este tipo se 
aporta la siguiente clasificación: 


— Actividades complementarias: son las que organiza el sistema educativo 
formal para que el alumnado amplíe contenidos o bien los refuerce. Consisten en 
visitas a monumentos, conciertos, exposiciones, museos... Es una forma de 
ilustrar los contenidos del currículo académico que se estudian en clase y tienen 
lugar en horario lectivo. En ocasiones el alumnado no se desplaza y por el 
contrario recibe en su centro a quienes protagonizan estas actividades y son, por 
ejemplo: conferencias, representaciones, performances. ... 


— Actividades extraescolares: se realizan en horario no lectivo y son organizadas 
también por el centro escolar. Implican más tiempo del destinado a las clases, 
como ocurre con los viajes de estudios, convivencias y excursiones. Tienen 
también el objetivo de apoyar los aprendizajes del currículo. 


— Programas de apoyo en horario extraescolar: consiste en programas que el 
centro escolar o la administración ponen en marcha para apoyar y reforzar los 
aprendizajes fuera del horario escolar. Se destinan al alumnado que presenta 
dificultades para el aprendizaje o desfase curricular. Muchos de estos programas 
se implantan en los barrios más deprimidos socialmente y pueden contar con 
docentes del propio centro o bien contratados ad hoc por la administración 
educativa. 


— Apoyo y refuerzo particular: el refuerzo no es monopolio del sistema educativo 
formal y siempre ha sido una práctica habitual que las familias contraten 
servicios particulares para ayudar a sus hijas e hijos en los estudios. Las 
modalidades más frecuentes son el docente particular que se desplaza al 
domicilio del estudiante o lo recibe en su casa, o la academia particular que 
funciona como un centro privado, solo que con una ratio de alumnado muy 
reducida. 


— Enseñanzas complementarias: son a las que accede el alumnado por su propia 
iniciativa o por la de su familia para complementar la formación de la educación 
formal. Por ejemplo, cuando se acude a academias de idiomas para ampliar y 


profundizar en el conocimiento de estas lenguas. 


— Enseñanzas profesionalizantes: se trata de aprendizajes que se realizan fuera 
del horario escolar y que se corresponden con un currículo completamente 
distinto del escolar. Son enseñanzas por las que las familias apuestan, porque 
buscan que la niña o el niño abra un nuevo campo de aprendizajes que incluso 
puede convertirse algún día en una profesión. Es frecuente que estas enseñanzas 
proporcionen respuesta a los talentos que han podido observarse en estas niñas o 
niños o incluso al mismo reclamo del niño, a modo de expresión de una 
vocación. Son ejemplos de este tipo de enseñanzas profesionalizantes las 
siguientes: música, deportes, danza o artes plásticas. 


13.7. Repetición de curso 


La repetición de curso como respuesta educativa provoca un debate que aun no 
está resuelto. Decía Einstein que “si buscas resultados distintos, no hagas 
siempre lo mismo”, una frase que resulta pertinente en este debate y que además 
confirma la experiencia. No existen estudios ni investigaciones que demuestren 
que la repetición de curso contribuya significativamente a que mejoren los 
aprendizajes y el rendimiento académico, máxime si no se cambia nada de lo 
realizado el curso anterior y se repiten los mismos patrones que llevaron al 
fracaso. 


Es necesario plantear en cada caso la conveniencia de esta medida. Si el objetivo 
es que se afiancen las competencias básicas será imprescindible revisar las 
estrategias educativas que fracasaron y poner en marcha una nueva respuesta 
educativa en caso de apostar por la repetición de curso. Si, por el contrario, el 
origen del fracaso se encuentra en la desmotivación, es seguro que la repetición 
si se hace en las mismas condiciones, no solucionará el problema, sino que lo 
agravará, generando con mucha probabilidad dificultades para la convivencia e 
incluso disrupción. 


También al tomar la decisión sobre la repetición es completamente insoslayable, 
tener en cuenta las variables emocionales aparejadas a dicha medida y así valorar 
con perspectiva de futuro si la repetición será beneficiosa para el niño y, si, por 
ejemplo, se desvinculará mucho de su grupo de iguales al repetir pudiendo 
derivar en adelante en dificultades para la integración social. 


En definitiva, los aspectos que hay que valorar al aplicar la medida de la 
repetición de curso son los que se muestran en la Figura 57. 
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Figura 57. Aspectos a revisar para tomar la decisión de la repetición de 
curso 


Motivación por los estudios: es imprescindible valorar este factor ya que será 
determinante tanto si es a favor como en contra. Si el estudiante está motivado 
por los estudios podrá ser conveniente que, ante la duda, promocione de curso y 
a la vez, si no está motivado, proponerle que pase de curso que es lo que podría 
hacer que se motive. En cada caso hay que valorarlo de forma individual y con 
detenimiento. 


Nivel de competencia curricular: tener en cuenta lo que el estudiante “sabe” y 
sus lagunas en cada una de las materias es otra de las claves para decidir si está 
en condiciones de promocionar o no. 


Desarrollo de las competencias básicas: tener en cuenta si el alumno tiene un 
buen desarrollo de las competencias básicas es determinante, porque si, por 
ejemplo, no está afianzada la lectoescritura, difícilmente afrontará con éxito un 
curso superior. 


Variables emocionales: es muy importante valorar las consecuencias 
emocionales tanto de la promoción como de la repetición. Hay alumnos que 
reaccionan con mucha frustración y otros que pueden afrontarlo como un reto. 


Integración social: especialmente cuando el alumnado es más pequeño, es 
importante valorar si la repetición puede ser contraproducente ante casos, por 
ejemplo, en los que han existido dificultades para la integración social. 


Estimación de las expectativas del futuro: la repetición debe desestimarse 
cuando el equipo educativo conoce al alumno y sabe que podría abordar con 
éxito estudios posteriores. En ningún caso la repetición de curso puede ser un 
castigo para los estudiantes que les impida seguir su formación. 


Hay que valorar siempre el nivel de competencia curricular que tiene cada 
estudiante al tomar la decisión sobre su repetición y valorar también el desarrollo 
que ha alcanzado de las competencias básicas para estimar si promocionando de 
curso podría afrontar con éxito el reto que supone un curso superior. La 
educación es por naturaleza optimista y ante la duda siempre será conveniente 
decantarse por las expectativas más favorables, y dejar que la repetición sea un 
último recurso, solo válido cuando se han agotado sin éxito los anteriores. 


En cualquiera de los casos, la repetición no puede emplearse como un castigo 
para el alumnado, pues los fines de la educación siempre pasan por ayudar a que 
las personas consigan sus objetivos en la vida, en aras de conseguir las mayores 
cotas de bienestar propio y comunitario. Por eso, precisamente cuando el 
alumnado muestra peor pronóstico por su actitud es cuando más necesita del 
sistema educativo, como dice la famosa frase: “quiéreme cuando menos me lo 
merezco porque es cuando más lo necesito”. 


13.8. Convocatorias extraordinarias 


En el sistema educativo español es una tradición que el alumnado cuente con una 
convocatoria extraordinaria que le permite recuperar las materias que ha 
suspendido en la convocatoria ordinaria. Se trata de una medida que causa una 
fuerte controversia, pues desde esta perspectiva se ponen en cuestionamiento 
aspectos tan importantes para el desarrollo de los aprendizajes como el 
seguimiento personalizado del alumnado, la evaluación continua y variables 
emocionales para el aprendizaje que se fomentan con el acompañamiento 
docente. 


Es un debate aun no resuelto puesto que, en estas convocatorias extraordinarias, 
el papel de la evaluación pasa a ser únicamente calificador y no formativo 
(Cobos, 2010b) ya que los estudiantes se enfrentan a una prueba con la que 
pueden aprobar el curso en una sola convocatoria que suele realizarse en 
septiembre o julio, según establezcan las administraciones educativas y la 
pregunta lógica que subyace es: ¿si una materia puede aprobarse con un solo 
examen sin seguimiento del docente, para qué trabajar junto al alumnado durante 
nueve meses de curso escolar? 


Se hace necesario revisar esta medida y mantenerla en tanto puede 
complementar el trabajo cotidiano en el aula para, por ejemplo, la entrega de 
trabajos pendientes, dar oportunidades para mejorar las calificaciones o reforzar 
algunos aspectos. Desde luego, el criterio educativo será el que deba prevalecer 
y aprovechar esta medida para que el alumnado se vea favorecido por la mejora 
y afianzamiento de sus aprendizajes, superando que sea exclusivamente un 
procedimiento calificador. 


13.9. Recuperación materias o asignaturas pendientes 


El alumnado que promociona de curso puede hacerlo con algunas materias 
suspensas. Es algo que permite la normativa de las administraciones educativas 
para que el alumnado pueda seguir adelante en su formación, aunque tenga que 
recuperar algunos contenidos en forma de materias. En España, en toda la 
legislación desde hace décadas, se permite la promoción con dos materias 
suspensas. La promoción con materias pendientes de aprobación es también una 
medida de atención a la diversidad pues de este modo se facilita la promoción, 
aunque estas materias deban ser aprobadas en el curso o cursos posteriores. 


El modo en que se recuperan las pendientes es variable y cada centro y a su vez 
departamento o área curricular estructura su estrategia. Las modalidades más 
frecuentes son las siguientes: 


— Seguimiento por parte de un docente de la materia, quien a lo largo del curso 
acompaña al estudiante con actividades que debe ir resolviendo, pudiendo 
también recurrir a los exámenes. 


— Seguimiento del docente que le imparte la materia en el curso actual, que 
mediante actividades-extra correspondientes a un nivel de competencia anterior, 
va realizando un seguimiento y mejora que debe repercutir en el afrontamiento 
de la materia cursada en el momento actual. 


— Exámenes parciales extraordinarios: coincidiendo, por ejemplo, con las tres 
evaluaciones del curso, los departamentos o los docentes convocan actividades o 


pruebas de evaluación para que el estudiante pueda ir superando la materia de 
forma parcial. 


— Exámenes extraordinarios globales de toda la materia: son los exámenes de 
final de curso, también llamados exámenes de suficiencia, o puramente de 
convocatoria extraordinaria, en donde el estudiante se examina de toda la 
materia en una sola prueba y tiene la oportunidad de aprobarla. 


La situación por la que el alumnado se encuentra con materias pendientes suele 
ir aparejada a varias causas: dificultades de aprendizaje, desfase curricular y 
desmotivación por los estudios, por ello, a la recuperación de materias 
normalmente debe sumarse una respuesta educativa que normalmente pasa por el 
apoyo y refuerzo. 


13.10, Atención en enseñanzas no obligatorias 


Las enseñanzas no obligatorias son las que el alumnado realiza después de 
finalizar las que marcan los derechos fundamentales en cuanto a las enseñanzas 
básicas y obligatorias, hasta determinada edad y para toda la población. Sin 
duda, un sistema educativo es más rico en todos los aspectos, cuantos más 
recursos destina a educación, no solo en lo relativo a la inversión económica, 
sino también por el número de años que escolariza a su población. Esta 
permanencia en el sistema educativo no solo debe medirse en años, sino también 
en logros y así, por ejemplo, se acuñó en la Unión Europea el concepto de 
abandono escolar temprano, entendido como la tasa de personas de entre 
dieciocho y veinticuatro años de edad que en un país que no han alcanzado una 
cualificación profesional con estudios postobligatorios como Bachillerato o 
Formación Profesional. 


La existencia de diversidad entre el alumnado que sigue estudios no obligatorios 
es una realidad y por ello también es necesario darle la correspondiente respuesta 
educativa. Sin embargo, es necesario tener en cuenta que estas enseñanzas 
postobligatorias tienen una finalidad formativa y cualificadora de modo que la 
adaptación no puede pasar por la eliminación de objetivos y contenidos. Por 
ejemplo, si una persona se forma como peluquero debe terminar su formación 
preparado para afrontar, al menos básicamente, los retos profesionales que le 
surjan en la práctica, no siendo admisible que no pueda desenvolverse en 
algunas de las competencias profesionales que su título requiere. 


De igual modo ocurre con Bachillerato, que es una etapa eminentemente 
preparadora para estudios posteriores, y que sirve como sustento de formación 
básica imprescindible, de modo que el estudiante debe finalizar la etapa con las 
competencias básicas que genera el aprendizaje de los contenidos y el logro de 
los objetivos de esta etapa. 


Luego, ¿en qué consiste la atención a la diversidad en las enseñanzas no 
obligatorias? Básicamente en adaptaciones como las siguientes: 


Adaptaciones del tiempo: sobre todo proporcionando más tiempo al alumnado 
que presenta esa necesidad para que realice las tareas, pues puede resultarle 
imprescindible hacer repasos o correcciones. 


Adaptaciones del espacio: cuando, por ejemplo, se ubica al alumnado con 
dificultades visuales cerca del encerado, o al que tiene problemas auditivos en un 
lugar donde pueda ver la cara y especialmente la boca del docente. También hay 
otras casuísticas como problemas de colon que obligan a que el estudiante se 
ponga cerca de la puerta más cercana a los baños. Asimismo, hay que tener en 
cuenta al alumnado con dificultades motóricas que precisará de entornos donde 
no existan barreras arquitectónicas y recursos para que pueda acceder a los 
espacios. 


Fraccionamientos: es una forma de convertir un curso en dos de modo que las 
materias de un año académico se repartan en dos o más, para facilitar que el 
alumno pueda dedicarse a menos contenido y afrontarlo con más garantías de 
éxito. 


Especificidades en la evaluación: consiste en las medidas por las que se pone en 
marcha un modelo de evaluación alternativo. No supone en absoluto una rebaja 
de contenidos y puede ser, por ejemplo, emplear los exámenes orales para 
alumnado con dificultades de lectoescritura o usar en los exámenes ayudas 
técnicas para quienes padecen hipoacusia. 


13.11. Programas específicos 


Son los programas que se desarrollan para atender al alumnado que presenta 
algún tipo de necesidad específica de apoyo educativo, sin que esta sea de apoyo 
y refuerzo del aprendizaje de contenidos del currículo. Los programas 
específicos son una de las medidas de atención a la diversidad que más 
cualificación precisa del profesional que los pone en marcha. En muchas 
ocasiones, serán función específica del profesorado de pedagogía terapéutica, de 
audición y lenguaje, si bien, el orientador, el educador social o el médico escolar 
también podrán desarrollarlos. 


Son programas que se emplean con un alumno tomado de forma individual o en 
grupo muy reducido como, por ejemplo, por parejas. Parten siempre de una 
evaluación inicial por la que se conoce a fondo el caso, así como de un diseño 
del programa muy concreto de consecución de los objetivos de mejora que se 
pretenden con este alumno. 


Por consiguiente, la variedad de programas específicos es tan amplia como 
alumnado susceptible de los mismos existe. Serían ejemplo de estos programas 
los siguientes: 


Programa de habilidades sociales destinado, entre otros, al alumnado que 
presenta trastorno de Asperger. 


Programa de modificación de conducta, para niños, por ejemplo, con graves 
trastornos del comportamiento. 


Programa de relajación, para quienes precisan de esta herramienta por presentar 
un trastorno de hiperactividad. 


Programa de mejora de la atención, pensado para alumnado con dificultades para 
mantener la concentración. 


Programa de mejora de la lectoescritura, para el alumnado con este tipo de 
trastornos. 


Programa de potenciación de la autonomía: destinado a alumnado muy afectado 
de necesidades especiales y que, por ejemplo, se haría en coordinación con el 
docente responsable del aula específica. 


Programa de mejora de los procesos cognitivos: los que se emplean para que el 
alumnado mejore el razonamiento, como el programa de inteligencia Harvard y 
los programas de enriquecimiento instrumental de Feuerstein. 


Los programas específicos a emplear pueden ser de elaboración propia o bien 
adquirirse en el mercado, así como una mezcla de ambas opciones que es lo más 
frecuente, ya que consiste en la adaptación de los materiales existentes a la 
realidad de cada destinatario. 


13.12. Adaptaciones curriculares y los elementos del 
currículo 


Las adaptaciones curriculares parten del currículo establecido para un nivel 
educativo o curso dentro de una etapa, por tanto, consisten en la modificación de 
alguno de los elementos del currículo. La diferencia entre que sean o no 
significativas radica en cuál o cuáles de los elementos del currículo se altera. Los 
elementos del currículo están dentro de un proceso dinámico, en constante 
retroalimentación, por eso se han representado con esta gráfica. 


Evaluación | Objetivos 


Actividades Contenidos 


Metodología 


Figura 58. Elementos del currículo 


Objetivos: son las metas hacia las que se dirigen todas las actuaciones que tienen 
lugar en un centro educativo. Los objetivos son generales y han de expresarse en 
términos de competencias básicas a lograr o reforzar. Para la consecución de los 
mismos se han de coordinar todos los profesionales, incluidos los de la 
orientación. Asimismo, la familia ha de estar involucrada desde esa idea de 
comunidad por la que todos trabajan en un mismo sentido. Para plantear los 
objetivos del currículo han de tenerse en cuenta los siguientes criterios: 


— Las competencias básicas a cuyo desarrollo deben contribuir estos objetivos. 


— Normativa de la administración educativa competente. 


— El contexto social, cultural y económico del centro. 


— La especificidad del alumnado y sus necesidades generales tanto de grupo 
como individuales. 


Contenidos: son imprescindibles en cualquier proceso educativo ya que, en el 
desarrollo humano, el aprendizaje siempre se necesario. En palabras de 
Vigotsky: “El aprendizaje anticipa siempre el desarrollo”. Existe el mito de que 
el alumnado cuando madura cambia, pero la maduración solo se produce si hay 
aprendizaje. También existen voces que denostan la pedagogía al asociarla a la 
falsa idea de que menosprecia los contenidos, cuando no existe ninguna 
referencia bibliográfica que lo demuestre (Cobos, 2019c). Siempre es necesario 
enseñar y aprender algo, un contenido, para que se produzca el aprendizaje y así, 
el desarrollo y la educación. Los contenidos responden al qué enseñar. 


Metodología: con la metodología el profesorado explicita cómo va a enseñar. Es 
el elemento del currículo que recoge la didáctica y el modo en que los docentes 
saben cómo hacer que el alumnado adquiera nuevos aprendizajes. Este es un 
matiz muy importante, pues si bien la tradición nos dice que el desempeño del 
profesorado consiste en “enseñar”, en la práctica de lo que se trata es de que el 
alumnado “aprenda”. Ambos procesos no siempre van unidos, de ahí que se haya 
superado el concepto de enseñanza-aprendizaje por el de enseñar desde un 
enfoque plurimetodológico y altas dosis de implicación y creatividad para que el 
alumnado aprenda. No en vano, el profesor Santos Guerra dice en sus 
conferencias: “La letra con sangre entra, pero con la sangre del profesor”. 


Actividades: es el elemento del currículo que más imaginación requiere por parte 
del docente, con ella se diseñan las tareas que se pondrán en marcha para que el 
alumnado acceda al aprendizaje de los contenidos. En cada actividad hay que 
diseñar los siguientes: 


— Objetivos específicos de la actividad. 


— Contenidos concretos que se trabajan. 


— Secuenciación de actividades. 


— Temporalización. 


— Espacios que precisa. 


— Recursos materiales y humanos. 


— Evaluación de la actividad y criterios de logro, que por ejemplo se pueden 
materializar en producciones o rúbricas. 


Evaluación: con la evaluación se conoce la eficacia del proceso. Se sabe si el 
alumnado ha desarrollado los objetivos propuestos y el grado en que se ha 
hecho. La evaluación adquiere su sentido “educativo” cuando sirve para conocer 
el proceso con profundidad, retroalimentarlo y establecer nuevos objetivos y 
seguir adelante en el desarrollo del currículo, desde ese concepto de espiral, de 
rueda incesante. 


El currículo se diseña a grandes rasgos por las administraciones educativas, 
siendo este prescriptivo y de obligado cumplimiento, una referencia sobre la que 
trabajar y que unifica criterios en el territorio donde se aplica. Partiendo de esas 
directrices que supone el currículo prescriptivo, también denominado diseño 
curricular base, se hace necesario concretarlo en cada centro por su contexto, 
siempre diferente y esto se hace mediante la elaboración del proyecto de centro. 
Asimismo, en cada grupo clase será necesaria una nueva adaptación. Es lo que 
se denomina “niveles de concreción del currículo”. Desde esta perspectiva y 
como si de una mirada en zoom se tratara, la última concreción es la que se hace 
a medida para un alumno, la adaptación curricular individualizada. 


Aaplaciones 
curriculares 


Programaciones 


Proyecto 
de centro 


Curricul 


prescrplvo 


Figura 59. Niveles de concreción del currículo 


Las adaptaciones curriculares pueden ser básicamente de dos tipos, significativas 
y no significativas, en función de los elementos del currículo que se adapten. 
Existen algunas posibilidades más, como las programaciones individualizadas 
que sigue el alumnado en un aula específica y las adaptaciones que se emplean 
para abordar las altas capacidades intelectuales que, no dejan de ser adaptaciones 
curriculares, siendo significativas o no en función de los elementos del currículo 
que se adapten. En la Figura 60 se relaciona cada elemento del currículo con el 
tipo de adaptación que genera cuando se adapta cada uno. 


ObjetivosContenidos Metodologías 
Adaptaciones curriculares NO significativas Xx 


Adaptaciones curriculares Significativas Xx Xx Xx 


Figura 60. Tabla de comparación entre adaptaciones curriculares 
significativas 


y no significativas 


Para tomar decisiones sobre qué elementos del currículo adaptar y, en 
consecuencia, qué tipo de adaptación poner en marcha, es necesario conocer 
muy bien las necesidades que tiene un estudiante. Para ello es imprescindible 
iniciar un proceso de evaluación psicopedagógica, que puede o no terminar en 
informe psicopedagógico, pero que siempre aportará información acerca de cuál 
es la respuesta educativa más adecuada en cada caso. Tomar decisiones sobre 
una cuestión tan importante en la vida de una persona requiere de rigor en el 
proceso y de una fundamentación que ha de apoyarse en la evaluación 
psicopedagógica, gracias a la que, en coordinación con el equipo educativo, se 
decidirá en cada caso la pertinencia de la adaptación y su tipología. 


— Adaptaciones curriculares no significativas: son aquellas en las que mantiene 
la meta por alcanzar las competencias básicas previstas por el currículo 
prescriptivo para el curso, porque se estima que el alumno puede conseguirlas. 
Por ello, se mantienen los mismos objetivos y contenidos, y la diferencia está en 
que se necesita otro modo de acceder al currículo o bien otro tipo de 
metodologías, actividades o sistemas de evaluación. Las adaptaciones no 
significativas no siempre tienen que ser una respuesta al déficit, puesto que 
pueden consistir en que el alumnado trabaje actividades extra para la 
profundización o modos alternativos de evaluación, por ejemplo, si el alumno 
padece una deficiencia visual. 


— Adaptaciones curriculares significativas: son las que recogen una diferencia 
importante con los objetivos y contenidos que sigue el alumnado en las 
programaciones. Normalmente, estas adaptaciones significativas se hacen 
indispensables para el alumnado que presenta necesidades especiales asociadas a 


alguna diversidad funcional o discapacidad. Pueden afectar a todas las áreas del 
currículo, como en el caso del alumnado con diversidad funcional cognitiva. A 
su vez, pueden involucrar solo a algunas áreas, como en el caso de la educación 
física para el alumnado con diversidad funcional motórica o para los idiomas 
extranjeros en el caso del alumnado con hipoacusia. 


Las adaptaciones curriculares significativas son también un documento de 
referencia al que puede acudirse y la responsabilidad de su elaboración es 
conjunta entre el profesorado ordinario del aula y los especialistas en atención a 
la diversidad, sobre todo de pedagogía terapéutica. Del mismo modo, su puesta 
en marcha es un trabajo de equipo de todos los profesionales implicados, los 
citados más el orientador y siempre junto a la familia del alumnado, que ha de 
ser partícipe de todo el proceso y mantener la coherencia de las pautas 
educativas del centro con las del hogar. 


13.13. Aceleración de curso para el alumnado con 
altas capacidades 


La aceleración de curso consiste en una respuesta educativa que se ofrece al 
alumnado que presenta altas capacidades intelectuales. Consiste en que adelante 
un curso y se ponga por delante un año en su escolarización, en relación al que le 
correspondería por su edad. La medida parte de una concepción puramente 
academicista del currículo que prioriza el aprendizaje de contenidos, los cuales 
se estima que ya son dominados por el alumno de forma precoz y necesita 
adelantar los que le corresponderían en cursos superiores. 


La medida siempre ha generado en los foros educativos una polémica aun no 
resuelta, puesto que mientras que esta pone su foco central en el aprendizaje de 
los contenidos, puede dejar de lado variables emocionales y sociales que también 
son clave en el desarrollo integral de las personas. Si bien es cierto que el 
alumnado con altas capacidades intelectuales suele presentar también un 
desarrollo madurativo que se adelanta a la edad cronológica, es necesario 
estudiar muy bien en cada caso la aplicación de esta medida sin perder de 
referencia el bienestar del alumnado y que este se traduzca en expectativas 
positivas en cursos posteriores y a medio y largo plazo. Por ejemplo, plantear los 
beneficios que puede tener para un estudiante que llegue a la universidad con 
uno o dos años menos de edad que sus compañeros universitarios y las 
repercusiones para la integración social del benjamín en la vida universitaria, 
más allá de los aspectos académicos. 


13.14. Apoyo de especialistas 


Los especialistas en atención a la diversidad son un valioso recurso dentro de los 
centros educativos puesto que disponen de la cualificación necesaria en su 
ámbito para dar la respuesta educativa que un estudiante precisa justo en un área 
en la que presenta dificultades para el aprendizaje, aunque no siempre lleve 
aparejado el desfase curricular. Entre los especialistas en atención a la diversidad 
contamos con los siguientes: 


Pedagogía terapéutica: son los especialistas en trabajar con el alumnado que se 
aleja de forma más significativa de las situaciones ordinarias. Trabajan con el 
alumnado las adaptaciones curriculares significativas e incluso tienen 
responsabilidad en su elaboración, desarrollo y evaluación. Pueden atender al 
alumnado dentro del aula como segundo docente o fuera de la misma en un aula 
para el apoyo a alumnado de forma individual o en grupo muy reducido de dos o 
tres estudiantes. Sobre este asunto existe un debate que aparentemente pone en 
juego el modelo inclusivo versus segregador. Sin embargo, en la práctica la 
polémica es fácil de zanjar si se prioriza siempre y por encima de todo el 
bienestar general del alumno, contemplando además todas sus facetas. 


Es necesario valorar si la atención fuera del aula conllevará más ventajas o 
inconvenientes, que quizás puede que sean mayores para el desarrollo de 
competencias, pero mucho más lesivos en los aspectos emocionales. Por 
ejemplo, hay que tener en cuenta lo que supone para un niño o más aún para un 
adolescente salir fuera de clase porque no puede seguir el ritmo de aprendizaje 
de sus compañeros y que todos perciban su diversidad como un hándicap. Es 
importante tenerlo en cuenta pues puede ser interpretado como una humillación 
tal ante sus iguales, que no compense la atención especializada que reciba en el 
aula de apoyo. Es importante tener en cuenta que, aunque los especialistas en 
pedagogía terapéutica son maestros, no tienen una función docente en cuanto a 
enseñantes de un currículo ordinario. Son responsables de que el alumnado 
aprenda destrezas, así como las competencias que mejoren el desarrollo de los 


aprendizajes del currículo. Dicho de otro modo, los especialistas en pedagogía 
terapéutica no han de encargarse de impartir el currículo para paliar el desfase 
curricular del alumnado, sino de poner en marcha los programas específicos de 
forma directa y las adaptaciones curriculares significativas en coordinación con 
el equipo educativo. 


Audición y lenguaje: son los especialistas en los trastornos del habla y de la 
comunicación. Se hacen más necesarios en las franjas de menor edad del 
alumnado. Su formación suele ser de maestros con esta especialidad, que tienen 
una orientación más reeducativa del lenguaje. También tienen cabida en esta 
especialidad los logopedas, quienes dan un sentido más clínico a su intervención. 
En cualquiera de los casos, son profesionales muy valiosos que además de 
intervenir cuando existen las dificultades, lo hacen de forma preventiva 
poniendo en marcha programas como, por ejemplo, de conciencia fonológica en 
los primeros años de escolarización, los cuáles son muy eficaces para la 
prevención de futuros trastornos de lectoescritura. 


Médico escolar: los profesionales de la medicina en el sistema educativo 
cumplen una doble función. Por un lado, hacer un seguimiento del alumnado con 
problemas más graves de salud y de este modo servir de bisagra entre el sistema 
educativo, el sanitario y la familia, por otro, servir de impulso para la creación y 
consolidación de hábitos de vida saludables mediante, por ejemplo, programas 
de salud puestos en marcha ad hoc. 


Educador social: es una figura relativamente reciente en el sistema educativo que 
sin embargo tiene una parcela de trabajo y unas funciones muy claras. El 
educador social trabaja en los tres ámbitos que hemos denominado las” tres C”: 
Centro, Casa y Calle. 
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Figura 61. Ámbitos de trabajo de la educación social 


Desde los tres ámbitos el objetivo consiste en establecer la coordinación entre 
todas las redes, así como los mecanismos para que el alumnado con más 
dificultades por su situación social tenga las mismas oportunidades de desarrollo 
que todos sus compañeros. Para ampliar información sobre este perfil 
profesional puede consultarse material específico (Cobos, 2016c). 


Profesorado con funciones específicas para atención a la diversidad: se trata de 
profesorado común, no especialista en atención a la diversidad, que durante una 
etapa de su carrera ejerce funciones especializadas para atender al alumnado. Por 
ejemplo, los docentes especializados en compensación educativa, que trabajan 
en el seguimiento del alumnado para que nadie se quede atrás por razones 
sociales y económicas cuando existe un importante desfase curricular. Otro 
ejemplo de este tipo de especialistas es el profesorado que atiende al alumnado 
extranjero que precisa de adaptación lingúística, así como el profesorado que 
apoya el currículo del alumnado por presentar algunas dificultades de acceso al 
mismo, por ejemplo, por presentar alguna diversidad sensorial. 


13.15. Asistentes dentro del aula 


El asistente dentro del aula es una figura reciente en el sistema educativo que 
surge precisamente ante la potenciación de la inclusión en los últimos años. El 
objetivo de la inclusión es conseguir que las personas convivan juntas desde el 
respeto y el reconocimiento, con independencia de sus diferencias y desde la 
perspectiva de que la diversidad es un valor que enriquece a toda la comunidad. 
Siguiendo con ortodoxia el modelo inclusivo, todo el alumnado debería estar 
escolarizado en aulas ordinarias. Sin embargo, la práctica demuestra que hay 
alumnado cuyas necesidades son más asistenciales que educativas de modo que 
precisan otra modalidad de escolarización. La inclusión es, por tanto, una 
teleología que sirve de referencia y que no hay que perder de vista en todas las 
actuaciones, una utopía siempre presente. 


Hacia esta utopía se avanza cada día cuando en los centros educativos el 
alumnado más afectado y que precisa de necesidades educativas especiales, que 
se apartan significativamente del currículo ordinario, está escolarizado en aulas 
ordinarias. Sin embargo, la inclusión no consiste en la sola presencia, sino en 
que se pongan en marcha los recursos que el alumnado necesita para que se 
desarrolle al máximo su potencial de aprendizaje. Para ello, un excelente recurso 
son los asistentes dentro del aula ordinaria. Su función es la atención 
individualizada al alumnado para, sobre todo, conseguir la mejor adaptación 
social y aprovechamiento de las dinámicas de clase y de centro. 


Son asistentes dentro del aula quienes ayudan al alumnado con trastorno del 
espectro del autismo a interpretar los códigos sociales dentro del aula y en el 
patio de recreo, por ejemplo. Son asistentes quienes traducen al lenguaje de 
signos al alumnado con diversidad funcional auditiva o quienes pasan al Braille 
O al dispositivo correspondiente los textos para que el alumnado con diversidad 
funcional visual tenga acceso a los contenidos. Los asistentes deben tener una 


formación especializada para desarrollar estas funciones, que son muy distintas 
de las que desarrollan los monitores escolares cuya función es asistencial, de 
ayuda por ejemplo en la autonomía en el aseo, la comida, desplazamientos, etc. 
Ambos perfiles han de asumir una importante responsabilidad y un perfil que 
puede ajustarse a los requerimientos de ambos puestos es el de integrador social, 
con la consiguiente formación específica según la casuística del caso a atender. 


13.16. El aula específica y el centro específico 


En la pirámide que estructura las medidas de atención a la diversidad, el aula 
específica ocupa el vértice superior, puesto que es la medida que involucra a 
menos alumnado en cuanto al número, aunque de forma inversamente 
proporcional en la afección ya que es el que presenta el mayor grado de 
significatividad. La medida consiste en atender al alumnado en un aula donde se 
reúne una ratio muy baja de alumnado con un docente especializado en 
pedagogía terapéutica que actúa como tutor. La ratio suele rondar los cinco o seis 
alumnos, que pueden tener distinta diversidad funcional, en lo que se denomina 
“aulas plurideficiencias” o bien que todos presenten la misma afectación como 
en el caso del alumnado con trastorno del espectro del autismo, aunque en este 
trastorno la interdiversidad es una de sus características más notables. 


El aula específica se encuentra dentro de un centro ordinario y así, desde la 
mirada constante hacia la inclusión, un centro ordinario proporciona 
innumerables oportunidades para el desarrollo del alumnado escolarizado en este 
aula específica, puesto que además el resto de sus compañeros se erigen como 
valiosos referentes en todos los aspectos. Por ello, aunque el espíritu del aula 
específica sea la atención personalizada a este alumnado tan afectado cuya 
integración en grupo ordinario no es posible, han de organizarse actividades para 
que exista un intercambio social con el resto del centro y nunca, bajo ningún 
concepto podrá entenderse el aula específica como un elemento estanco en un 
centro, apartado de las dinámicas y segregado. 


El centro específico supone un paso más en la significatividad por la que el 
alumnado se aparta del currículo ordinario y de la escolarización normalizada, ya 
que el centro específico está compuesto por aulas específicas que se organizan 
tanto agrupando trastornos como en la diversidad cuando esto es posible. Hay 
voces que denostan la existencia de estos centros (y ojalá no tuvieran que existir 


porque las problemáticas a las que atienden no existieran), ya que son las 
casuísticas más extremas también en salud. Sin embargo, la práctica demuestra 
que son centros indispensables para escolarizar al alumnado cuyas necesidades 
educativas son extremadamente especiales y asistenciales. 


Tanto en el caso del aula específica como del centro específico, el trabajo de 
coordinación con las familias será una prioridad, así como con los profesionales 
del ámbito de la salud que están implicados en cada caso. Al respecto, es 
necesario recordar que existen aulas hospitalarias en los centros sanitarios donde 
los menores se encuentran ingresados. Al frente de las mismas se encuentran 
docentes, cuya atención al alumnado es sobre todo académica tratando de evitar 
que el desfase curricular se produzca o se agrave durante el período de 
hospitalización del menor. 


En todos estos casos tan específicos, es necesario insistir en la cualificación de 
los profesionales que intervienen, así como en que permanezcan siempre 
coordinados, dando prioridad, ahora más que nunca, al bienestar personal de 
cada alumno y de su familia, a la que hay que acompañar especialmente en estos 
casos y situaciones. 


14 


Un Método de trabajo para un curso completo 


Expuestas las premisas con las que concebir y abordar la psicopedagogía y la 
orientación educativa tanto del modo teórico como práctico, viene al caso 
mostrar cómo se orquesta todo lo planteado a modo de sinfonía o “Método para 
un curso completo”. 


La planificación que se presenta es factible, de hecho, es la que emplea la autora 
en su centro de trabajo, un instituto de educación secundaria que, además de 
estas enseñanzas, cuenta con la oferta de otras no obligatorias como Bachillerato 
y Formación Profesional en todos sus niveles: básico, medio y superior. Un 
puesto de trabajo de orientador a tiempo completo en un centro con dedicación 
exclusiva y que se materializa en un departamento de orientación. 


En este capítulo se describen las tareas que se ponen en marcha durante un 
curso, desde la previsión que se hace en el último trimestre del anterior, hasta 
llegar al final del mismo con la nueva previsión, cerrando así el círculo. Estas 
tareas se presentan junto a las reflexiones que explican cómo se llegó hasta ellas 
y que justifican que se hayan diseñado y desarrollado de este modo. 


En este método de trabajo para un curso completo se plantean las fases que 
pueden temporalizarse en trimestres escolares, a la vez que se presentan más 
técnicas e instrumentos para la orientación al hilo del momento del curso escolar 
y de la pertinencia para el desarrollo de cada programa o actividad. 


Vaya por delante que siempre es necesario tener presente la especificidad de 


cada curso, la coyuntura de cada centro, así como las contingencias imprevistas, 
por lo que nunca puede perderse la imprescindible flexibilidad y capacidad para 
adaptar el método al objetivo siempre presente de buscar el máximo desarrollo 
del alumnado en todas sus facetas y las mayores cotas de bienestar de la 
comunidad educativa. 


La estructura con la que se presenta este Método es la siguiente: 


La organización de la información y la importancia de los registros. 


El tránsito, para que todo esté preparado cuando llegue el alumnado al comienzo 
de curso. 


Procedimientos e instrumentos para conocer al alumnado. 


La organización de la respuesta educativa. 


El plan de orientación vocacional. 


14.1. Organización de la información. Importancia de 
los registros 


En orientación educativa se maneja mucha información, mucha de ella es 
además muy delicada y sensible pues afecta a cuestiones personales e incluso 
íntimas del alumnado y sus familias. Los profesionales de la orientación deben 
tener presente que la información que manejan no es propia, sino del centro 
educativo. Dicho de otro modo, no se le confía a la persona, sino al profesional. 


En consecuencia, la memoria personal no es el lugar donde debe almacenarse la 
información, tanto por ética y deontología profesional, como por una cuestión 
práctica como es prevenir el olvido y posibilitar que pueda ser recuperada, ya sea 
por el propio orientador o por el profesional que, sobrevenido el caso, tuviera 
que sustituirle. 


Para la organización de la información con la que se trabaja es necesario contar 
con un “registro acumulativo” como recomienda Robert Knapp (1986:41) para 
anotar, entre otras cosas: “los incidentes que describen algún aspecto 
significativo del comportamiento del niño (...) el registro de observaciones debe 
revelar la personalidad total del niño y no sólo un sector de ella”. 


Los registros acumulativos deben ser individuales y temporales, es decir, 
conviene que cada alumno tenga una ficha por curso y una carpeta adjunta en la 
que se acumulen todos los documentos que genere. En la ficha quedará 
registrada la siguiente información: 


— Datos personales del alumno: nombre completo, fecha de nacimiento, teléfono 
y contacto de su familia. 


— Datos escolares: curso en que se encuentra, cursos repetidos, optativas. 


— Datos socio-familiares: trabajo de progenitores o tutores legales, personas con 
quien convive, número de hermanos, lugar que ocupa entre ellos, si existe 
discapacidad en la familia, desempleo, divorcio... 


— Resultado de pruebas psicopedagógicas aplicadas y fecha en que se 
administraron. 


— Extracto de entrevistas: fecha del encuentro, asistentes, de quién parte la 
iniciativa de la entrevista, temas tratados y acuerdos adoptados. 


— Anotaciones de equipos educativos, sesiones de evaluación, comentarios del 
profesorado y de quien ejerza la tutoría. 


— Calificaciones de cada trimestre y de final de curso, decisión de promoción, 
número de suspensos y media de las calificaciones. 


Son muchas las ocasiones en que un profesional de la orientación realiza una 
intervención y consigue resultados. Cierto es que también cualquier otra persona 
sin la suficiente formación en psicopedagogía puede obtener efectos positivos 
recurriendo a su experiencia o habilidad personal, especialmente si se tratan 
asuntos personales. La diferencia entre la intervención profesional y la que se 


realiza de modo informal es que en la primera existe la intencionalidad del 
profesional, además del empleo consciente de las técnicas propias de de la 
psicopedagogía y la orientación. La otra gran diferencia, es que de la 
intervención profesional queda un registro. 


También la ética profesional obliga a que se dejen registros. Por ejemplo, si se ha 
pasado una prueba psicopedagógica, para evitar que el profesional que tome el 
testigo vuelva a utilizar la misma prueba. 


Asimismo, en casos donde existe una problemática especialmente delicada, es 
conveniente dejar un registro que refleje que este tema provoca una determinada 
reacción como por ejemplo, bloqueo o dolor, lo que puede evitarse, registrando 
esta información, Esto será muy útil para otro profesional y le puede ayudar 
mucho en una posterior intervención. 


La actividad profesional de un orientador tiene que dejar siempre un registro, 
porque el registro es la pista para comprender y para continuar la intervención y, 
además, porque lo que no se registra, sencillamente, no existe. Un buen registro 
de la información es señal inequívoca de rigor en la profesión. 


Otra de las ventajas de registrar las intervenciones es la facilitación de datos en 
pro del rigor profesional. Por ejemplo, si se insiste en hablar con una familia, en 
ningún caso será igual de riguroso decir: “he llamado a la casa de este alumno 
muchas veces”, que decir cuántas veces se ha llamado y en qué fechas concretas, 
eso es rigor ¿” Muchas veces” cuántas son: tres, ¿treinta o trescientas? La 
indeterminación de los datos, así como la imprecisión que producen, conlleva 
falta de rigor y por consiguiente de profesionalidad, algo que los orientadores no 
pueden permitirse. 


Registrar los temas tratados y los acuerdos de una entrevista, siempre con su 


fecha, así como los intentos de conversación telefónica, aunque sean fallidos, las 
pruebas psicopedagógicas empleadas, los datos de observación..., aunque pueda 
parecer un trabajo extra, supone una importante inversión, porque a cambio de 
dedicar unos minutos a tomar registro, se gana mucho tanto en rigor como en 
credibilidad. En resumen, se deben registrar las intervenciones profesionales por 
los siguientes motivos: 


— La información no se entrega a la persona, sino al profesional que ocupa un 
puesto. Luego la información es de la entidad o del centro escolar. 


— Los registros son testigos para que otro profesional pueda conocer las 
actuaciones realizadas y continuar con el proceso sin repetir intervenciones y así 
economizar tiempo y esfuerzo. 


— Los registros implican rigor, cuando se registra toda la información, puede 
llevarse un conteo de las actuaciones en cuanto a su número, su contenido, las 
fechas..., todo ello puede suponer una importante defensa si algún día hay que 
argumentar cuándo, cómo, con quién y cuántas veces se realizó alguna 
intervención. Y si alguna vez, las cosas se ponen “feas” y hay que recurrir a 
pruebas que demuestren las actuaciones realizadas, estos registros serán de gran 
utilidad. 


En un Departamento de Orientación la organización es fundamental y además 
resulta imprescindible para hacer un trabajo de calidad. Para ello hay que partir 
de algunos principios fundamentales, como el anterior: “lo que no se registra, no 
existe” y otro igual de valioso, relativo a que la información que se maneja no es 
de la propiedad de profesional. Es decir, el acceso que se tiene a la información 
es gracias al puesto profesional. Por consiguiente, la información que se confía 
al orientador no es suya, sino del centro escolar, por eso debe quedar registrada 
para el uso del centro y de otros profesionales, que podrán continuar el proceso 
de trabajo o bien precisar de esa información en el futuro. 


Robert H. Knapp (1986) aporta muchas orientaciones prácticas para la 
organización de la información. La que se considera más apropiada es la 
elaboración de un registro acumulativo de la información del alumnado. La 
propuesta consiste en que cada alumno tenga una ficha para cada curso y que 
éstas se vayan acumulando a lo largo de su escolarización en el centro junto a 
toda la información que vaya generando como cuestionarios, pruebas 
psicopedagógicas, informes, etc. 


Desde esta idea inicial, cada comienzo de curso, se forman los grupos y toda la 
información de cada alumno pasa a formar parte de la carpeta del grupo, de 
modo que cada curso, el registro acumulativo es cada vez mayor pues se van 
acumulando las fichas anuales de cada estudiante por cada curso más sus 
documentos. Con toda esta información, basta con un vistazo y una entrevista 
complementaria para poder elaborar un informe de cada estudiante. 


El registro acumulativo se empieza a elaborar desde antes de que el alumno 
llegue al centro pues desde entonces ya se puede cumplimentar una ficha con sus 
datos personales gracias a los datos de matriculación y a la reunión de 
coordinación de los profesionales inter-etapas, así como al informe de tránsito 
que se termina de cumplimentar con los datos que se obtienen con el 
cuestionario personal y que ya se realiza cuando ha comenzado el curso. 


14.2. Fichas y carpetas 


Uno de los pilares del método que se presenta es la organización de la 
información. El sistema ideal se basa en fichas individualizadas: una por alumno 
y curso, más el dossier individual de documentos personales. El agrupamiento de 
información por grupo-clase es válida para el año escolar, pero no sirve para el 
siguiente pues dificulta mucho el acceso a la información sobre un alumno en 
concreto en cursos posteriores, ya que, si se precisa saber sobre un estudiante, 
esta queda anidada en la información del grupo que ya no existe por ser del 
curso anterior. Puede decirse, por tanto, que la información sobre grupos es 
coyuntural, mientras que la información individualizada por alumno es 
estructural. Un ejemplo de ficha podría ser el que se incluye a continuación, en 
la figura 62. 


Cada ficha forma parte de una carpeta donde se agrupan todas las 
correspondientes al grupo-clase de ese curso. En cada carpeta se encuentran las 
fichas del año escolar, una por estudiante y curso. Además, tras cada ficha de 
cada alumno del curso actual, se acumulan todas las correspondientes a los 
cursos anteriores en que estuvo matriculado en el centro, así como toda la 
información relativa al alumno en una funda para el almacenaje, documentos que 
hay que conservar porque en cualquier momento pueden resultar de interés, 
como: informes psicopedagógicos, informes de servicios sociales, informes 
médicos, pruebas psicopedagógicas, cuestionarios, certificados de discapacidad, 
etc. 


Las carpetas pueden tener un formato electrónico o en papel, y ambas tienen sus 
ventajas e inconvenientes. Las electrónicas tienen la ventaja de poder 
transportarse y no tener límite en su extensión, pero su inconveniente es que 
necesitan de su soporte y que los documentos han de escanearse para ser 
guardados, todo ello supone una importante inversión de tiempo. Las carpetas 
analógicas tienen las desventajas de la acumulación del papel y del peso, pero 


permiten recoger los documentos y tomar notas de forma rápida, por ejemplo, en 
las entrevistas, sin tener que abrir y cerrar archivos, además de no precisar de 
ningún soporte tecnológico y ahorrar el tiempo de la transcripción. 


Sea en forma electrónica o analógica, cada carpeta comienza con el listado de 
estudiantes que conforman el grupo que indica, como un índice, los registros que 
pueden encontrarse en esa carpeta ordenados por orden alfabético. Las carpetas 
son muy prácticas en momentos como las sesiones de evaluación, ya que 
permiten recoger la información de cada alumno con simultaneidad al transcurso 
de la reunión y que quede registrada en su correspondiente ficha individual. Este 
sistema de recogida de información resulta muy práctico pues a lo largo del 
curso es mucha la información que se va acumulando. Al final de cada año 
escolar hay que deshacer cada carpeta para agrupar las fichas en las nuevas 
correspondientes al nuevo curso. 


En el caso de que un alumno repita, se le volverá a abrir una nueva ficha. Si el 
estudiante se gradúa, abandona o se traslada de centro, sus fichas y documentos 
pasarán a formar parte de un archivo histórico, que se conservará y custodiará 
durante algunos años más, un mínimo de cinco es lo aconsejable. 


Departamento de Orientación 


Grupo: 


APELLIDOS: 
NOMBRE: 
FECHA DE NACIMIENTO: ______________EDAD: 
TELÉFONOS: 
CURSOS REPETIDOS: 
Optativas-opcionales: 


Observaciones: 
Padre en casa: Edad: Estudios: Profesión: 
Madre en casa: ____ Edad: Estudios: ________ Profesión: 


Hermanos y/o hermanas: 


Curso anterior-Centro y Calificación media: 

Expectativas: 

Aficiones: 

Materia/s favorita/s:_____________________y més difícil: 
Datos relevantes: 


Evaluación Inicial: 


Primera Evaluación 


Segunda Evaluación 


Tercera Evaluación 


Calificación media: SOB NOT BIE SUF INS NP” de Suspensos: 


Consejo Orientador: 


Figura 62. Ficha de recogida de información del alumnado 


Este método de organización de la información tiene muchas ventajas pues 
resulta muy práctico, aunque sea analógico, para el desempeño de la orientación 
educativa por los siguientes motivos: 


— Accesibilidad: permite tener toda la información de todo el alumnado a mano y 
al no necesitar de ningún soporte electrónico, pues en segundos se puede acceder 
a toda la información recopilada durante años sobre un estudiante. 


— Actualización: posibilita que se tomen notas en las fichas tras cada 
intervención por breve que sea. Además, permite ir apuntando anotaciones sobre 
el alumnado en las reuniones, entrevistas y sesiones de evaluación y que, al 
acabar estas sesiones, las carpetas queden actualizadas simultáneamente a la 
finalización de las mismas. 


14.3. Preparando la llegada del alumnado: el 
programa de tránsito entre etapas 


El método de trabajo que se presenta es más preventivo y proactivo que 
remedial, por ello es importante atender a la diversidad del alumnado lo antes 
posible, incluso antes de que el alumnado de nuevo ingreso llegue al centro, en 
nuestro caso, al centro de secundaria. Esto se hace desde el programa de tránsito, 
que consta de las actuaciones que se detallan en la Figura 63 y que explicamos a 
continuación. 


Visitas del alumnado para conocer el nuevo centro 
educativo 


Con la visita del alumnado que va a ingresar al nuevo centro se anticipa el 
conocimiento del mismo. Es el momento de que conozca sus instalaciones y las 
normas de funcionamiento mediante una charla del orientador y de un directivo 
del centro. También resulta muy práctico que, en esta toma de contacto con el 
nuevo centro, participe alumnado que realizó el tránsito en el curso anterior 
quien les comparta su experiencia desde la perspectiva más cercana que 
proporcionan los iguales. El objetivo de esta actividad es que el nuevo alumnado 
se sienta en un entorno seguro, que se despierte la ilusión y se despejen los 
miedos e inseguridades a los benjamines. Es interesante también complementar 
la actividad con algún momento de convivencia como desayuno, o lúdico con 
alguna dinámica como exhibiciones deportivas o de experimentos científicos que 
gustan mucho al alumnado. 


En cuanto a la llegada de estudiantes más mayores que se van a incorporar a 
enseñanzas postobligatorias, la acogida deberá ser complementada con la 
pertinente información académica sobre currículo, optatividad, itinerarios, 
salidas y expectativas de las enseñanzas que se van a comenzar. 


Programa de tránsito 


Conocer el nuevo centro: visitas 
Alumnado 
Familias 
Coordinación de profesionales 
Directivos 
Tutoría y diversidad 
Docentes de áreas del currículo 
Orientadores/as 
Información: documentos 


Generales para todo el alumnado 


Específicos alumnado con NEAE 


Figura 63. Desarrollo del programa de tránsito 


Visitas de las familias del alumnado 


Las familias del alumnado más pequeño suelen estar muy inquietas con el 
tránsito de sus hijos a un nuevo centro escolar, por eso es conveniente que 
tengan cuanta más información mejor para que superen esta ansiedad. Es buen 
momento para que reciban una charla sobre la adolescencia para mitigar su 
preocupación por el tránsito de sus pequeños al instituto. Del mismo modo, a las 
familias de los estudiantes más mayores se les debe explicar en qué consiste la 
nueva etapa postobligatoria y las opciones que hay en cuanto a modalidades e 
itinerarios, posibles salidas y estudios posteriores. 


Coordinación de directivos 


Todas las actividades que se realizan en el programa de tránsito se han de 
orquestar desde los equipos directivos de los centros, que establecerán 
calendarios de reuniones, visitas, profesionales implicados en cada actividad y 
documentación a intercambiar. En última instancia, son los responsables de que 
todo el programa transcurra de modo que cumpla su objetivo, que el alumnado 
cambie de etapa en las condiciones más favorables para que se garantice su 
bienestar y pueda desarrollarse al máximo su potencial. 


Coordinación sobre tutoría y atención a la diversidad 


La coordinación entre profesionales es imprescindible para que el tránsito entre 
etapas del alumnado sea satisfactorio. Se recomienda que haya al menos tres 
reuniones en el curso, una por trimestre para coordinar aspectos relativos a la 
tutoría y las medidas de atención a la diversidad. El objetivo es que el nuevo 
equipo de profesionales sepa qué respuesta educativa funciona bien con cada 
estudiante para que todo esté preparado cuando llegue al nuevo centro, se debe 
repasar la situación de partida de cada uno de los alumnos y tratar los siguientes 
asuntos: 


— Agrupamientos que resultan más funcionales para el aprendizaje del alumnado. 


— Recomendaciones para la coordinación con las familias. 


— Peculiaridades en la convivencia del alumnado, medidas disciplinarias, 
sanciones y correctivos que han resultado exitosos.Alumnado que presenta 
alguna necesidad específica de apoyo educativo y las medidas empleadas que 
funcionan. 


Es conveniente que a estas reuniones asistan los profesionales homólogos de los 
centros implicados, por ejemplo: las personas que ejercen las jefaturas de 
estudio, orientadores y especialistas en atención a la diversidad. De estas tres 
reuniones es de especial relevancia la última, que se corresponde con el tercer 
trimestre y que se hace desde la proacción ya que el alumnado transitará al 
nuevo centro tras el verano. En esta reunión, el equipo educativo del centro 
anterior proporciona valiosos consejos y pautas concretas de actuación al nuevo 
equipo basándose en la experiencia que se ha tenido con ese alumnado. Es 
importante insistir en que se repasa la situación de partida de todo el alumnado, 
no solo del que presenta dificultades. 


Esta reunión de coordinación también se realiza con el alumnado que inicia 


estudios postobligatorios y teniendo especial relevancia las expectativas 
profesionales de cada estudiante, así como la trayectoria académica en su paso 
por la educación obligatoria: cursos repetidos, especiales dificultades con 
algunas materias o talentos a destacar, entre otros. 


Reunión de coordinación de las áreas del currículo 


La coordinación de las áreas del currículo es un aspecto imprescindible para el 
éxito escolar. Dentro del programa de tránsito, esta actividad consistirá en una o 
varias reuniones entre el profesorado especialista en las áreas para coordinar el 
currículo. En estas reuniones será necesario atender a las siguientes cuestiones: 


— Contenidos trabajados para entregarse el testigo de por dónde seguir. 


— Materiales y recursos empleados que funcionan. 


— Metodologías que han demostrado ser más adecuadas. 


— Sistemas de evaluación más exitosos. 


— Actividades extraescolares y complementarias que se han puesto en marcha 
para, por ejemplo, no repetir visitas culturales. 


El objetivo de estas reuniones de coordinación es conocer y valorar los niveles 


de competencia curricular con los que el alumnado finaliza la etapa. Esta 
información resulta muy eficaz al profesorado para la realización de las 
programaciones, pues puede tener en cuenta el nivel de partida del alumnado, así 
como las estrategias que mejor funcionan antes de que llegue al nuevo centro, lo 
que contribuye a que se alcancen mayores cotas de éxito. 


Información y documentación 


En las reuniones de coordinación descritas también se intercambia información, 
normalmente se entrega al centro receptor la siguiente: 


— Informes de tránsito: donde se recoge la situación de partida de todo el 
alumnado en los aspectos académicos y socioafectivos. 


— Informes de evaluación psicopedagógica: específicos para el alumnado que 
presenta necesidades específicas de apoyo educativo. 


— Informes de actuación de los especialistas: como pedagogía terapéutica, 
audición y lenguaje, compensación educativa... 


— Dictámenes de escolarización: documento que recoge los recursos que un 
estudiante necesita al presentar necesidades específicas de apoyo educativo. 


14,4. El informe de tránsito 


El informe de tránsito es un documento que se emplea para conocer la situación 
de partida con la que llega el alumnado al nuevo centro educativo, por lo que se 
cumplimenta por el profesorado del centro de procedencia, y de todos los 
estudiantes con independencia de que presenten o no necesidades específicas de 
apoyo educativo. 


Un modelo de informe de tránsito entre la etapa primaria y secundaria es el que 
se incluye a continuación. 


14.5. La llegada del alumnado al centro: la acogida 


Cada comienzo de curso es especial. Es un momento emocionalmente muy 
sensible para toda la comunidad educativa puesto que se conjugan las 
expectativas sobre el nuevo curso junto a las ilusiones y retos. Asimismo, se da 
una coyuntura ideal para trabajar con toda la comunidad pues todos llegan con 
buenos propósitos en aras de conseguir superar las dificultades del curso anterior 
que se mira con lejanía, y con la fuerza de las energías renovadas en las 
vacaciones de verano. 


Desde esa frescura del comienzo de curso, debe partirse para aprovechar esta 
alegría como motor. También es cierto que hay algunos estudiantes para los que 
el miedo es la emoción predominante en este momento, sobre todo para los que 
inician su escolarización o cambian de etapa. Normalmente, este temor es 
compartido por sus padres generando un círculo vicioso por el que ambos 
recelos se retroalimentan, siendo la intervención necesaria la que consiste en 
romper este círculo y mitigar este miedo, trabajando en pro de la confianza. 


Para que se desarrolle esta confianza es muy importante trabajar muy bien la 
acogida, sin perder de vista que también es el momento de sentar las bases de la 
convivencia y de que el alumnado conozca las normas y los límites. Incluso, 
puede decirse que en las primeras dos semanas del curso se instauran pautas que 
serán muy difíciles de cambiar, por lo que toda inversión en el desarrollo de 
rutinas favorecedoras del aprendizaje y de la convivencia será muy rentable para 
el resto del curso escolar. No en vano se dice que un hábito necesita de tres 
semanas para afianzarse como conducta automatizada. 


14.5.1. La jornada de acogida 


La jornada de acogida tiene un doble objetivo: informar y generar confianza. 
Puede consistir en una sesión o en varias, de hecho, lo más conveniente es que 
las actividades se realicen en una misma jornada, aunque en varias sesiones, que 
podrían distribuirse: 


Presentación de los componentes del equipo directivo: es una deferencia para el 
alumnado que todos se presenten y les dirijan unas palabras, aunque sean breves 
para saludarles y que puedan poner cara a las personas y comprender la jerarquía 
de autoridad en el centro. 


Presentación del tutor y del orientador, así como de otros especialistas de 
atención a la diversidad que haya en el centro, por ejemplo, educador social o 
personal de salud. Es interesante que conozcan estos perfiles profesionales y sus 
funciones para que puedan acudir a ellos cuando lo estimen necesario. Una 
propuesta de guion para la presentación del profesional de la orientación podría 
ser el siguiente: 


— Mostrar confianza y accesibilidad para que acudan al orientador/a. 


— Insistir en que puede abordarse cualquier preocupación que tengan. 


— Si alguna cuestión agobia, hay que consultarlo. Nada es una tontería si hace 
sufrir. 


— Deben estar vigilantes y comunicar si ven a alguien pasarlo mal. 


— Desmitificar al chivato, quien calla una injusticia colabora en el sufrimiento de 
alguien. 


— Transmitir el mensaje de que todos somos corresponsables de la convivencia 
saludable. 


Exposición de alumnado veterano: la capacidad que tiene el alumnado de 
empatizar con sus iguales es una fortaleza que puede aprovecharse para generar 
la pretendida confianza en el alumnado. Es muy interesante que estos aporten 
información del centro a los compañeros que acaban de llegar desde su 
perspectiva, por ejemplo: consejos para aprobar o no tener problemas 
disciplinarios. Todo ello se hace además en un tono distendido que proporciona 
un clima muy favorable entre los benjamines. Para que la actividad sea aún más 
eficaz debe elegirse el alumno que exponga, con estos criterios: poca diferencia 
de edad entre veteranos y recién llegados, dos cursos como mucho; participación 
equilibrada de chicas y chicos; seleccionar a alumnado con rendimiento 
académico variado, tanto expedientes brillantes como medios, para buscar la 
identificación; priorizar a alumnado con buena capacidad para la comunicación e 
idóneo para transmitir positividad. 


Visita a las instalaciones del centro: conocer los espacios aporta seguridad a las 
personas que los habitan. En el caso de niños y jóvenes que cambian de centro 
educativo aun más, este gesto tan breve en el tiempo, resulta muy rentable para 
que el alumnado se sienta más cómodo en su centro con pequeñas cosas cómo 
saber dónde están los servicios o si puede usar vestuarios, por ejemplo. 


Información del tutor a cada grupo: hay información concreta que cada tutor 
debe hacer llegar a su grupo de alumnado, para ello, es interesante que el 


profesional de la orientación elabore un guion que les facilite esta tarea, como el 
que sigue. 


14.5.2. Guion de la jornada de acogida para tutoras y 
tutores 


La primera actividad es la presentación, para ello, además de que cada persona 
que está en el aula diga su nombre, es conveniente que añada su propósito para 
este curso, comenzando por el tutor y luego cada uno de los estudiantes por 
orden de colocación, por ejemplo. La actividad debe realizarse con un ritmo 
ligero y el tutor procurar que no haya pausas largas. Hay que evitar que se 
mecanice la actividad y todos digan: “aprobar” o algo para salir del paso. En este 
caso, el tutor puede recurrir a preguntar sobre la afición favorita. 


Después, el tutor expone la información referente a la organización y 
funcionamiento del centro, como: 


— El horario semanal del grupo, así como el nombre de los correspondientes 
docentes. 


— Los datos de contacto del centro. El horario de atención al público de 
secretaría. 


— La disponibilidad del tutor para recibir a las familias. 


— En qué consistirá la tutoría lectiva donde se realizarán actividades para trabajar 
aspectos afectivos, académicos, sociales... Explicar el plan de orientación y 
acción tutorial del centro. 


— La agenda escolar y la importancia de su buen uso como herramienta para 
organizarse. 


— El centro y sus dependencias (sobre todo para el alumnado recién llegado). Es 
conveniente explicar dónde están los servicios, biblioteca, cafetería. 


— Indicaciones básicas para los casos de emergencia, como conservar la 
tranquilidad, bajar las escaleras con orden, cerrar las ventanas y puertas, apagar 
luces, no coger las mochilas... Advertir que durante el curso se harán simulacros 
de evacuación. 


— Horarios de entrada y salida, la importancia de la puntualidad. Calendario. 


— El recreo: dónde acudir en el recreo, que sepan que en este momento también 
cuentan con profesorado que se hace cargo de atenderlos. Tratar el uso de la 
cafetería, las zonas donde comer... 


— Normas para salir del centro. 


— El cuidado de las aulas: destacar la necesidad de cuidarlas, para su 
mantenimiento se puede reservar en el parte de faltas un recuadro de 
observaciones en el que se podrán consignar los desperfectos, o bien un 
cuadrante en el tablón de cada aula. Hay que decir quién asumirá el arreglo de 
los deterioros. 


— Los servicios: la importancia de su buen uso y de dejarlos tal y como gusta 
encontrarlos, por ejemplo. Decir dónde encontrar papel higiénico, compresas, 
tampones, tiritas, hielo... Qué hacer en caso de malestar físico. 


— Cómo proceder en caso de que falte un profesor a clase. 


— Funcionamiento de la biblioteca o centro de recursos. 


— Reglamento de organización y funcionamiento, incidiendo especialmente en 
aquellos relativos a la convivencia. Diferenciar entre faltas leves y graves, las 
sanciones, el carné por puntos, etc. El funcionamiento del aula de convivencia. 


14.5.3. Los cuentos de bienvenida 


Los cuentos tienen un enorme potencial educativo. Con los cuentos se estimula 
la imaginación, se potencia la escucha y la concentración, además según el 
contenido del cuento se pueden trabajar valores y mensajes educativos y así 
utilizarlos como recurso en multitud de ocasiones a lo largo de toda la 
escolarización y no solo en la etapa infantil, como a bote pronto se suele creer. 
En el comienzo de curso, el cuento puede ser también un valioso instrumento 
para trabajar la acogida del alumnado de nuevo ingreso, así como para dar la 
bienvenida a los que regresan a su centro tras las vacaciones estivales. Lo 
recomendable es considerar un itinerario de cuentos por el que se concrete un 
cuento para cada nivel, por ejemplo, los siguientes: 


Curso Título Valores 

1? ESO “La manzana que quería ser estrella”. Autoestima 

2” ESO “Popi, el alpinista” Esfuerzo y superación 

3 ESO “El cuento que no quería escribirse”. Afrontamiento positivo y optimi 


4” ESO “La caja de Pandora” Esperanza 


Figura 64. Ejemplos de cuentos de bienvenida en la jornada de acogida 


“La manzana que quería ser estrella” 


El cuento de la manzana que quería ser estrella tiene como moraleja que cada 
persona tiene en su interior una estrella que debe apreciar y valorar. La idea es 
que hay que poner la atención más en lo que se tiene, que en lo que se carece, y 
que no es conveniente pasar la vida anhelando lo exterior sin valorar lo interior. 
Dicho de otro modo, el cuento incide en la importancia de que la autoestima y el 
autoconcepto sean positivos. 


Con este cuento se persigue el objetivo de que cada nuevo estudiante se sienta 
seguro en el centro, porque tiene valía personal en sí mismo y además se le 
refuerza con la idea de que, a lo largo de los años que esté escolarizado en el 
centro, irá alimentando con su aprendizaje y desarrollo la estrella que tiene en su 
interior. El cuento finaliza de un modo que les impacta al partir en dos una 
manzana y ver que efectivamente tiene una estrella de siete puntas, la forma que 
adquiere la parte de sus semillas del interior cuando se parte de forma 
transversal. 


Figura 65. Imagen de la estrella interior de 
una manzana 


Resulta imposible conocer la autoría del cuento y es fácil de encontrar en las 
redes. Puede adaptarse de forma sencilla y emplearse en todas las edades, 
también para la población adulta. En el comienzo de la secundaria, la actividad 
se complementa con la siguiente sesión de tutoría en la que el tutor podrá seguir 
trabajando en el autoconocimiento con actividades como la reflexión sobre las 
propias cualidades, o con la actividad “el espejo de las cualidades” que se puede 
hacer por parejas, así como otras dinámicas como las que potencian el piropo. 


“Popi el alpinista” 


Este cuento es muy sencillo y desarrolla ese proverbio árabe que dice: “Quien 
quiere hacer algo busca un medio; quien no, busca una excusa”. Las redes 
atribuyen la autoría a Pedro Pablo Sacristán y es de fácil acceso en las mismas. 
En el nivel de segundo de secundaria resulta muy apropiado puesto que es el 
curso en que convive alumnado en etapas evolutivas muy distintas, por un lado, 
quienes tienen trece años y por otro, los que van a cumplir dieciséis y ya pueden 
abandonar el sistema educativo. 


El cuento enseña que la motivación por conseguir los objetivos, unido al 
esfuerzo y a la capacidad de superación, lleva a la satisfacción personal al 
conseguir las metas, como al protagonista cuando logra subir a la cima de la 
montaña gracias a las gafas mágicas de la motivación. Este cuento puede 
adornarse con unas gafas que llamen la atención del alumnado, que tengan algo 
llamativo y que por dentro lleven la foto o el dibujo del pico de la montaña, para 
que puedan ponérselas y sorprenderse. 


“El cuento que no quería escribirse” 


Se trata de un cuento muy divertido que se presta a mucha teatralización pues 
habla de colores, bailes y fuegos artificiales, todo en un entorno de fantasía y 
surrealismo mágico. La moraleja del cuento es que siempre se puede encontrar la 
parte positiva de todo acontecimiento. Por ello, hay que superar la frustración 


cuando algún asunto no sale como se había pretendido en un principio, ya que 
las circunstancias, quizás la vida, de este modo está ofreciendo una nueva 
oportunidad para aprender y resolver las cosas de otro modo, que puede ser 
incluso más positivo del que se había pretendido inicialmente. Es un cuento 
sencillo de encontrar en las redes y del que no se cita la autoría. 


“La caja de Pandora” 


Más que un cuento es relato clásico de la mitología que puede trabajarse en la 
acogida del alumnado para reforzar valores como la esperanza, máxime cuando 
el alumnado está en el curso en que acabará la etapa y deberá tomar la primera 
decisión importante sobre qué hacer en el desarrollo de su proyecto de vida. 


14.6. El cuestionario personal 


Es un instrumento de gran utilidad para conocer la situación social y familiar del 
alumnado, saber sus expectativas y conocerlos más. Con la información que se 
obtenga se podrá cumplimentar la ficha de cada estudiante para el tutor, como 
para el registro acumulativo del orientador, a la vez que observar detalles que 
alerten sobre posibles dificultades, por ejemplo: situaciones familiares 
complicadas o enfermedades importantes a considerar. 


También en la forma el cuestionario personal aporta una valiosa información, 
pues si existen rasgos de algún trastorno de escritura como disgrafía o 
disortografía, en su cumplimentación se reflejará. En caso de que el alumno no 
haya desarrollado la lectoescritura por su momento evolutivo, el cuestionario 
podrá servir de referencia y guion para una entrevista con la que conocer y 
registrar los datos personales del mismo. 


Cada profesional de la orientación tiene un modelo de cuestionario personal que 
se ajusta a la información que necesita y prioriza de cada estudiante, por lo que 
existen muchos modelos. Incluimos aquí una propuesta muy completa de 
cuestionario personal para alumnado de secundaria. 


14.7. La evaluación inicial 


La evaluación inicial es aquella que se realiza después del transcurso de unas 
semanas que se destinan a la adaptación del alumnado y al conocimiento mutuo 
de todos los integrantes de la comunidad educativa. A partir de ella, cada 
docente ajusta su programación y diseña actividades teniendo en cuenta el punto 
de partida del alumnado en todos sus ámbitos. 


Para el profesional de la orientación es un momento clave, perfecto para la 
coordinación de los equipos educativos, como todas las sesiones de evaluación. 
Sin embargo, las iniciales son muy importantes ya que de ellas va a depender 
gran parte de las decisiones que condicionarán el curso, de modo que el 
orientador debe preparar con rigor estas evaluaciones. 


Toda la información recogida en el registro acumulativo, más la recogida en el 
tránsito es la que aporta el Departamento de Orientación en las sesiones de 
evaluación inicial. Son aportaciones básicas para que el equipo educativo pueda 
conocer al alumnado, atender a cada estudiante y proporcionarle la respuesta 
educativa que necesita, presente o no necesidades específicas de apoyo 
educativo, porque la orientación es un derecho que tiene todo el alumnado, de 
ahí que la intervención sea proactiva y se adelante a que surjan los problemas y 
dificultades. 


Asimismo, en las sesiones de evaluación inicial cada docente que conforma el 
equipo educativo aporta la información que ha recogido de la observación de 
cada estudiante a largo de las primeras semanas del curso, no solo la información 
relativa al nivel de competencia curricular sino también a otro tipo de cuestiones, 
absolutamente relevantes para organizar la respuesta educativa que optimice la 


escolarización de cada estudiante. Para ayudar a guiar esta observación, se puede 
facilitar al profesorado un guion como el que sigue. 


14.8. Registro de observación para evaluación inicial 


El presente registro es un guion para orientar la observación del alumnado. Así, 
en la evaluación inicial, el equipo educativo podrá contrastar su perspectiva ante 
los mismos aspectos observados en cada estudiante. Este registro deberá ser 
conservado por el tutor para el seguimiento del proceso de 


enseñanza-aprendizaje del alumnado. 


Registro de observación Gradación: (1: nada, 2: poco, 3: regular, 4: bastante, 5: 1 


Aspectos personales 

Asiste a clase con regularidad 

Acude al centro aseado/a y sin seña de problemáticas familiares 
Está integrado en lo social y afectivo en su grupo clase 
Presenta habilidades sociales adecuadas 

Respeta las normas básicas de comportamiento en el aula 


Participa en el grupo, es activo/a 


Nivel de competencia curricular del área o materia 
Conocimientos básicos y generales de la materia 


Realiza correctamente las actividades encomendadas para casa 


Competencias básicas 

Comprensión lectora 

Expresión escrita (redacción y ortografía) 
Expresión verbal adecuada 

Autonomía 

Ritmo de aprendizaje 


Orden y limpieza en sus trabajos 


Talentos, cualidades e intereses 

Capacidad para resolver problemas 

Manejo de las tecnologías 

Muestra talento en las expresiones artísticas 
Tiene condiciones físico-deportivas 

Es habilidoso/a con las manos 


Tiene facilidad para los idiomas 


Aspectos emocionales 

Motivación 

Autonomía 

Parece un alumno/a feliz 

Atención y concentración 

Trabajador/a 

Trabaja bien en equipo (ayuda a los demás) 
Muestra una madurez de acuerdo a su edad 


Aspectos más relevantes a tener en cuenta para el mejor desarrollo escolar de est 


14.9. Proceso de screening para el estudio de la 
capacidad cognitiva 


El objetivo de la puesta en marcha de un proceso de screening es conocer las 
capacidades cognitivas de todo el alumnado, actuando así de manera proactiva 
ante las posibles dificultades de aprendizaje que pueden tener su origen en la 
capacidad intelectual. 


Este proceso ayuda a identificar las causas del fracaso escolar pues gracias al 
mismo puede descartarse que el motivo del bajo rendimiento escolar sea la 
diversidad funcional cognitiva. El proceso consta de las siguientes fases: 


1. Pasación de una prueba de capacidad intelectual adecuada al curso 
correspondiente. En la sesión en que se pasa esta prueba al alumnado, hay que 
insistir en la importancia de este se implique en hacerla bien, ya que así se 
podrán conocer mejor sus capacidades ya que se les devolverán los resultados. 
Es necesario fijar qué prueba se empleará en cada nivel, siendo imprescindible 
que sean distintas para que el alumnado no las repita, salvo que repita curso. 


2. Corrección y registro de resultados en las fichas del alumnado. 


3. Comparación de los resultados obtenidos con los datos de capacidad cognitiva 
de los cursos anteriores, así como rendimiento escolar, comentarios de los 
equipos educativos y contexto sociofamiliar. 


4. Cumplimentación de las tablas de una gráfica con la mejor de las 
puntuaciones del alumnado que se tenga recogida en el registro acumulativo. Es 
de destacar que una puntuación baja puede deberse a circunstancias externas 
como desmotivación, cansancio, malestar o incluso haber hecho la prueba de 
forma aleatoria. Sin embargo, la puntuación más alta nunca puede explicarse por 
el azar y denota que la persona sí es capaz de obtenerla, por eso la explicación de 
registrar en la gráfica no es la bonhomía, sino que la puntuación alta es más 
fiable. 


5. Elaboración de las gráficas de diagrama de barras con los resultados de CI 
(cociente intelectual) registrando en cada una de ellas a un grupo entero. 


6. Trazado de unas líneas a la altura del setenta y del cien que proporciona el 
intervalo normativo de referencia del grupo. El alumnado que queda dentro del 
intervalo normativo se entiende que no presenta dificultades de tipo cognitivo 
para abordar el curso (Figura 66). 


7. Contraste de las pruebas de los estudiantes que quedan fuera del intervalo de 
referencia, ya sea por arriba o por abajo. A estos se les pasa una prueba 
complementaria de contraste, para saber si estos pueden presentar altas 
capacidades intelectuales o diversidad funcional cognitiva. 


Figura 66. Estudio de screening sobre capacidad cognitiva 


8. Análisis de los resultados del alumnado evaluado por segunda vez. En los 
casos en que la prueba de contraste ofrezca resultados dentro del intervalo de 
referencia, estos se incorporarán a la gráfica. En los casos en que no haya 
diferencia significativa entre las dos pruebas, se confirmará que están por debajo 
o por arriba del grupo normativo. 


9. Nuevo contraste, para que, en aras del rigor de los datos, de cara a la 
realización de una evaluación psicopedagógica en los casos en que el alumnado 
haya quedado fuera del grupo de su grupo normativo de referencia. El alumnado 
cuya prueba de contraste confirme por segunda vez, que está fuera del grupo 
normativo, será objeto de una tercera pasación con una prueba más 
especializada, ya que entonces podrá decirse que se está ante la sospecha 
fundada de diversidad funcional cognitiva, o altas capacidades intelectuales. 


10. Elaboración de las gráficas de cada grupo, las que se comparten con el 
equipo educativo en la correspondiente sesión de primera evaluación, donde ya 
se dispone de las primeras calificaciones. 


11. Revisión conjunta de equipo educativo de la situación de cada estudiante, 
que pone en juego los resultados obtenidos en las calificaciones de la primera 
evaluación, más las expectativas, valoración del profesorado y el conocimiento 
de la capacidad cognitiva de cada alumno. De este modo se obtiene una 
explicación de la causa de algunos bajos rendimientos, entre otras muchas 
informaciones que se comparten y contrastan en la sesión de evaluación. 


Finalizado todo el proceso, el profesional de la orientación realiza una sesión de 


motivación con el alumnado en cada grupo clase, en la que comunicará a cada 
estudiante cuáles son sus fortalezas en el ámbito cognitivo, contrastando las 
Calificaciones obtenidas con el potencial de cada uno y siempre destacando los 
aspectos más positivos y motivadores de cada persona. 


Las gráficas de cada grupo deben quedar bajo la custodia del tutor quien podrá 
hacer un buen uso de las mismas al conocer estos datos de su alumnado 
tutorizado y tener más información para trabajar con estos y sus familias. Sin 
embargo, deben tener la precaución de no mostrar estas gráficas al alumnado ni a 
sus familias, tanto por mantener la confidencialidad de los datos como por evitar 
comparaciones nada recomendables en este terreno. 


14.10. El orientador no puede dejar de orientar: el 
Plan de Orientación Vocacional 


Si hay alguna función ineludible entre todas las que debe realizar un orientador, 
es la orientación vocacional y profesional. No puede olvidarse que en esta 
función está el origen de la orientación, que se completa con todas las demás que 
al unísono pretenden el bienestar general de las personas. Un profesional de la 
orientación no puede nunca priorizar la convivencia o temáticas de la acción 
tutorial por encima de la orientación vocacional o de un trabajo tan técnico como 
la evaluación psicopedagógica, puesto que nadie en la comunidad educativa 
puede desempeñarlo como el orientador, que es quien tiene la cualificación 
especializada para realizarlo con éxito. Y sencillamente, si no lo ejecuta el 
profesional de la orientación, se quedaría sin hacer. 


En la práctica, se emplean de forma poco rigurosa los adjetivos de “orientación”, 
pues se le acompaña del calificativo: educativa, vocacional, profesional, o 
académica, sin que se profundice en diferenciar sus matices, lo que es importante 
clarificar. 


14.10.1. Delimitación conceptual: orientación 
vocacional, académica y profesional 


La orientación “educativa” es el término más amplio y que abarca los tres 
grandes ámbitos: acción tutorial, atención a la diversidad y orientación 
vocacional. La orientación educativa posibilita que cada persona optimice sus 
potenciales personales para conseguir el mejor desarrollo personal y social, y de 
este modo el mayor bienestar para sí mismo y su entorno en todos los ámbitos de 
la vida. 


Es un proceso inherente al contexto educativo, transversal y complementario al 
currículo. La orientación educativa, por tanto, contempla todas las facetas de la 
persona. Sin embargo, para diferenciar procesos relativos a decisiones 
conducentes a la elección profesional, se encuentran los conceptos de 
orientación vocacional, académica y profesional. 


La orientación “vocacional” consiste en el proceso por el que la persona va 
decidiendo cómo quiere desarrollar su faceta laboral e integrar ésta en su 
proyecto vital. Se prolonga a lo largo de toda la vida, aunque con mayor 
intensidad en la infancia y adolescencia, momentos en que es muy necesaria la 
intervención de los especialistas en orientación. Contrariamente a la idea 
preconcebida de trabajar la orientación vocacional únicamente en la secundaria o 
en los momentos críticos de toma de decisiones, desde la etapa infantil y gracias 
al juego de roles y al aprendizaje vicario, puede hacerse orientación vocacional 
de calidad, sin que ello implique hacer elecciones, pero sí el abordaje del 
autoconocimiento y la información sobre el mundo de las profesiones. 


Lo que hay que intensificar en secundaria es la orientación “académica”, pues se 


trata del conjunto de decisiones que tiene que tomar el estudiante para elegir 
itinerarios educativos acordes con su proyecto personal y profesional. Este 
proceso siempre tiene lugar en el ámbito educativo y se extiende durante toda la 
escolarización porque también conlleva procesos relativos a procedimientos y 
estrategias para el aprendizaje, puesto que puede orientarse al estudiante a elegir 
materias de refuerzo de instrumentales, por ejemplo, que más que encaminarse a 
una elección vocacional, lo hacen hacia la mejora de las competencias básicas. 


Si hay una orientación que deja al margen la infancia y se concentra en la 
adolescencia y adultez, es la “orientación “profesional”, ya que consiste en la 
gestión de habilidades para el desarrollo de la carrera y el proceso de toma de 
decisiones sobre la inserción profesional. No obstante, aunque se refiere a un 
momento concreto y finalista, recoge todos los procesos de orientación 
educativa, vocacional y académica, coordinados en la intervención de los 
especialistas en orientación para garantizar el éxito del proceso. La orientación 
profesional se realiza también fuera del sistema educativo por los servicios 
especializados en empleo que tienen organismos tanto públicos como privados 
para la inserción laboral. 


14.10.2. Un programa de orientación vocacional 


La orientación vocacional está imbricada en todos los procesos de orientación. Si 
parte del autoconocimiento de cada persona y de la información sobre las 
posibilidades formativas, no puede quedar al margen de los otros dos ámbitos de 
la orientación educativa, como son la atención a la diversidad y la acción 
tutorial. De este modo, es difícil definir dónde comienza la orientación 
vocacional y termina la atención a la diversidad. Por ejemplo, cuando se orienta 
al alumnado muy afectado de necesidades educativas especiales a que cursen 
programas que les cualifiquen profesionalmente o que potencien su autonomía 
personal es difícil trazar las lindes entre la orientación vocacional y la atención a 
la diversidad. Por otro lado, el trabajo de autoconocimiento se relaciona de 
forma directa con el ámbito de la acción tutorial por todo lo que conlleva, en 
cuanto al reconocimiento de los talentos, la gestión emocional y las habilidades 
sociales. 


Un programa de orientación académica y vocacional debe tener en cuenta los 
plazos de presentación de solicitudes a las enseñanzas para llegar a tiempo de 
que el alumnado haya pasado por el programa y tenga margen para solicitar la 
enseñanza a cursar. Por ello, la temporalización del programa se realizará en 
función del calendario de escolarización. Asimismo, las actuaciones serán 
distintas según la edad del alumnado, en unos casos primará más la orientación 
vocacional y en otros la académica o la profesional. Las fases del programa de 
orientación propuesto son las siguientes: 


Prueba de intereses profesionales 
Entrevista personalizada con orientador 


Revisión de registro acumulaivo 


Programa de Orientación Vocacional 


Gráfica de intereses profesionales 


: Dossier nformalvo 


Consejo orentador 


Figura 67. Fases de desarrollo de un programa de orientación vocacional 


Fase de información 


La información es imprescindible en todo programa de orientación vocacional, 
sin embargo, es conveniente no confundir la información con la orientación. En 
la fase de exposición informativa se realizarán actividades para que las personas 
se sientan informadas, lo que les va a ayudar a mitigar la ansiedad que produce 
la toma de decisiones, sobre todo al final de las etapas, especialmente primaria, 
secundaria obligatoria y bachillerato. Será necesario informar tanto al alumnado 
como a sus familias, sobre todo si son menores de edad. En la fase informativa 
se pueden realizar actividades muy variadas como, por ejemplo: 


Charlas a cargo del orientador. 


Mesas redondas de: profesionales en ejercicio: alumnado egresado del centro 
que comparte su experiencia de formación; estudiantes universitarios o de otras 
enseñanzas. 


Visitas a universidades y a centros que organicen jornadas de puertas abiertas 
para dar a conocer su oferta formativa. 


Visionado de audiovisuales elaborados a tal efecto. 


También es conveniente tener expositores a disposición del alumnado para que 
puedan consultar información en papel, así como un tablón de anuncios físico y 
otro virtual en la web del centro destinado a la información con enlaces de 
interés para los estudiantes y sus familias, por ejemplo, sobre la oferta formativa 
de Formación Profesional, universidades, estudios deportivos, militares, 
artísticos, idiomas, etc. 


Prueba de intereses profesionales 


En un programa de orientación vocacional, junto a la información y la toma de 
decisiones, el autoconocimiento es otra de las patas que lo sustentan. Con la 
aplicación de pruebas de intereses profesionales cada estudiante podrá dar un 
paso hacia delante en su propio conocimiento y distinguir cuáles son los campos 
laborales que más le interesan. A medida que el alumnado avanza en edad y 
formación, cada vez el campo se irá centrando más, como si de una mirada en 
zoom se tratara. Esta visión pasará de ser inespecífica y como un juego en 
infantil, a ser muy concreta como cuando hay que elegir qué carrera universitaria 
cursar como, por ejemplo, al finalizar bachillerato. 


Los cuestionarios que pueden utilizarse se recogen en el capítulo 
correspondiente. Una vez corregidos los cuestionarios, pueden pasarse los 
resultados a un sencillo programa con el que elaborar una gráfica personalizada 
de intereses profesionales como la que aparece en la Figura 68. 


En este caso se ha empleado el PPM (Preferencias Profesionales Medio) con el 
alumno Juan José de 2” de Bachillerato, quien muestra un especial interés por los 
idiomas, la literatura y las ciencias sociales, luego su perfil es claramente 
propicio para cursar estudios universitarios de letras o humanidades. 


Para acompañar al alumno en su toma de decisiones, será necesario tener en 
cuenta el registro acumulativo de información relativa a este caso por el que se 
sabrá cómo ha sido su trayectoria escolar, rendimiento, capacidad intelectual, 
situación familiar, social y económica, motivación y expectativas. Con toda esta 
información recogida en las correspondientes fichas, en una entrevista 
individualizada de orientación vocacional, el profesional podrá ayudar al alumno 
a tomar su decisión vocacional y se le aportará un dossier informativo 
personalizado con todo lo relativo a sus intereses, por ejemplo: planes de 
estudio, notas de corte o centros donde se imparten las enseñanzas de su interés. 


Estudio del Departamento de Orientación sobre preferencias profesionales 
JuanJoséR, T, Febrero 2021 
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Figura 68. Gráfica de preferencias profesionales personalizada para un 
alumno 


de 2* de Bachillerato 


En el caso que recoge la Figura 69, el alumno desea cursar el grado universitario 
de traducción e interpretación y sus calificaciones y situación personal se lo 
facilitan. 


ibi bil 


Figura 69. Gráfica de preferencias profesionales personalizada para un 
alumno, Adrian de 1” de Bachillerato 


En el caso del alumno Adrián de 1” de Bachillerato, se ha empleado el CIP 
(Cuestionario de Intereses Profesionales de L. García Mediavilla). En la 
entrevista manifiesta que desea ser bombero o guardia forestal, lo que la gráfica 
confirma al destacar entre sus intereses las actividades agrarias y las que 
implican los cuerpos de seguridad y de protección ciudadana. De modo que en el 
dossier informativo se le aporta documentación sobre los requisitos de acceso 
para ser bombero y de cómo prepararse para ello. 


En otros casos, el estudiante muestra un perfil muy bajo que pudiera 
interpretarse como falta de ilusión por cualquier campo profesional. Sin 
embargo, siempre puede vislumbrarse un destello que ilumine el campo por el 
que se inclinará la orientación al estudiante, como en el ejemplo que se muestra 
en la Figura 70. 
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Figura 70. Gráfica de preferencias profesionales personalizada para una 
alumna, 


Laura, del último curso de Secundaria Obligatoria 


En este caso, Laura es una alumna que está acabando la secundaria y que no 
parece tener demasiado interés por ningún campo profesional. En cambio, en la 
proporción en que existe esa falta de entusiasmo generalizada, en las tres 
primeras columnas hay más interés, que además son áreas cercanas entre ellas, 
pues tratan sobre la investigación, la ciencia y la tecnología. Por todo ello y 
atendiendo a su trayectoria escolar, pudiera pensarse que para esta alumna una 
buena opción sería una formación profesional de un campo técnico donde 
existan muchas actividades manipulativas, ya que en la entrevista personal 
expresa claramente su deseo de no seguir profundizando en su formación 
académica y se decanta por cualificarse profesionalmente lo antes posible. 


Sucede justo lo contrario en otras ocasiones, alumnado claramente definido por 
una vocación muy clara, como en el caso de María, una alumna que está 
finalizando la secundaria obligatoria y que desea dedicarse al ámbito sanitario. 
En la gráfica obtenida a partir del CIP aparece la salud como su interés más 
destacado, acompañado de un secundario por la asistencia personal. Su elección 
vocacional podría abarcar desde psicología, terapia ocupacional hasta medicina o 
enfermería, entre todos los estudios del campo de la sanidad que trabajan de 
forma directa con las personas. Será la alumna siempre quien tome la decisión, 
aunque habrá que tener en cuenta todas las variables citadas, especialmente en 
estos casos, las notas de corte y las calificaciones medias de la alumna en su 
trayectoria académica (Figura 71). 
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Figura 71. Gráfica de preferencias profesionales personalizada para una 
alumna 


de último curso de Secundaria Obligatoria con perfil muy definido 


La aplicación del programa en cada uno de los niveles 
AAA 


1” de Educación Secundaria Obligatoria: actividades sobre autoconocimiento y 
exploración de intereses vocacionales para poder tomar decisiones a medio 
plazo. En estos grupos la orientación se hace sobre la optatividad pues son 
materias que pueden apoyar la mejora del rendimiento y son intervenciones 
directamente conectadas con la motivación del alumnado. 


2” de Educación Secundaria Obligatoria: se continua en este nivel con 
actividades sobre autoconocimiento y exploración de intereses vocacionales. Es 
de destacar que, en este nivel, el alumnado con mayor desfase cumple dieciséis 
años, lo que le permite abandonar el sistema educativo. Para los orientadores, en 
coordinación con los equipos educativos, el reto es evitar este abandono 
prematuro que conlleva que el estudiante salga del sistema educativo sin 
cualificación con el consiguiente riesgo de exclusión social. Es necesario estar 
especialmente atento a este alumnado para ofrecerle alternativas atractivas antes 
de que decida abandonar el sistema, unas enseñanzas prácticas, como las de 
formación profesional que proporcionan un título de auxiliar, la que actualmente 
en España se denomina Formación Profesional Básica. En este nivel se hace 
necesario trabajar la entrevista de orientación personalizada para ajustarse al 
perfil del alumnado, al que hay que evitarle el abandono, en coordinación con las 
familias y el equipo educativo, especialmente, el tutor. 


3” de Educación Secundaria Obligatoria: El alumnado que llega a este nivel, que 
coincide con los quince o dieciséis años, normalmente ha decidido seguir su 
formación y finalizar la etapa de educación obligatoria. Es un momento muy 
importante en la escolarización pues en este curso se toma una importante 
decisión sobre los itinerarios educativos que se ofertan en el último curso de la 
etapa obligatoria. El estudiante debe decidir por qué camino acabará su 
formación básica, si por el que le posibilite ampliar su currículo académico, o 
bien por cualificarse profesionalmente con unas enseñanzas más prácticas como 
las de formación profesional. 


En este curso es conveniente emplear cuestionarios de intereses profesionales 
cuyo objetivo es exploratorio en cuanto al autoconocimiento a la vez que 
vinculante con las ámbitos y áreas del conocimiento vistas a grandes rasgos, de 
modo que cada estudiante haga su autocorrección y se vea relacionado con los 
siguientes campos profesionales: 


— Artes: artes escénicas y artes plásticas. 


— Tecnología: técnica aplicada y investigación tecnológica. 


— Ciencias de la Naturaleza: ciencias experimentales y salud y vida. 


— Ciencias Sociales: jurídicas, economía y administración, educación y social y 
comunicación. 


— Humanidades y Letras. 


4* de Educación Secundaria Obligatoria: como curso en que se finaliza la etapa, 


supone un momento clave en la toma de decisiones, pues el estudiante debe 
elegir sin más dilación la formación por la que cualificarse profesionalmente. La 
intervención del profesional de la orientación resulta imprescindible por su 
cualificación en psicopedagogía, pues consiste en acompañar a cada estudiante 
en su personal elección. Las pruebas psicopedagógicas han de afinar más el 
campo de interés profesional, y siguiendo los que ofrece el CIP de L. García 
Mediavilla, una propuesta puede ser la siguiente: 


1. Investigación científica 2. Investigación tecnológica 3. Técnica aplicada 4. Sa 


Con esta prueba se elaboran las gráficas de las figuras que se han comentado y 
se realiza la entrevista individualizada con la entrega del correspondiente dossier 
informativo personalizado para sus intereses. 


Alumnado que cumple la mayoría de edad en la secundaria: hay estudiantes que 
acumulan años de desfase con lo que ven alejarse la finalización exitosa de la 
etapa con el correspondiente título. Simultáneamente se les abre la posibilidad de 
presentarse a las pruebas para la obtención del título de graduado en la 
convocatoria para los mayores de dieciocho años. Para ello, hay que informar al 
alumnado y a sus familias e incluso orientarles en la preparación de la misma. 


1” de Bachillerato: con estos estudiantes se realiza el programa basado en charlas 
informativas y en varias entrevistas de orientación personalizada. Una primera, 
propia del inicio de la nueva etapa escolar postobligatoria para explorar su 
trayectoria académica, motivación e intereses profesionales y comprobar que 
cada estudiante se encuentra realizando la opción más acorde a su proyecto 
profesional. La otra entrevista es la que se recoge en el programa, donde se le 
entrega la gráfica personalizada, así como un dossier personalizado con la 
información relativa a sus intereses. 


2” de Bachillerato: por ser un curso finalista, el programa completo de 
orientación vocacional tiene todo el sentido. Es necesario realizar las actividades 
de la fase informativa más las entrevistas personalizadas. Se trata de acompañar 
al alumnado en una decisión que va a ser muy importante en su vida, al igual que 
la que tomaron al finalizar la etapa de escolarización obligatoria. A la vez, 
conviene desmitificar y tener en cuenta que es posible equivocarse y virar de 
orientación y que por ello no ocurre tragedia alguna, sino una experiencia que 
sirve de aprendizaje, del que se extrae conocer qué camino no se desea seguir, lo 
que es una valiosa enseñanza. Equivocarse puede ser una experiencia positiva 
por la que se aprende a superar las frustraciones, lo que es una situación distinta 
a convertirse en "nómada o errante universitario" (Cobos, 2021) y estar durante 


años probando los primeros cursos de varios estudios universitarios sin 
comprometerse en ninguno. 


Formación Profesional: este alumnado ya ha realizado una elección profesional 
por lo que hay actividades del programa innecesarias como la información sobre 
estudios, puesto que ya está matriculado en ellos. En esta etapa educativa, el 
énfasis ha de recaer sobre la orientación profesional, de la que se encarga el 
docente especialista trabajando con este alumnado la inserción laboral en el 
ámbito profesional en que se ha formado. Asimismo, hay alumnado que desea 
seguir su formación con estudios universitarios, con estos se pondrá en marcha 
el programa de orientación vocacional en las intervenciones personalizadas. 


La orientación vocacional del alumnado que presenta discapacidad: encontrar 
una salida laboral para el alumnado que presenta una diversidad funcional es uno 
de los grandes retos no solo para los orientadores, sino de la sociedad en su 
conjunto, porque la integración laboral va directamente relacionada con la social. 
Como norma general, es conveniente que el alumnado muy afectado de 
discapacidad agote toda la escolarización a la que tiene derecho, máxime si con 
ello consigue una cualificación en las adecuadas enseñanzas profesionales. 
Finalizada la escolarización, es aconsejable que, en coordinación con la familia, 
se acuda a los servicios sociales para que gestionen el ingreso en un centro 
ocupacional para que la persona continúe con su formación e integración social 
en la edad adulta. 


Entrevista personalizada. Devolución de la 
información 


Con toda la información obtenida en cada uno de los niveles se elabora un 
listado por el que se informa del resultado del proceso de orientación al tutor 
para que lo conozca y pueda cotejar desajustes, así como al equipo directivo para 


que le sirva para elaborar las previsiones de escolarización del siguiente curso. 
En estos listados se recoge la elección vocacional de cada estudiante, uno a uno 
y de cada grupo, de cara al próximo curso. 


14.10.3. El consejo orientador 


El proceso de orientación vocacional desemboca en el consejo orientador, un 
documento por el que el equipo educativo se dirige al estudiante y su familia 
para aconsejarle lo que considera más conveniente de cara al mejor desarrollo de 
su potencial personal y que más le facilita el itinerario que le llevará a conseguir 
sus metas profesionales y de proyecto de vida. No es conveniente que este 
consejo sea prescriptivo pues cada persona puede y debe tener el derecho a 
acertar o equivocarse, del mismo modo que el equipo educativo y el profesional 
de la orientación también puede hacerlo. El consejo orientador debe elaborarse y 
entregarse al alumnado en todas las etapas y niveles, para que sea una referencia 
más en la toma de decisiones del alumnado tanto para la orientación vocacional 
como para la profesional y académica. 


14.10.4. La orientación educativa a lo largo del curso 


En este capítulo sobre un método de trabajo para un curso, se ha enfatizado 
mucho en el comienzo del mismo. Es así porque es el momento clave en que 
sentar las bases de lo que será el curso, pues el punto de partida clave es el 
conocimiento inicial de las circunstancias de cada comunidad, curso y 
estudiante. La comprensión del punto de partida de cada alumno, se ha 
presentado en todas sus facetas: personal, social, familiar, cognitiva, y 
académica. Estas pueden relacionarse con cada uno de los programas propuestos 
(Figura 72). 


Programa-actividad Personal Social Familiar Cognitiva Académica 


Programa de tránsito  X Xx Xx Xx Xx 
Cuestionario personal X Xx Xx Xx 
Evaluación inicial Xx 


Screening capacidad Xx 


Figura 72. Cuadro que relaciona programas de intervención con 
dimensiones 


Con toda esta información, que se va a almacenar en el registro acumulativo del 
orientador, la orientación debe de contribuir a los objetivos de la educación, 
junto al resto de la comunidad educativa desde las siguientes tareas que se han 
descrito en los correspondientes capítulos: 


Diseño del plan de acción tutorial, de los programas, actividades, así como de la 
coordinación y gestión del mismo. 


Evaluaciones psicopedagógicas para organizar la respuesta educativa para Cada 
estudiante. 


Asesoramiento: 


— Al profesorado en las medidas de atención a la diversidad. 


— A las familias, especialmente en pautas educativas. 


— A los directivos para la organización y funcionamiento del centro. 


Programa de orientación vocacional 


Participación en sesiones de evaluación con la incorporación del consejo 
orientador y la organización de la respuesta educativa para el siguiente trimestre 
o curso, en función de la decisión de promoción de cada estudiante, así como de 
su itinerario académico. 


15 


Deontología de la Orientación Educativa 


La Orientación Educativa es una tarea muy compleja que incide de forma directa 
en el bienestar de las personas y que las acompaña desde el nacimiento, por ello 
es necesario valorar este desempeño como una de las profesiones más 
significativas dentro del sistema educativo y valiosas para la sociedad, ya que 
ayuda a las personas a hacer realidad su proyecto de vida. Por esta misma razón, 
son frecuentes las ocasiones en que se trabaja con material muy sensible y 
además en momentos críticos de las vidas de las personas. 


Para dar respuesta a la necesidad de que estas actuaciones tan delicadas tengan 
un referente deontológico, la COPOEÉ publicó en 2015 el primer y único código 
deontológico de la orientación educativa que, de momento, existe en España. 
Este manual quiere hacerse eco del mismo por la importancia que tiene como 
documento en sí mismo y por haber sido aprobado democráticamente por los 
orientadores que la componen, lo que le refrenda su utilidad y validez para el 
colectivo profesional. 


Tomando como base este código, cuya elaboración coordinó la autora de este 
libro mientras ocupaba la presidencia de dicha confederación, en este capítulo se 
recogen los principios básicos que un manual sobre orientación educativa no 
puede dejar de contemplar. Estas normas y valores tienen como referencia los 
fines y objetivos que se reconocen para la orientación educativa, así como los 
principios éticos relativos a las competencias profesionales directamente 
imbricadas en la práctica cotidiana y no como supuestos teóricos planteados a 
priori. 


La deontología tiene como objetivo guiar a los orientadores en sus 
intervenciones, proporcionando criterios de objetividad para la evaluación y la 
autoevaluación respecto a la calidad de las actuaciones y el papel desempeñado 
como profesional. Asimismo, debe ser un referente que supere las normativas de 
las administraciones educativas en el tiempo y en los territorios, que aspire a ser 
universal y consistente en el tiempo y aporte unos sólidos pilares éticos que 
sustenten a una profesión de los vaivenes de las corrientes políticas. 


En una sociedad tan compleja como la del siglo XXI, la orientación educativa 
conlleva una profesión igualmente compleja y consecuentemente, los 
orientadores precisan de una formación consistente, así como una cualificación 
amplia y a la vez especializada para poder afrontar los retos que se le presentan. 
Retos profesionales, cambiantes a velocidad tan vertiginosa como la que 
acontece en el mundo actual, que pueden llevar a perder el rumbo, de ahí que, 
junto a la sólida formación, el orientador precise de unos cimientos éticos de la 
misma firmeza. 


Profesionalidad, cualificación, autonomía, libertad, independencia, compromiso 
y responsabilidad son los valores que presiden el desempeño de la orientación 
educativa. Los principios deontológicos de una profesión recogen la 
contribución específica que esta presta a la sociedad a la que pertenece, son su 
referencia y el compromiso que estos profesionales contraen con la misma. 


Estos principios deontológicos son los que se exponen y desarrollan a 
continuación: respeto a derechos fundamentales, confidencialidad, formación y 
cualificación, rigor y transparencia, compromiso con la diversidad, trabajo en 
equipo y redes, y coherencia ética y personal. 


15.1. Principio de respeto a los derechos 
fundamentales 


Los orientadores han de actuar siempre bajo el marco de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos aprobada en la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en París, el 10 de diciembre de 1948. Por ello, partiendo de 
esta, la práctica profesional de la orientación educativa debe contribuir a que se 
desarrollen los derechos fundamentales de las personas a la vez que a hacer 
posible el derecho a la orientación, especialmente de quienes se encuentran en 
situaciones de mayor vulnerabilidad. 


Desde la orientación educativa es necesario trabajar teniendo como principio el 
respeto a la dignidad de cada persona y aunque se las acompañe, informe y 
oriente en todo su proceso, son ellas quienes tomarán sus propias decisiones 
haciendo uso de su independencia y en el ejercicio de su libertad. El respeto por 
las personas y por sus derechos fundamentales debe reflejarse también en todos 
los documentos que elabore el profesional, especialmente en los informes 
psicopedagógicos donde se abordan cuestiones muy delicadas y sensibles, por lo 
que se hace necesario evitar expresiones que lesionen la imagen de las personas, 
sobre todo si se trata de menores. 


15.2. Principio de confidencialidad 


La confidencialidad de los orientadores está legalmente recogida, además 
guardar el secreto profesional es una obligación ineludible para el orientador en 
relación a todas aquellas informaciones obtenidas directa o indirectamente 
acerca de los componentes de la comunidad educativa. En aquellos casos en que, 
por necesidades técnicas, se haya que intercambiar información entre 
profesionales o instituciones, siempre ha de tenerse en cuenta este principio, 
junto con el buen gusto de la discreción. 


La custodia de los documentos es otra de las claves de la guarda de la 
confidencialidad, pues es necesario garantizar la seguridad de los ficheros y la 
aplicación de las medidas correspondientes a la protección de datos. De este 
modo, será necesario ser muy cuidadoso en el registro de la información que 
pueda ser conocida y re-conocida en el contexto escolar, máxime si esta forma 
parte del entorno más íntimo y personal. Por ejemplo, en las fichas de registro 
acumulativo de información sobre el alumnado pueden anotarse datos sobre 
capacidad cognitiva o sobre el contexto familiar, social y económico de un 
estudiante, sin embargo, cuando se trate de cuestiones altamente sensibles, es 
más conveniente utilizar una clave como: “asunto confidencial”, para que esta 
información delicada no sea fácilmente accesible y sea necesario consultar un 
fichero ad hoc o bien, llamar al orientador que conoce esa información. Son 
ejemplos de estos asuntos confidenciales los siguientes: violaciones, abusos 
sexuales, delitos de sangre, enfermedades infecciosas y contagiosas, entre otras. 
Se trata de manejar con esmero la información proveniente de situaciones 
extremas, cuya exposición pública podría dejar a la persona en alta 
vulnerabilidad, por lo que es necesario cuidar la confidencialidad de estos datos 
y así proteger a las personas. 


Sin embargo, la confidencialidad tiene límites y existe uno muy claro, pues para 


que tenga lugar la revelación de información confidencial, lo primero que se 
necesita es el permiso manifiesto de las personas afectadas. Por otro lado, sin 
este permiso de la persona implicada, deberá vulnerarse la confidencialidad por 
una causa de fuerza mayor como, por ejemplo, siempre que esté en riesgo la 
integridad física o psíquica de las personas, especialmente si estos son menores. 
Así, será necesario actuar por encima de la confidencialidad cuando los 
orientadores conozcan situaciones tan difíciles como: ideación suicida o intentos, 
autolesiones, agresiones sexuales, trastornos de alimentación o tecnoadicciones. 


15.3. Principio de formación y actualización 


Para desarrollar un trabajo de calidad en un perfil profesional tan complejo como 
el de la orientación educativa, es necesario que los orientadores tengan un 
compromiso con su formación permanente y con su actualización en su 
cualificación y especialización profesional. En aras de este principio, el 
profesional debe estar al día en el conocimiento de las nuevas tendencias 
educativas, de las buenas prácticas de la orientación, empleo de las tecnologías y 
de todo aquello que de manera dinámica y activa hace que la orientación 
educativa contribuya a ser un elemento de mejora del sistema educativo. 


También los orientadores deben estar al día de las normativas y políticas 
educativas, de la educación en general y de la orientación educativa en 
particular, para en sus prácticas poder informar y orientar en sus comunidades 
educativas, así como tener la referencia legislativa como marco de todas sus 
actuaciones específicas, no solo para no contravenirlas, sino para en el desarrollo 
de las mismas, emplear e interpretar estas para favorecer a la comunidad 
educativa. El acceso a esta actualización requiere de una disposición personal del 
profesional de constante deseo de mejora mediante el estudio, la consulta de 
bibliografía e información en las redes, así como el aprovechamiento de 
actividades formativas como cursos, jornadas y congresos. 


Además, con un valor específico hay que destacar la participación de los 
orientadores en las asociaciones profesionales, algo muy recomendable pues 
facilita el intercambio de experiencias y reflexiones de modo que no solo ayuda 
a compartir las catarsis, sino también las inquietudes, consiguiendo entre todos 
la sensación de solidez de la propia psicopedagogía y de la orientación educativa 
como disciplina pues, sorprendentemente se comparten experiencias y 
reflexiones superando las barreras internacionales de la práctica de la orientación 
educativa. 


15.4. Principio de rigor y transparencia 


La orientación educativa necesita desarrollar la investigación para que su 
epistemología se base en evidencias científicas, que hayan sido contrastadas y 
que aporten los datos que puedan argumentar las actuaciones y la toma de 
decisiones. Asimismo, será necesario que los orientadores registren de forma 
exhaustiva todas sus intervenciones, de modo que puedan llevar el seguimiento 
de otros profesionales, diferenciando que la información obtenida en el ámbito 
profesional no es propiedad de la persona, sino del puesto que ocupa como 
profesional. Por ello, debe dejar registro escrito de la misma en la comunidad 
para la que trabaja, ya que esa información le ha llegado como orientador que es, 
en ese contexto en concreto. Rigor para registrar los datos, desde el principio de 
veracidad y utilidad, recogiendo datos objetivos que queden diferenciados de las 
interpretaciones de las mismas, contemplando el origen de la información que se 
maneja y la utilidad que se le va a dar a la misma, utilizando siempre los datos 
desde la exactitud para el fin por el que fueron obtenidos. 


Simultáneamente, la transparencia ha de llevarse siempre por bandera, para que 
el profesional pueda defender sus argumentos y aseveraciones con criterios 
técnicos en cualquier contexto en el que le sean requeridos. A este respecto hay 
que destacar que las personas protagonistas de las actuaciones tienen siempre el 
derecho a conocer la naturaleza de los procesos e intervenciones que se van a 
poner en marcha, así como los resultados, informes y documentos que pudieran 
generarse. De este modo, por ejemplo, nunca se le podrá negar a la familia de un 
estudiante la lectura o la copia informe, por razones lógicas pues tienen el 
derecho a conocer todo lo que sobre su hijo se escriba. Por ello mismo y por 
razones éticas, los documentos que emita el orientador tendrán el respaldo del 
rigor científico para que puedan ser consultados por quienes lo necesiten. 


Estos criterios y principios éticos de la orientación educativa deben ser 


conocidos por la comunidad escolar para que puedan hacer uso de sus derechos. 
Esto es lo que se denomina “trabajar con transparencia”. 


15.5. Principio de compromiso con la diversidad 


El ejercicio de la orientación educativa conlleva trabajar al lado de las personas 
más vulnerables o que viven los momentos más difíciles de sus vidas. Es difícil 
por tanto trabajar en orientación desde perspectivas deterministas que consideran 
que los éxitos y desgracias que cosechan las personas se deben a la meritocracia 
o a lo que se ha denominado la “cultura del esfuerzo”. Teniendo en cuenta las 
situaciones de la vida, así como las cartas de la baraja que se repartió a cada 
persona en la vida (Cobos, 2919b), los orientadores han de valorar las 
circunstancias sin perder de vista que el objetivo consiste siempre en que cada 
persona optimice todo su potencial, para que consiga en su vida y en la de su 
entorno el máximo de su bienestar. 


Desde la orientación educativa es posible trabajar en la promoción de la igualdad 
de oportunidades y contribuir a hacer posible una sociedad más justa. Para ello 
los profesionales han de estar abiertamente comprometidos con la diversidad de 
las personas, entendida esta como un valor y una fuente de enriquecimiento. En 
un sentido amplio, la diversidad se entiende como la valoración de todos sin 
ningún tipo de prejuicio hacia las personas por su estatus social, origen, 
formación, procedencia, género, etnia, creencias religiosas, orientación sexual, 
capacidad, discapacidad o cualesquiera otras características de las personas o sus 
circunstancias. 


Así, se trabajará desde la proacción y la prevención para paliar cualquier tipo de 
discriminación. De igual modo, será imprescindible visibilizar las situaciones de 
desventaja para que se aprecien y aborden con valentía. Todo ello desde la 
sensibilidad ante las necesidades de las personas (educativas, vocacionales, 
personales y sociales) en la medida en que interactúan y afectan a la 
planificación y adaptación en la educación y formación, para las ocupaciones e 
itinerarios profesionales, por ejemplo. 


Este principio deontológico de la orientación educativa puede ser el más 
complejo porque requiere que el profesional haga un ejercicio de introspección y 
de reflexión y reconozca los propios prejuicios y valores. Este proceso puede ser 
doloroso pues implica, quizás, reconocer en uno mismo que, en ocasiones, tiene 
sesgos clasistas o machistas que pueden repercutir en la práctica sin que se 
perciba, lo que no siempre es fácil, primero de admitir y después de afrontar. 


La toma de conciencia es necesaria también para valorar el poder que otorga la 
práctica de la orientación para influir en la vida de las personas y no perder de 
vista el necesario compromiso profesional pues, por ejemplo, desde la buena 
práctica de la orientación es posible hacer una gran aportación para compensar 
las situaciones de desventaja socioeducativa, si se trabaja en que el alumnado 
tenga la adecuada respuesta educativa en forma de oportunidades para que nadie 
se quede atrás. 


15.6. Principio de trabajo en equipo y en redes de 
coordinación 


La orientación educativa es una tarea muy compleja que en muchas ocasiones ha 
sido abordada en solitario (Lledó, 2007) por los profesionales. Sin embargo, la 
práctica y la experiencia demuestra que el trabajo en equipo y, con el apoyo que 
proporcionan las tecnologías y las redes, resulta un apoyo inestimable para la 
mejora de la calidad de la práctica de la orientación, al igual que la participación 
en las asociaciones de profesionales. 


Asimismo, cuando la temática a abordar no esté al alcance del profesional de la 
orientación, porque no se encuentre seguro en ese asunto o le falte experiencia, 
el mejor recurso del que dispone es un colega de la profesión o bien los 
especialistas en ese asunto. Por ello, el orientador debe ser lo suficientemente 
humilde como acudir a pedir ayuda y asesoramiento a los compañeros veteranos 
o a expertos externos, especialistas en el asunto en cuestión. 


Trabajar en equipo implica también algo importante como respetar las parcelas 
de los profesionales que se coordinan y no traspasar los límites de la 
competencia profesional de cada especialista. Por ejemplo, si se ha de comunicar 
a los servicios sociales la sospecha de que un menor está siendo objeto de malos 
tratos, no es necesario entrar en dirimir si estos son más o menos ciertos o 
graves, pues esta tarea corresponde a los servicios sociales. Lo que es necesario 
tener claro es que sí es obligación del profesional de la educación informar a los 
especialistas de que existe esta sospecha para que ellos investiguen. 


Los orientadores son profesionales de la educación, por lo que han de 
permanecer al margen de intervenciones de tipo social, jurídico y sanitario, 


primando siempre que tanto la evaluación como la intervención sea educativa O 
psicopedagógica. De este modo, por ejemplo, los informes psicopedagógicos 
serán siempre relativos al ámbito educativo y se ceñirán a aspectos que tengan 
incidencia en los procesos escolares, aunque puedan ser solicitados por otros 
servicios. 


Asimismo, será una importante tarea que el orientador establezca canales de 
comunicación para trabajar de forma coordinada con profesionales de otros 
ámbitos, siempre con el objetivo de que la intervención consiga efectos positivos 
en las comunidades educativas, planteando actuaciones interdisciplinares 
teniendo en cuenta las funciones, conocimientos y competencias de los 
profesionales implicados y respetando el ámbito de intervención y competencia 
de cada uno. 


15.7. Principio de coherencia ética y personal 


Para el desarrollo de las funciones el profesional de la orientación, por las 
especiales características que requiere su labor, el orientador debe poseer y 
mostrar actitudes y aptitudes personales como: madurez, responsabilidad, salud 
mental y emocional equilibrada. Una forma de proceder abierta y flexible en sus 
ideas y actitudes será muy positiva en su desempeño para ayudarle a mantener el 
optimismo en la superación de la adversidad o en situaciones que se planteen 
complicadas y difíciles. 


Desde este principio de coherencia ética y personal, el orientador ha de cuidar de 
no trasladar las situaciones problemáticas que encuentra en su ámbito 
profesional a su vida privada y viceversa, sobre todo para mantener el equilibrio 
de su salud mental a la vez que para favorecer una adecuada y eficaz 
intervención profesional. Dicho de modo coloquial se trata de “saber 
desconectar”. A este respecto, conviene recordar los pilares que en su día y para 
conseguir la felicidad en la vida personal, recomendó el doctor Rojas Marcos: 
amor, trabajo, cultura y amistad. 


En el mantenimiento de esta línea de coherencia, los orientadores han de respetar 
siempre a las personas, aunque como experto sepa que se están equivocando. 
Existen diversas opiniones y decisiones tomadas por la familia con respecto a la 
educación de sus hijos de las que se puede discrepar, pero que siempre hay que 
dejar fluir, aunque se exprese la opinión técnica como profesional. De igual 
modo, hay que recordar que cualquier tipo de manipulación contra de la libertad 
de actuación de las personas es esencialmente antiética. 


Estas situaciones son muy delicadas y suelen ser también muy complejas y se 


dan, por ejemplo, cuando vemos a un padre empeñarse en que su hija tome 
determinada elección vocacional en contra de sus decisiones despreciando estas, 
siguiendo mitos como la inutilidad de los estudios de letras o de las enseñanzas 
artísticas. Ante estas circunstancias debe hacerse una revisión de los propios 
prejuicios y para reflexionar sobre ello, es recomendable la lectura de La utilidad 
de lo inútil de Ordine (2017), donde se profundiza sobre estos asuntos. 


Asimismo, y ante la naturaleza tan sensible de los temas que se tratan en 
orientación, el profesional debe estar especialmente entrenado para abordar 
dilemas éticos dentro de la comunicación abierta con los componentes de la 
comunidad educativa, compañeros de profesión, y otras personas que puedan 
participar y colaborar en una misma intervención. Debe mostrar coherencia entre 
la acción profesional que desarrolla y los principios deontológicos, así como ser 
fiel a los principios educativos necesitando para ello una actitud crítica y 
autocrítica, con una constante intención constructiva. 


Hay que valorar del mismo modo la situación de vulnerabilidad de las personas 
con las que se trabaja, que confían en su orientador, que debe abordar cada 
situación como única, porque para quienes están pasando por esa problemática 
así lo es. 


Es también actuar con respeto y desde la ética, afrontar cada caso como singular, 
desde su valoración inicial, recogiendo datos de todos los ámbitos participantes y 
planteando una propuesta de intervención con objetivos concretos y explícitos, a 
la vez que terminar el proceso en una evaluación del mismo, para comprobar la 
consecución de los objetivos planteados y retomar nuevas propuestas y 
objetivos. 


El orientador ha de estar formado en deontología profesional y disponer de los 
recursos suficientes para que su actuación sea de calidad. Los temas que desde la 
orientación se abordan, son de una extraordinaria importancia y amplia 
repercusión en la comunidad educativa. Los errores y la vulneración de normas 


éticas pueden tener graves consecuencias no solo para la persona con la que se 
interviene, sino para el profesional de la orientación educativa, para su grupo de 
trabajo, y en definitiva para la comunidad educativa de la que forma parte. A este 
respecto hay que tener en cuenta que, con mayor o menos conciencia de ello, se 
puede estar perjudicando a las personas tanto por una actuación errada como por 
la falta de intervención. 
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